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    Cuando Kimberly Sawyer es amenazada por una figura encapuchada en la misma puerta de su hogar, busca protección en el valle de Napa, en el hogar de Darius Cavenaugh. Allí podrá cuestionarse la verdadera naturaleza de lo que los une tan estrechamente.
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  Capítulo 1


  La rosa con la aguja clavada en el corazón llegó a la puerta de Kimberly Sawyer aquella mañana. Darius Cavenaugh, el hombre de los ojos verde esmeralda, llegó aquella tarde. Ambos acontecimientos la sobrecogieron hasta lo más hondo.


  No había nada inusual en un principio en la rosa, aparte del hecho de que la hubieran dejado sin ninguna nota. Kimberly la había descubierto al abrir la puerta cuando salía a dar un paseo por la playa. Sorprendida y levemente halagada, como cualquier mujer se habría sentido, había cogido la roja flor y la había metido alegremente en una botella vacía. Quedaría bonita en su mesa de despacho delante de la máquina de escribir.


  No fue hasta media mañana cuando, una vez los pétalos se hubieron abierto, levantó la vista de su trabajo y vio la aguja clavada en el centro de la rosa. La habían ocultado cuidadosamente entre los pétalos plegados, de forma que su presencia se revelara cuando se abrieran gradualmente.


  Kimberly se quedó helada ante aquella muestra deliberada de sutil violencia. Se quedó sentada muy quieta, contemplando la siniestra aguja, y trató de ahuyentar el escalofrío de miedo que recorrió su espina dorsal.


  Entonces se acordó de Darius Cavenaugh.


  La imagen de sus facciones angulosas y sus relucientes ojos verdes apareció en su mente con abrumadora intensidad. Sin apartar la mirada de la aguja que atravesaba la rosa, Kimberly alargó una mano temblorosa hacia el teléfono y levantó el receptor.


  Buscó afanosamente la tarjeta que Darius Cavenaugh le había dado dos meses antes, recorriendo con dedos torpes el tarjetero de su mesa. Y luego marcó el número sin pensárselo dos veces.


  A mitad del proceso, Kimberly se dio cuenta súbitamente de lo estúpidamente que se estaba comportando. Aquello era ridículo. Alguien le estaba gastando una broma, nada más. Pero el teléfono ya había comenzado a sonar. Antes de que pudiera colgar otra vez, le contestó una voz de mujer.


  —¿Hola?


  Kimberly trató frenéticamente de pensar algo.


  —Lo… lo siento. Me he equivocado de número.


  —Este teléfono no está en la guía —dijo la otra voz fríamente—. ¿Puedo preguntar quién llama y dónde ha conseguido el número?


  —Lo siento, he marcado mal.


  Kimberly colgó precipitadamente. Estúpida. ¿Cómo se le ocurría llamar a la residencia de Cavenaugh por una tontería así, por inquietante que le pareciera?


  Logró recuperar el dominio de sí misma. Miró la flor y trató de imaginar cuál de sus escasos vecinos podía haberle gastado aquella broma de mal gusto. Estaba el gruñón señor Wilcox, que vivía en la playa un poco más abajo. Luego estaba Elvira Eden, la vieja hippie que no había evolucionado mentalmente desde los años sesenta. Tenía un gran jardín, pero era muy difícil imaginarse a aquella mujer serena y sonriente haciendo algo así. Y el viejo Wilcox, aunque no tuviera realmente una personalidad muy encantadora, tampoco daba el tipo.


  Otra vez inquieta, Kimberly se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos traseros de sus gastados tejanos y se acercó al ventanal, desde el que se podía contemplar una magnífica vista del océano.


  Aquélla era una franja particularmente escarpada y desolada de la costa norte de California. Poca gente vivía allí todo el año, aunque los turistas empezarían a llegar a raudales de San Francisco y de la zona de la Bahía cuando llegara el verano. Pero estaban a principios de primavera y había sólo unos cuantos residentes desperdigados a lo largo de aquella parte de la costa.


  Ninguno de los que ella había conocido respondía al tipo de persona capaz de una cosa semejante.


  —Se te está reblandeciendo la sesera, Kim —se dijo a sí misma—. Tiene que ser una broma pesada.


  Una vez más la imagen de Cavenaugh centelleó en su mente. No pudo evitar preguntarse quién sería la mujer que había contestado el teléfono. Podía ser alguna pariente o cualquiera de las personas que trabajaban en la finca. Las bodegas Cavenaugh, desde luego, tenían un gran número de gente empleada. Y en cuanto a los parientes, estaba su hermana, Julia, el hijo de Julia, Scott, una tía que Kimberly creía recordar se llamaba Millie, y quién sabía cuántos más.


  Kimberly se estremeció ante la idea de tanta gente inmersa en el mundo cotidiano de una persona. Las grandes familias no eran precisamente una de sus cosas favoritas. De hecho, las familias, del tamaño que fueran, le ponían bastante nerviosa.


  Aquello le hizo recordar el sobre que había recibido el día anterior. Estaba, aún sin abrir, sobre el mostrador de la cocina. No era el primero que recibía con el discreto membrete de un despacho de abogados de Los Ángeles. Después de abrir el primero varios meses antes, Kimberly había decidido no abrir ninguno más. Aun así, extrañamente, parecía resultarle difícil tirarlo sin más a la basura.


  La tetera silbó y Kimberly se sirvió una enorme taza de té. Tenía que ponerse a trabajar otra vez. Sus personajes de ficción exigían más atención que el estúpido incidente de la rosa. Frunciendo el ceño, se sentó para acabar el capítulo tres.


  Estuvo trabajando durante una hora antes de pensar otra vez en la rosa atravesada.


  Aquella aguja había sido clavada entre los pétalos deliberadamente. No podía engañarse diciendo que había sido algo accidental. Y tampoco podía haber sido un accidente lo que había llevado la rosa hasta su puerta.


  Debía tirar aquella rosa a la basura junto con la carta de los abogados, se dijo nerviosamente Kimberly mientras contemplaba cómo un rayo de sol arrancaba un destello amenazador de la aguja.


  La imagen de Darius Cavenaugh volvió a abrirse paso a través de su mente y, sin casi darse cuenta, se encontró de nuevo con el teléfono en la mano. Marcó el número rápidamente, como impelida por una fuerza más allá de su voluntad.


  —Esto es ridículo —masculló Kimberly.


  El timbre sonaba insistentemente en la distancia. Respiró hondo y volvió a colgar antes de que nadie pudiera contestar.


  Pero durante toda la tarde, mientras la tormenta se iba formando sobre el mar, dispuesta a descargar contra la costa, su mente estuvo saltando erráticamente de la rosa a Darius Cavenaugh. Dos veces más se sorprendió junto al teléfono como si la empujara una fuerza exterior. Dos veces más volvió a colgar con una exclamación de disgusto. No podía llamar a Cavenaugh por un asunto tan trivial como aquella maldita rosa.


  El capítulo tres llegó a su fin antes de las cinco de la tarde. Con una gran sensación de alivio, Kimberly le puso la funda a la máquina de escribir. Le había costado un esfuerzo terrible mantener la mente en el trabajo. Afuera, el cielo ya estaba muy oscuro y el viento estaba empezando a aullar alrededor de la pequeña casa de playa.


  Tras encender algunas luces más para ahuyentar la creciente oscuridad, Kimberly encendió un pequeño fuego en la chimenea. No era infrecuente que la corriente se cortara durante las tormentas y no deseaba encontrarse sin calefacción y sin luz en plena noche.


  Una sensación de tensión cada vez más acuciante se fue apoderando de ella mientras acababa de encender el fuego. Se dirigió a la cocina para preparar la cena.


  Acostumbrada desde hacía mucho tiempo a comer sola, Kimberly solía esperar el momento con auténtico placer. Se sirvió una copa de vino Cavenaugh Merlot y se la bebió lentamente mientras preparaba una ensalada verde y una patata cocida. Aquella noche sería un momento maravilloso para acabar aquella emocionante novela de aventuras que había empezado a leer la noche anterior.


  Como siempre, se preparó cuidadosamente la mesa y se sirvió la patata cocida exactamente como le gustaba, con mucha salsa agria. Luego aliñó la ensalada y se sirvió un poco más de vino.


  Kimberly había comprado el vino Cavenaugh por capricho cuando lo había visto a principios de aquella semana en uno de los estantes del diminuto mercado del pueblo. Había sido un capricho caro, de los que no solía permitirse. Los escritores, como ella, que vivían únicamente de los derechos de autor, estaban más acostumbrados a botellas de vino con el tapón de rosca. De hecho, había tenido que comprarse un abrebotellas para la de Viñas Cavenaugh. El vino había resultado ser excelente, pero aquello no la sorprendió. Cualquier cosa que Darius Cavenaugh hiciera estaría bien hecha. A conciencia. Sin dejar ningún cabo suelto. No estaba segura de por qué sabía aquello, pues solamente había pasado unas pocas horas con él, pero no lo ponía en cuestión.


  Había esperado que la copa de vino la ayudara a disipar parte de la tensión que había estado experimentando todo el día, pero parecía no estar dándole resultado.


  Estaba a punto de hundir el tenedor en la patata cuando las luces parpadearon y se apagaron.


  —Vaya, maldita sea. Me he quedado sin poder terminar la novela esta noche —murmuró con un suspiro.


  El fuego crepitaba en el otro lado de la habitación. Recogiendo el plato, la botella de salsa picante y el vaso de vino, se dirigió hacia la chimenea, con la intención de acabar de cenar junto al fuego.


  El ronroneo de un coche en el sendero llegó a sus oídos cuando estaba a medio camino. El sonido se alzó brevemente por encima del creciente aullido del viento y la lluvia y luego dejó de oírse bruscamente. Alguien había elegido una noche desastrosa para visitarla.


  Un momento más tarde llamaron a la puerta. Kimberly ya había dejado la cena junto a la chimenea y estaba mirando a través de la diminuta mirilla. Era imposible ver quién estaba en el porche porque la luz de fuera tampoco funcionaba.


  —¿Quién es? —preguntó con una nota de inquietud.


  Excepto por el incidente de dos meses antes, la delincuencia no era realmente un problema en la zona. Sin embargo, Kimberly se sentía instintivamente recelosa aquella noche.


  No hubo respuesta. Tal vez quienquiera que fuese no la había oído con el fragor de la tormenta. Suspirando hondo, Kimberly puso la cadena y abrió la puerta una rendija.


  —¿Quién está ahí? —preguntó fríamente, mientras miraba por la estrecha abertura.


  El hombre que estaba en el porche volvió la cabeza en aquel momento y la débil luz de la chimenea iluminó por un instante sus marcadas facciones. Su mirada se posó sobre su figura en sombras; una mirada que Kimberly sabía que sería de color verde esmeralda.


  —Cavenaugh —dijo él.


  La textura áspera de su voz le trajo recuerdos de la última vez que le había visto. Y trajo también una inexplicable desazón que nunca había sido capaz de identificar o entender bien.


  Mientras le miraba, el viento chillaba espectralmente, al igual que lo había hecho dos meses antes cuando ella se había visto inmersa en la increíble situación que la había llevado a conocer a Darius Cavenaugh. De pronto, se dio cuenta de que debía estar quedándose helado en el porche.


  Sin decir una palabra más, cerró la puerta, quitó la cadena y volvió a abrirla para dejarle pasar. Dio un paso hacia atrás mientras él entraba en la habitación iluminada por el fuego.


  —Qué coincidencia que aparezca esta noche —consiguió decir amablemente mientras le indicaba con un gesto que se sentara en un cómodo sillón—. He estado pensando en usted hoy. ¿Qué hace por aquí? ¿Ha venido por algo relacionado con aquel follón de hace dos meses? Déjeme la cazadora. Se ha cortado la corriente, pero el fuego calentará pronto la habitación. Estaba a punto de cenar. ¿Ha cenado ya?


  Cuando él se la quedó mirando simplemente mientras se quitaba la cazadora de ante, Kimberly se dio cuenta demasiado tarde de que estaba parloteando y se preguntó por qué. No era propio de ella. Disgustada consigo misma, cerró la boca y tomó silenciosamente su cazadora. Aún estaba caliente del contacto con su cuerpo.


  —Me parece —dijo Cavenaugh calmadamente—, que ha hecho algo más que pensar en mí hoy.


  Sobresaltada, Kimberly colgó la cazadora y se volvió hacia él, que se había sentado en un sillón.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que fue usted la del teléfono esta mañana. ¿No es cierto? Cuando Julia mencionó que había llamado una mujer, y que luego había dicho que se había equivocado al marcar, tuve un presentimiento…


  Se interrumpió con una sonrisa levemente torcida.


  —Y luego volvió a sonar el teléfono, pero la persona que estaba al otro lado de la línea se lo había pensado dos veces para cuando lo cogí. Era usted, ¿verdad?


  Ella frunció el ceño mientras se dirigía a la cocina y se servía otro vaso de vino.


  —¿Cómo lo ha sabido?


  —Una corazonada. El número no está en la guía y hay muy pocas equivocaciones. Dos o tres en un mismo día era algo un poco sospechoso. Algo me decía que tenía que ser usted. De primeras, no se me ocurre nadie que pudiera haber dudado en hacer la llamada.


  Sonrió sarcásticamente.


  —Nadie parece tener ningún reparo en ponerse en contacto conmigo por cualquier motivo, por nimio que sea.


  —Ni siquiera me ha llamado por teléfono para asegurarse —señaló ella tranquilamente.


  Se dirigió hacia el sillón junto al fuego.


  Él aceptó el vaso de vino que le ofrecía. Casi perezosamente, lo sostuvo mientras contemplaba el líquido a través de la luz. Estudió el color con ojo experto y luego lo probó cautelosamente.


  —Muy bueno —dijo al fin.


  —Ya puede serlo. Es un Cavenaugh —murmuró ella secamente—. Me ha costado casi la mitad de un cheque de derechos de autor.


  —Ya lo sé —dijo sonriendo débilmente—. Parece como si supiera que iba a venir yo esta noche.


  Ella parpadeó, sorprendida.


  —¿Cómo iba a saberlo?


  —Que me aspen. De la misma forma que yo he sabido que era usted la del teléfono, supongo.


  —Bueno, tal vez ha sido algo más que una coincidencia —reconoció—. Realmente he pensado en usted varias veces hoy. Supongo que tenía el nombre de Cavenaugh en la mente y, cuando he ido a elegir una botella para esta noche, la elección ha sido automática.


  —Automática —convino él afablemente—. Propaganda subliminal. Tendré que hablar con mi empresa de relaciones públicas para enterarme de la técnica.


  —Eso no explica por qué no ha intentado llamarme para averiguar si era o no la misteriosa mujer del teléfono —señaló ella.


  Kimberly cogió el plato.


  —¿Ha cenado ya?


  —No, no he cenado. He venido directamente.


  —¿Quiere compartir conmigo una patata cocida y una ensalada?


  —¿Eso es una patata?


  Contempló la patata cocida como si se tratara de una forma de vida alienígena.


  —Bueno, tengo hambre suficiente para arriesgarme.


  Ella se levantó para ir a buscar otro plato y luego dividió cuidadosamente en dos la patata.


  —¿Entonces? —le preguntó.


  —¿Entonces qué?


  —¿Por qué no me ha llamado para averiguar si era la del teléfono?


  —Porque tenía pensado venir aquí desde hace una semana. Una vez he decidido que probablemente era usted la que llamaba por teléfono, lo único que he hecho es adelantar un poco el viaje. Pensaba venir este fin de semana.


  Cortó recelosamente un trozo de patata con el tenedor.


  —¿Qué le ha puesto a esta cosa?


  —Todo lo que se me ha ocurrido.


  —Bien, es interesante.


  —Se trata de una patata cocida altamente personalizada —dijo ella con una sonrisa irónica—. Una de las muchas ventajas de vivir sola. Puedes comer todo lo que quieras y prepararlo como te apetezca. ¿Quiere salsa picante?


  Él consideró la pregunta unos segundos y luego aceptó la botella de salsa.


  —Bueno, ¿por qué no? Ya puestos…


  Cavenaugh le dirigió una mirada escrutadora.


  —¿Está muy satisfecha de vivir por su cuenta, verdad? Ya me di cuenta cuando la conocí hace dos meses. Es usted muy independiente. ¿Ha estado siempre tan aislada?


  Kimberly sacudió la cabeza con una leve sonrisa de jocosidad.


  —Realmente no me veo a mí misma como si es tuviera aislada. Simplemente, soy independiente y estoy acostumbrada a hacer las cosas exactamente como me gusta; así me educaron. De niña, estábamos solas mi madre y yo. Tal vez le parezca extraño a usted, que siempre está rodeado de familia y de las personas que trabajan en la viña. ¡Yo creo que una presión constante como ésa acabaría por volverme loca!


  —¿Presión?


  Ella asintió.


  —Donde hay mucha familia, hay muchas exigencias. Y en su caso, están la presión y la responsabilidad adicionales de supervisar las actividades de la viña. Gran parte del personal debe ser casi una familia ya. Usted me dijo que las viñas Cavenaugh existen desde hace mucho tiempo, así que me imagino que muchos de los trabajadores serán veteranos ya.


  Cavenaugh asintió lentamente.


  —Está en lo cierto. Hay unas ciertas exigencias en mi situación.


  —Bueno —señaló Kimberly—, al menos usted está en lo más alto de la pirámide en lugar de en la base. Si uno tiene que vivir con tanta gente, probablemente lo mejor es estar al mando.


  —Tiene sus ventajas —convino él fríamente—. Pero me da la impresión de que usted no cambiaría su posición por la mía.


  Kimberly fingió estremecerse.


  —Por nada del mundo. Me temo que he crecido demasiado acostumbrada a la libertad de estar sola.


  —Pero tal vez no le importara compartir su vida con la de otro solitario.


  Kimberly titubeó.


  —¿Qué le hace decir eso?


  —He leído los dos primeros libros de la serie Amy Solitaire, Círculo vicioso y Asunto pendiente.


  Ella sonrió lentamente.


  —Me sorprende. Nunca habría pensado que le apetecería leerlos.


  —El estar en deuda con la autora me produce inevitablemente una cierta curiosidad respecto a ella —dijo Cavenaugh sardónicamente—. El leer sus libros es una extensión natural de dicha curiosidad.


  —¿Y ha aprendido algo? —inquirió ella.


  Deseaba que no hubiera sacado el tema de su deuda con ella. Sin embargo, si tenía que ser absolutamente sincera consigo misma, su promesa de saldar la deuda había estado en su mente aquel día. Había pensado en ella en el momento en que sus ojos habían visto la aguja asomando entre los pétalos de la rosa.


  Kimberly podía recordar muy claramente las últimas palabras de Darius Cavenaugh dos meses antes: «Quiero su palabra de honor de que, si alguna vez hay algo que yo pueda hacer para pagar la deuda, no dudará en llamarme. En cualquier momento, en cualquier lugar: ¿Lo entiende, Kimberly Sawyer? Acudiré junto a usted dondequiera que esté».


  —Aprendí en Asunto pendiente que miss Solitaire puede llegar a mostrarse muy apasionada incluso aunque esté muy ocupada tratando de derrotar a un ejecutivo homicida. Y teniendo en cuenta que su amante, Valerian Josh, no muere al final del libro, supongo que reaparecerá en el próximo, ¿no?


  Kimberly torció la boca con gesto irónico mientras masticaba el último trozo de patata.


  —La verdad es que me gusta.


  —A Amy Solitaire también.


  —Ummm.


  Le ofreció deliberadamente una respuesta poco comprometida.


  —¿Por que se parece tanto a la misma Amy Solitaire? ¿Otro solitario? ¿Le va a convertir en el alma gemela de su protagonista, no es cierto? Dos amantes unidos contra el mundo, completamente independientes y totalmente en onda el uno con el otro. Vivirán la vida a su modo, tendrán diversas aventuras juntos, y se salvarán mutuamente el cuello ocasionalmente. Y no se verán agobiados por las exigencias y presiones de una familia y una vida reales.


  —Una relación perfecta, ¿no le parece? —replicó Kimberly.


  Estiró las piernas hacia el fuego y se echó hacia atrás en el sillón.


  —Tal como yo lo veo, entre Amy Solitaire y Josh Valerian se producirá un grado poco frecuente de comprensión mutua. Dos personas que se conocen tan íntimamente que saben lo que el otro piensa sin necesidad de expresarlo con palabras.


  —¿Realmente cree que ese tipo de comunicación perfecta es posible entre un hombre y una mujer? —inquirió Cavenaugh tranquilamente.


  —¿Por qué no?


  —Los hombres y las mujeres son fundamentalmente diferentes, por si no lo ha notado. Y no me refiero únicamente a las evidentes diferencias biológicas. Nosotros… bueno, pensamos de forma diferente.


  Ella le miró, preguntándose qué podía haber de cierto en sus palabras.


  —Tal vez en la vida real no sea muy realista esperar ese tipo de entendimiento total. Pero eso es lo maravilloso de ser una escritora de ficción, ¿no? Soy libre de dar rienda suelta a mi fantasía de una total intimidad con un miembro del sexo opuesto.


  Cavenaugh curvó la boca en una mueca burlona.


  —¿Lo ve? Aquí tiene un buen ejemplo de por qué no puede haber comunicación perfecta entre un hombre y una mujer en la vida real. Usted dice las palabras «total intimidad» y la primera imagen que me viene a la cabeza es la de acostarme con usted; tenerla bajo mi cuerpo, totalmente desnuda y loca de pasión. Pero no es eso lo que quería decir usted, ¿verdad?


  —No —le espetó ella.


  Le disgustaba la sensación de calidez que estaba experimentando tumultuosamente en las mejillas. Se concentró intensamente en el fuego.


  —No es eso lo que quería decir.


  —Por total intimidad usted se refiere a algo parecido a la telepatía, ¿no es eso? Ser capaz de leer en la mente de la otra persona. Y más que eso: estar totalmente de acuerdo con lo que la otra persona está pensando.


  —Reconozco que es un ideal, no un objetivo realista. Como he dicho, tengo la suerte de ser una escritora de ficción.


  —¿No tiene miedo de estar perdiéndose algo bueno de la vida real mientras persigue sus aventuras amorosas ficticias?


  —Yo he decidido vivir sola, Cavenaugh. Eso no quiere decir que esté sola todos los momentos de mi vida —le informó ella fríamente.


  —Pero hasta que no encuentre a un compañero masculino, un alma gemela, no tiene intención de permitir que ningún hombre entre en su vida de una forma permanente, ¿verdad?


  Ella ya estaba harta de aquella conversación absurda.


  —Creo que ya es hora de que cambiemos de tema. ¿Por qué está aquí?


  —Porque casi me pidió que viniera hoy —dijo él—. Y porque quiero estar aquí. Hace una semana decidí que no iba a posponer el asunto por más tiempo.


  Kimberly cambió de postura nerviosamente.


  —¿Qué asunto?


  —Usted y yo —dijo él simplemente, y añadió—: He pensado en ti mucho durante los últimos dos meses, Kim.


  Sus ojos permanecían clavados en su rostro. El mensaje en aquellas profundidades esmeralda era muy fácil de leer.


  Kimberly se le quedó mirando fijamente. Darius Cavenaugh estaba cerca de los cuarenta años y su edad se mostraba claramente en sus duras facciones.


  Su cuerpo era esbelto, endurecido por el trabajo en las Viñas Cavenaugh. Pero había algo más en él que simple fuerza física. La dureza estaba en todo él, era parte de su emoción y de su intelecto tanto como del aspecto físico de su naturaleza. Fugazmente, se preguntó cómo un hombre que había dedicado su vida a crear vinos sofisticados podía haber desarrollado una fuerza abrumadora, casi arrogante.


  La camisa blanca, los vaqueros y las gastadas botas con que iba vestido en aquel momento no ofrecían indicación alguna de la situación económica privilegiada que ella sospechaba que tenía, pero aquellas ropas enfatizaban intensamente el impacto físico que aquel hombre producía en los sentidos de Kimberly.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó él.


  —Que, de algún modo, no tienes aspecto de respetable vinatero.


  Él entrecerró los ojos por un instante.


  —Tal vez sea porque no siempre me he dedicado a la fabricación de vino. Pero ése es otro asunto. Volvamos antes al que tenemos entre manos. ¿Qué ha ocurrido para que hayas pensado en llamarme hoy?


  Ella suspiró. No pudo ver la rosa, oculta entre las sombras de la ventana, cuando dirigió automáticamente la vista hacia ella.


  —Fue una tontería, realmente.


  —Lo dudo. Tal vez tengas unas nociones extrañas respecto a cómo debe ser la relación entre un hombre y una mujer, pero no eres tonta. Mi familia te debe más de lo que pueda pagarte nunca, y yo estoy más que dispuesto a ofrecerte lo que sea a cambio de esa deuda.


  Kimberly volvió a agitarse nerviosamente.


  —Preferiría que no hablases en esos términos. Yo sólo hice lo que parecía lógico en aquellas circunstancias.


  —Le salvaste la vida a mi sobrino. Te manda recuerdos, por cierto. Cuando le dije a Scott que iba a la costa a verte, me pidió que te dijera que le gustaría jugar a la «escapada» alguna otra noche oscura.


  Kimberly emitió un gruñido y puso los ojos en blanco.


  —Puedes decirle que la próxima vez puede jugar solo. ¡Nunca había pasado tanto miedo en mi vida!


  Recordaba demasiado vívidamente aquella noche de dos meses antes cuando había mirado por la ventana y había visto las luces en el chalet normalmente vacío que estaba a unos cientos de metros del suyo. Aquella vieja casa de dos pisos se usaba principalmente como vivienda de alquiler en verano, así que el hecho de que estuviera ocupada en invierno despertó la atención de Kimberly.


  Otras cosas habían interesado también a Kimberly durante los tres días que precedieron a la fatídica noche. Había visto llegar un coche con una mujer y un niño de pelo oscuro. El chico llevaba un chubasquero de color naranja brillante. Pero una vez hubieron desaparecido dentro de la vieja casa, no habían vuelto a salir. No tenía sentido venir a la costa y quedarse encerrado en una casa destartalada tres días enteros. La gente que venía en aquella época a aquella parte del país venía a pasear por la playa, recoger conchas y caracolas y, en general, disfrutar del paisaje marino del invierno.


  Al tercer día, Kimberly había decidido hacerles una visita a sus vecinos. Se había visto groseramente rechazada en la puerta por una mujer muy hermosa que le había dejado muy claro que la familia no deseaba ser molestada. Fue al volver a su casa cuando Kimberly alzó casualmente la mirada hacia una ventana del segundo piso y vio el rostro del crío de siete años mirándola.


  En aquel momento se dio cuenta de que nunca había visto una expresión tal de vacío en ningún rostro ni joven ni viejo. Aquello la había dejado anonadada. Mientras ella estaba allí parada mirando al muchacho, alguien le había apartado bruscamente de la ventana, probablemente uno de los adultos que habitaban en la casa.


  Instintivamente alarmada, pero sin saber qué hacer ni qué estaba ocurriendo, Kimberly había regresado a su casa y había localizado el número de la empresa inmobiliaria que se encargaba de los alquileres de viviendas en la zona. Cuando le preguntó al agente si habían alquilado aquella casa, obtuvo una respuesta negativa.


  Kimberly le había explicado que alguien estaba viviendo allí, y el agente había acordado comprobar si los dueños la habrían alquilado por su cuenta. Cuando averiguó que los dueños vivían en Jamaica y era muy difícil ponerse en contacto con ellos, el agente le había dicho a Kimberly que se acercaría al día siguiente por la propiedad de sus clientes para ver qué estaba ocurriendo. Probablemente alguien la estaba ocupando ilegalmente.


  Aquella tarde Kimberly se había pasado el rato contemplando el chalet casi constantemente. Algo no marchaba bien y no estaba segura de cómo afrontarlo. Al fin y al cabo, no tenía ninguna prueba concreta de que allí se estuviera desarrollando ninguna actividad delictiva.


  Lo único que tenía era la extraña expresión del rostro del niño y lo raro que le parecía que, en aquella época del año, hubiera alguien en aquella casa.


  Y entonces había puesto la radio para oír las noticias de media tarde y se había enterado de lo del secuestro. Había tenido lugar tres días antes, pero la familia había tratado de mantenerlo en secreto mientras hacían frente a la situación. Alguien había filtrado la noticia a la prensa.


  Mientras escuchaba la descripción del muchacho, Kimberly se había quedado quieta, muy muy quieta. Tenía el pelo oscuro y la última vez que había sido visto llevaba un chubasquero de color naranja brillante. Cuando acabaron las noticias, ella ya sabía que el niño que había visto en la ventana era el pequeño Scott Emery, cuyo acaudalado tío, Darius Cavenaugh, acababa de recibir una nota solicitando un cuantioso rescate.


  Se había estado preparando una tormenta aquella noche, recordó Kimberly. Cuando había tratado de llamar a las autoridades locales, había descubierto que tenía el teléfono estropeado por culpa del viento.


  Su siguiente idea había sido coger el coche y acercarse al pueblo más cercano, que estaba a varias millas. Se había puesto una cazadora impermeable y unas botas y había salido de la casa con las llaves en la mano. Instintivamente, había mirado hacia la otra casa y había visto cómo se apagaban las luces de la ventana de arriba. Tal vez acababan de acostar al niño.


  Decidió correr el riesgo de subirse al techo del porche de la vieja casa. No era una idea tan descabellada. Al fin y al cabo, el ruido de la tormenta ahogaría los que pudiera hacer ella al acercarse a la casa al amparo de la oscuridad y al escalar por la barandilla del porche.


  No le fue difícil encaramarse hasta el techo, y por allí avanzó hasta la ventana donde había visto al niño la última vez.


  Espiando a través de la ventana, había distinguido la figura del niño tumbado en la cama. Estaba solo en la habitación. Le había sobresaltado el suave golpe de Kimberly en la ventana pero no había gritado. Se la quedó mirando inexpresivamente. Suavemente, Kimberly golpeó de nuevo la ventana.


  Con un coraje impropio de su corta edad, Scott Emery se acercó lentamente a la ventana, donde Kimberly le estaba sonriendo animosamente. Y entonces reconoció a la mujer que había ido a primeras horas de aquel día.


  Una vez la hubo reconocido, a Kimberly no le costó conseguir su cooperación. Juntos levantaron la vieja ventana. Los movimientos del niño eran lentos y extrañamente torpes. No fue hasta que la ventana se hubo abierto y llegó hasta el olfato de Kimberly el peculiar olor, cuando se dio cuenta de que podía estar drogado. Contuvo el aliento mientras ayudaba al niño a saltar la ventana. No llevaba más que un pijama barato e iba descalzo. No había tiempo para buscar el chubasquero naranja. Siguiendo las instrucciones de Kimberly, se mantuvo en silencio mientras avanzaban por el tejado del porche. Kimberly se balanceó precariamente sobre la barandilla, luego tomó a Scott en vilo y, una vez los dos en tierra, corrieron a través de la tormenta hacia el coche. Por una vez, el destartalado vehículo se mantuvo relativamente poco ruidoso y Kimberly se dirigió directamente a las autoridades locales.


  Durante el trayecto, Scott Emery le había contado que sus secuestradores eran brujos. Una ventaja de las drogas, pensó Kimberly, era que parecían haber mitigado los efectos del trauma emocional que la mayoría de las víctimas de los secuestros solían sufrir. Scott parecía no darse cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que le habían secuestrado. Simplemente, estaba deseando ver a su tío.


  Después de aquello había habido un rato de confusión y caos hasta la aparición de Darius Cavenaugh para reclamar a su sobrino.


  Cualquier efecto de la droga que pudiera restar en él se disipó rápidamente con el aire fresco. Se reanimó casi inmediatamente y se puso a hablar animadamente de los «brujos» que le habían mantenido cautivo, mientras su tío le escuchaba atentamente. La policía acudió a la casa y la encontró vacía y sin ninguna pista respecto a la identidad de los secuestradores.


  El relato de Scott sobre los brujos fue descartado como una fantasía infantil por todo el mundo, menos por Darius Cavenaugh. Tenía su propia opinión sobre el tema.


  Kimberly había pasado varias horas con Cavenaugh aquella noche. Los papeleos y las cuestiones parecían haber durado una eternidad. Cavenaugh había hecho frente a todo con una paciencia y una eficiencia frías e incansables que decían mucho sobre él. Durante aquel tiempo, ella había percibido la fuerza y la solidez de aquel hombre.


  Los secuestradores, por lo que ella sabía, aún no habían sido identificados.


  —¿Por qué me llamaste hoy, Kim? —le preguntó Cavenaugh otra vez.


  Ella respiró hondo.


  —No vas a creerme pero intenté, localizarte por que alguien me envió una rosa.


  Él se quedó en silencio un momento.


  —¡Una rosa!


  Sin decir palabra, Kimberly se puso en pie y se dirigió al alféizar de la ventana. Cogió la botella con la rosa y se la enseñó a Cavenaugh.


  —¿Recuerdas que Scott decía continuamente sobre que le habían secuestrado brujos? —susurró ella.


  Cavenaugh contempló la aguja en la rosa.


  —Lo recuerdo.


  Kimberly volvió a sentarse y entrelazó los dedos tensamente en torno a las rodillas.


  —¿No crees que me estoy dejando arrastrar por mi imaginación?


  Cavenaugh la miró a los ojos.


  —No. Creo que este regalito podría interpretarse fácilmente como una amenaza. ¿Por eso me llamaste, verdad? O pensaste en llamarme. Tienes miedo.


  —Sí.


  Era un alivio reconocerlo en voz alta. Luego algo en la forma en que se lo había preguntado la hizo mirarle dubitativamente.


  —¿Por qué otra cosa iba a haberme puesto en contacto contigo?


  Él sonrió irónicamente.


  —Se me ocurrió que tal vez desearas verme por la misma razón por la que yo deseaba verte a ti.


  Kimberly sintió la carga eléctrica que parecía estar formándose en torno a ella. Era la culminación de la tensión que había estado experimentando todo el día.


  —¿Por qué deseabas verme otra vez, Cavenaugh?


  —Nunca he estado seguro de hasta qué punto debía aceptar la historia de Scott completamente —dijo Cavenaugh lentamente—. Pero sí hay una cosa de la que estoy seguro: Conocí a una auténtica bruja aquella noche que fui a recogerle a la comisaría. No he sido capaz de apartarla de mi mente en estos dos meses. Pero me decía a mí mismo que lo sensato era esperar a que ella me llamara para reclamar el pago de su deuda. Estaba a punto de rendirme y venir a verte de todas formas, Kim. Nuestra sincronización ha sido perfecta, ¿no te parece? Casi como telepatía.


  Capítulo 2


  Cavenaugh había anticipado una variedad de circunstancias bajo las cuales Kimberly Sawyer podía plausiblemente solicitar su ayuda. La mayoría de las circunstancias estaban relacionadas con el dinero. Estaba acostumbrado a que la gente le pidiera dinero.


  No le hubiera importado que ella lo necesitara. Después de ver el estado de su viejo coche y de la casa, no le hubiera extrañado. Y, dado que había estado buscando algo que la atrajera hacia él, había llegado a la conclusión de que el dinero era una razón tan buena como cualquier otra.


  Al fin y al cabo, reconoció Cavenaugh, el objetivo principal, era que se acercase a su vida el tiempo suficiente para que pudiera explorar la extraña atracción que había experimentado la primera vez que la había visto. Tenía treinta y ocho años y sabía muy bien que aquella curiosa avidez por verla otra vez tenía que haberse disipado rápidamente nada más volver al Napa Valley. Pero no había sido así. Había algo en ella que le atraía irremisiblemente y no estaría satisfecho hasta que volviera a verla.


  No se le había ocurrido que lo que Kim pudiera pedirle como pago de su deuda fuera algo tan básico como protección. Y ahora que ella había sacado el tema, Cavenaugh se quedó asombrado de la salvaje oleada de instintos protectores que se estaba apoderando de sus emociones.


  Por entonces ya se había reconocido abiertamente a sí mismo que la deseaba. Pero no había esperado que la fuerza de aquel deseo se extendiera a otras áreas de sus instintos básicos. La súbita necesidad de protegerla arrojaba una nueva luz sobre la que debiera haber sido una situación esencialmente simple.


  Al fin y al cabo, se recordó Cavenaugh, él sabía lo que era desear a una mujer. Y también sabía lo rápidamente que podía consumirse un deseo superficial. La atracción sexual era un impulso intenso, pero frecuentemente de corta vida. Pero cuando la atracción se mezclaba con otras emociones e instintos, como aquella extraña necesidad de protegerla, se corría el riesgo de que se convirtiera en algo mucho más fuerte e infinitamente más peligroso.


  Mientras contemplaba a Kim junto al fuego, Cavenaugh tuvo que reconocer que no estaba completamente seguro de por qué aquella mujer en particular le producía tanta fascinación. Realmente no estaba bromeando cuando la había llamado bruja.


  «Ámbar» era la palabra que acudía a su mente siempre que conjuraba su imagen. Por ejemplo, estaban los cálidos rizos ámbar que llevaba en un delicioso moño suelto en la nuca. Y sus ojos también eran ambarinos. De un color pardo dorado, y raudos en reflejar las emociones. Más de una vez durante los anteriores dos meses, Cavenaugh se había preguntado cómo brillarían cuando reflejasen pasión.


  No había nada extraordinario en el resto de sus facciones. Había fuerza en su rostro, inteligencia en su mirada. Cavenaugh percibía su férrea voluntad bajo la superficie, así como una innata suspicacia, y se preguntó cuál podía ser la causa de aquella última. Suponía que debía tener menos de treinta años, quizá veintisiete o veintiocho.


  Su cuerpo era suave y redondeado y sus pechos firmes parecían caber perfectamente en la palma de su mano. El ajustado vaquero resaltaba las curvas sensuales de sus glúteos, y Cavenaugh sintió ganas de alargar la mano para pellizcarla.


  A pesar de todo, no había nada que explicase satisfactoriamente la irresistible necesidad, casi compulsiva, de volver a ver a Kimberly Sawyer. Había algo más.


  —Brujería —murmuró él.


  —Ridículo —declaró Kimberly.


  Se dijo a sí misma que Cavenaugh no podía estar refiriéndose aún a la tensión existente entre ellos.


  —Creo que he exagerado con esa maldita rosa, sencillamente. Estoy segura de que es algún tipo de broma muy pesada.


  —Pero me llamaste hoy.


  —Casi te llamé —le corrigió ella con firmeza—. Cambié de idea una y otra vez porque me daba cuenta de lo ridículo que era tomarse eso en serio.


  Él le lanzó una mirada escrutadora.


  —Ahora estoy aquí.


  —Te dije hace dos meses que no había ninguna necesidad de que te sintieras en deuda conmigo.


  —Pensé que se trataría de dinero.


  —¿Perdón?


  —De alguna forma supuse que, cuando decidieras llamarme, sería dinero lo que querrías de mí.


  —¡Desde luego que no tengo la menor necesidad de tu dinero! —explotó ella.


  —¿Los libros de Amy Solitaire marchan bien?


  —Perfectamente, gracias.


  —No podía estar seguro —le explicó él suavemente.


  Miró a su alrededor.


  —Al fin y al cabo, vives aquí en medio de ninguna parte, tienes un coche de más de diez años, llevas unos vaqueros que parecen casi tan viejos como el coche…


  Se interrumpió y se encogió de hombros.


  —¿Cómo iba a conocer tu situación económica?


  —Vivo aquí porque me viene bien. Los escritores necesitan mucha tranquilidad y silencio, por si no lo sabías. En cuanto al coche, bien, reconozco que no es un Cadillac último modelo, pero nunca me han gustado los Cadillac. Y los vaqueros resultan ser muy cómodos. Y a los escritores les gusta la ropa cómoda —dijo ella con exagerada dulzura.


  —Te estás enfadando, ¿verdad?


  —Eres muy perspicaz al notarlo.


  —Y también tienes miedo —le recordó él—. Lo cual nos conduce al tema que tenemos entre manos.


  Levantó la rosa para examinarla otra vez.


  —No han encontrado a los secuestradores, ¿sabes?


  Ella se pasó nerviosamente la lengua por el labio inferior.


  —La verdad es que tenía esperanzas de que hubiera alguna pista.


  —Ni la menor. Ningún indicio, ninguna clave, ninguna descripción, aparte de la que hiciste tú de la mujer y de la insistencia de Scott respecto al asunto de las brujas. Nada.


  Ella percibió la rabia contenida en su tono y respiró hondo.


  —Debe ser más bien frustrante.


  —Frustrante es un término suave para describir lo que siento cada vez que pienso en el asunto.


  Kimberly tragó saliva.


  —Sí. Lo entiendo.


  —Tarde o temprano les pondré la mano encima.


  —¿A los secuestradores? Eso espero, ciertamente. Pero si las autoridades no tienen ninguna pista…


  —Tengo a mi gente trabajando en ello.


  —¡A tu gente! ¿Qué diablos quieres decir? —inquirió ella, sobresaltada.


  —No importa.


  Dejó la botella con la rosa y cogió la copa de vino que había estado bebiendo.


  —En este momento deberíamos hablar de tu situación. Creo que no deberíamos correr ningún riesgo. Tal vez alguien quiera castigarte por haberte metido. Es posible que sepan quién rescató al niño aquella noche. En cualquier caso, estarás más segura en la finca. ¿Puedes hacer el equipaje para salir temprano por la mañana?


  —¿Salir por la mañana? Eso es imposible. No pienso ir a ninguna parte. Me quedan ocho capítulos por escribir de Vendetta y tengo un plazo que cumplir. Además, ésta es mi casa. No estoy dispuesta a dejarla. No puedo simplemente hacer el equipaje e irme a vivir contigo hasta que descubran a los secuestradores. Por el amor de Dios, este asunto de la rosa no tiene probablemente la menor relación.


  —No puedes estar segura de eso. Si lo hubieras estado, no habrías estado a punto de llamarme esta mañana. Y aunque la rosa no estuviera relacionada con el secuestro, sigue siendo una clara amenaza. Estarás más segura en la finca.


  —No —respondió Kimberly con absoluta convicción—. Es muy amable por tu parte la oferta, pero…


  —Éste no es precisamente un problema de amabilidad. Tengo una deuda contigo, ¿recuerdas? —le espetó él ásperamente.


  —¡Bueno, pues considera la deuda saldada!


  —Eso no es posible. Yo siempre pago mis deudas.


  —Yo no te he pedido que pagues ésta —protestó ella violentamente.


  —Tú ya no tienes la menor elección en este asunto.


  —¿Pero qué dices?


  Kimberly se puso en pie de un salto y se situó frente a él.


  —Nadie te ha invitado a venir aquí esta noche. Y nadie me va a decir lo que tengo que hacer. Llevo arreglándomelas sola mucho tiempo, Cavenaugh, y me gusta. Me gusta mucho. Lo último que haría en el mundo sería irme a vivir a una casa abarrotada de gente como la tuya. Me volvería loca y no conseguiría terminar la novela.


  Él se puso en pie lentamente. Todo en él rezumaba fuerza y determinación. Kimberly deseó fervientemente no haber hecho aquella llamada por la mañana.


  —Hubiera dado igual. Hubiera venido aquí dentro de un día o dos como mucho —le aseguró él calmadamente.


  Era como si le hubiera leído la mente.


  —Mira. Cavenaugh, ¿no entiendes que lo que sugieres no es práctico?


  —Puedes llevarte la máquina de escribir y todo lo que necesites.


  Ella hizo rechinar los dientes.


  —No quiero ir contigo.


  —Ya lo veo.


  Alargó una mano para acariciar uno de los mechones que escapaban del moño.


  —¿Tienes más miedo de mí que de quienquiera que te haya enviado la rosa?


  Sin decir palabra, Kimberly se le quedó mirando, consciente del deseo apenas controlado que latía bajo la superficie de su verde mirada. Ella sintió cómo su cuerpo respondía y sacudió la cabeza, asombrada.


  —Me deseas, ¿no es verdad? —le preguntó muy cautelosamente—. ¿Por eso me tienes miedo?


  Cavenaugh soltó el mechón y dejó que las yemas de sus dedos acariciaran su garganta.


  Kimberly se encogió bajo la sensual caricia.


  —Sí.


  Él entrecerró los ojos.


  —Eres una mujer adulta y segura de ti misma. ¿Por qué te da miedo que te desee?


  —Porque no puedes tenerme. Y creo que podrías ser muy peligroso, Cavenaugh, en una situación en que no pudieras tener lo que deseas.


  —¿Por qué no puedo tenerte, Kim? —le preguntó, mirándola fijamente.


  —¿Qué te parece el motivo simple, pero contundente, de que tú y yo vivimos en mundos diferentes?


  Kimberly se apartó de él y volvió el rostro hacia la chimenea.


  —Tú eres un hombre con propiedades, estatus social, responsabilidades familiares, compromisos. Estás atado a esos viñedos y a la gente que vive y trabaja en ellos tanto como ellos a ti. Yo entiendo cómo todas estas exigencias tienen que combinarse en un hombre de tu situación. Yo funciono de forma diferente. Soy libre. Tú no. Cualquier relación que pudiéramos tener sería necesariamente corta e insatisfactoria. Al menos desde mi punto de vista. Naturalmente, desde el tuyo, una aventurita pasional puede ser exactamente lo que buscas. Pero yo no estoy dispuesta a jugar el papel de amante ocasional de ningún hombre.


  Ella podía sentir la intensidad de su mirada atravesándola mientras se movía silenciosamente detrás de ella. Su proximidad la hizo temblar ligeramente. Y aquello le desagradó.


  —Tienes realmente miedo de mí, ¿verdad? ¿Y tienes el descaro de decir que eres libre? Me parece que no sabes el significado de la palabra.


  Ella se apartó de él nerviosamente.


  —Por favor, Cavenaugh, esto ya ha ido bastante lejos.


  Él titubeó y se encogió de hombros.


  —Tal vez tengas razón. Por ahora. Tenemos un asunto más urgente entre manos.


  —¿La rosa?


  —Me refería al pequeño asunto de dónde voy a dormir esta noche —replicó él secamente—. ¿O tienes intención de echarme fuera con esta tormenta?


  El viento aullaba con creciente ferocidad, y la lluvia tamborileaba contra las ventanas. Cavenaugh le ofreció una sonrisa levemente torcida y ella recuperó su objetividad.


  —No echaría ni a mi peor enemigo en un día como éste, y tú no entras precisamente dentro de esa categoría, ¿verdad?


  Él sacudió la cabeza, pero su sonrisa se desvaneció.


  —No, no soy tu enemigo. Nunca lo seré. De alguna forma, tú y yo estamos unidos.


  —Porque sientes que me debes algo a causa de lo que hice por Scott.


  —Eso es una parte. ¿Pero quién puede saber por qué un hombre y una mujer están vinculados algunas veces? Hay otros vínculos que también atan —le recordó él suavemente.


  —Ajá. Los vínculos de familia, de responsabilidad y de situación social. Ya los he mencionado. Y ninguno de esos vínculos existe entre tú y yo.


  Cavenaugh enarcó sus negras cejas.


  —Estás buscando un Josh Valerian de carne y hueso, ¿verdad? Otro solitario autosuficiente y seguro de sí mismo sin ataduras emocionales ni responsabilidades con ninguna otra persona que no seas tú.


  Kimberly se quedó callada un momento, levemente asombrada por su percepción.


  —Una mujer tiene derecho a tener sus fantasías.


  —Y tu fantasía particular es un hombre que te necesite y te desee solamente a ti.


  —Un hombre cuyas lealtades estén siempre al cien por cien conmigo —convino ella simplemente—. Un hombre que sea libre para darse a mí tanto como yo a él.


  Kimberly sacudió la cabeza, como si quisiera librarse de la intensidad de su mirada.


  —Y ahora, respecto al asunto de dónde vas a dormir esta noche…


  Cavenaugh pareció dispuesto a seguir con el tema de sus «fantasías», pero la expresión severa de sus ojos ámbar pareció disuadirle. Asintió.


  —Como ya hemos decidido, no entro en la categoría de enemigo. Y como aún no soy tu amante…


  Kimberly se sonrojó ante la facilidad con que él había pronunciado aquella frase y se apresuró a interrumpirle.


  —Voy a sacar un juego de cama del armario. Puedes usar el sofá. Pero quiero tu palabra de honor de que no voy a tener que echarte a patadas de mi dormitorio en ningún momento durante la noche.


  —Tu hospitalidad me abruma.


  —Lo siento, pero tú también eres un poco abrumador —le dijo ella irónicamente—. Y he tenido un día muy inquietante.


  El humor centelleó en sus ojos verdes.


  —¿Deduzco que no sueles tener muchos días inquietantes?


  —Eso es. Otra ventaja de vivir sola, Cavenaugh. Mis días suelen desarrollarse exactamente como yo deseo.


  —Creo que estás realmente muy mal acostumbrada, Kim.


  —Completamente mal acostumbrada —dijo ella, con una risa entre dientes—. Créeme, adoro el lujo de mi independencia. Y ahora, volviendo a tu palabra de honor. ¿Puedo tenerla?


  —¿Sobre no invadir tu dormitorio? Preferiría mucho más ser invitado.


  Ella decidió que aquello iba a ser lo más cercano a una promesa que podía esperar de él, teniendo en cuenta que no iba a lanzarle a la tormenta aquella noche de ninguna manera. No era en absoluto su enemigo, por mucho que representara un claro peligro. Se acercó al armario y sacó la ropa de cama.


  —¿Una almohada, o dos?


  —Con una bastará.


  Cogió la almohada que ella le lanzaba, con un gesto casi perezoso que delataba un agudo sentido de la coordinación.


  —Kim, respecto a lo de que vengas mañana por la mañana conmigo…


  —Por la mañana, volverás a las Viñas Cavenaugh. Solo. ¿Cuántas mantas quieres?


  —Una —dijo él.


  Parecía irritado.


  —Kim, tenías razón en estar nerviosa por lo de la maldita flor. Vamos a tomar precauciones.


  —Yo las tomaré.


  —Me llamaste para que te protegiera —le recordó él sombríamente.


  —No, no te llamé. Pensé en llamarte y estuve a punto de hacerlo varias veces. Pero finalmente no llegué a solicitar tu ayuda. Siempre te olvidas de ese detalle. Cavenaugh. Estás aquí porque decidiste, totalmente por tu cuenta, acercarte a la costa, no por que yo reclamara tu ayuda.


  —No estás siendo nada razonable en esto y, con un poco de suerte, por la mañana te habrás calmado lo suficiente como para darte cuenta.


  Cavenaugh se metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón y la miró con expresión de ominosa advertencia.


  Kim se negó a dejarse intimidar. Llevaba demasiado tiempo cuidándose ella sola como para dejarse asustar por ningún hombre.


  —Esa expresión puede resultarte muy eficaz con el pequeño Scott o con uno de tus empleados que llegue tarde al trabajo, pero ahí acaba su utilidad, me temo. A mí no me produce el más mínimo efecto.


  —No dejo de preguntarme cómo se las arreglaría Josh Valerian en una situación así —murmuró Cavenaugh.


  —Él sabría cuándo dejar de insistir —le aconsejó Kimberly.


  Al pasar por delante de la repisa donde había dejado el sobre de los abogados, una esquina de la manta lo barrió y lo tiró al suelo.


  —Sabría cuándo pararse gracias a esa insólita comunicación que comparte con Amy Solitaire, supongo.


  Cavenaugh vio cómo el sobre caía al suelo y se agachó para recogerlo.


  —No tienes por qué decirlo en tono sarcástico. La relación entre Amy y Josh va a ayudar a vender muchos más libros.


  —No a los hombres —predijo Cavenaugh.


  Mientras hablaba, examinó la dirección del sobre.


  —Las mujeres forman la mayoría de mis lectores —le informó ella—. Y te puedo decir desde ahora mismo que les va a encantar la sensación de completa intimidad emocional y mental que voy a desarrollar entre Amy y Josh.


  —Bien, si pones la suficiente intimidad sexual en las novelas, tal vez consigas también mantener a tus lectores masculinos.


  —Yo uso la violencia para mantener el interés de mis lectores masculinos —dijo Kim con los dientes apretados—. A los hombres les va realmente la violencia. Supongo que para ellos es un sustituto de la auténtica intimidad. ¿Qué haces con esa carta?


  Alzó la mirada del sofá donde estaba haciendo la cama y vio el sobre en su mano.


  —Me preguntaba por qué no lo habías abierto. La gente suele abrir corriendo los sobres de los abogados.


  La boca de Kimberly se curvó en una mueca amarga.


  —No en mi caso. Ya he recibido dos cartas de ese despacho de abogados. Conozco el contenido.


  Cavenaugh la miró intensamente.


  —¿Problemas Kim? —preguntó finalmente en voz baja.


  Lanzó distraídamente el sobre al aire y lo volvió a coger.


  —¿Has tenido otros problemas aparte de recibir rosas con agujas?


  —No. Quienes han contratado a esos elegantes abogados son los que tienen el problema. Lo crearon ellos mismos, y no tengo la menor intención de ayudarles a resolverlo.


  Se apartó del sofá y contempló su obra.


  —Ya está. Para una noche bastará. Te va a resultar un poco duro, pero siempre es mejor que dormir en el suelo.


  —¿El suelo es la única alternativa que me ofreces?


  —Me temo que sí —dijo ella alegremente—. Y ya que vas a dormir aquí, vas a encargarte del fuego. No sé cuánto tiempo va a estar cortada la corriente y puede llegar a hacer bastante frío de madrugada.


  —Me encargaré del fuego —dijo él.


  Lanzó una mirada al sobre que sostenía en la mano.


  —¿Estás segura de que esto no es algo en lo que pueda ayudarte?


  —Lo que hay dentro de la carta no tiene nada que ver contigo. Y tampoco tiene nada que ver conmigo. Eso es lo que les dije a los abogados cuando me enviaron la primera. Puedes tirar esa carta a la basura.


  Él volvió a dejarla en la repisa.


  —Puedes ser muy testaruda a veces.


  —Algo me dice que tú puedes ser igual de testarudo —replicó ella jocosamente—. Pero me parece que, en los hombres, a la testarudez se la suele de nominar fuerza de voluntad.


  —Por la mañana habrá que ver si mi fuerza de voluntad es más fuerte que tu testarudez femenina, ¿no? —inquirió él—. Gracias por la cama, Kim.


  —De nada. Siento no tener ningún cepillo de dientes ni ninguna cuchilla de afeitar de sobra.


  —No te preocupes. Tengo todo lo necesario en el coche.


  —Ya veo. ¿Has venido preparado? —inquirió ella un poco cáusticamente.


  —¿Me lo vas a reprochar? —la desafió él suavemente.


  —Buenas noches, Cavenaugh. No olvides estar atento al fuego.


  Con la barbilla bien alta, Kimberly pasó por delante de él en dirección a su acogedor y cálido dormitorio. Estaba listo si creía que iba a entrar en la discusión respecto a dónde había pensado pasar la noche en un principio.


  Media hora más tarde, la casa estaba en silencio y Kimberly estaba tumbada en su cama, bajo su enorme edredón, estudiando el techo. Aquél no había sido, definitivamente, uno de sus días previsibles, agradables y tranquilos. No estaba muy segura de cómo reaccionar ante lo sucedido aquel día.


  Se volvió sobre el costado, ahuecó la almohada y pensó en el hombre que estaba en la sala de estar.


  Era extraño que hubiera aparecido en su puerta aun que realmente no hubiera llegado a llamarle. Darius Cavenaugh debía de estar muy ansioso de saldar su deuda con ella.


  O muy ansioso de acostarse con ella.


  Kimberly se estremeció. Los hombres, según su experiencia, no solían perseguir a las mujeres de aquella forma, al menos no a las mujeres ordinarias como ella. No podía dejar de preguntarse qué podía ser lo que había traído a Cavenaugh desde sus lejanos viñedos hasta la puerta de su casa.


  Podía entender el que un hombre como él fuera muy consciente de los vínculos creados por la supuesta deuda. Al fin y al cabo, era evidente que había crecido imbuido de la importancia de las nociones de obligación, lealtad y honor familiar. Todas aquellas nobles virtudes parecían gradabas en su áspero rostro. Kimberly recordó al pequeño Scott hablándole orgullosamente de las generaciones de Cavenaugh que habían estado en el negocio del vino. Scott, a pesar de su corta edad, era muy consciente de la importancia de la herencia familiar.


  —Por eso me raptaron los brujos —le había explicado con una nota de orgullo—. Sabían que mi tío pagaría lo que fuera para recuperarme. El tío Dare no dejaría que se quedasen conmigo mucho tiempo.


  —¿Dare? —le había preguntado Kimberly.


  Sentía una gran curiosidad por el misterioso tío que iba a recoger a su sobrino.


  —Su auténtico nombre es Darius. Pero todos le llamamos Dare.


  Por alguna razón, Kimberly no se había sentido lo bastante cómoda con el poderoso hombre que había llegado más tarde como para llamarle por su apodo. En su mente se había quedado grabado el apellido, Cavenaugh. Y después de aquella noche, nada había cambiado.


  —¿Tú no tienes un tío que pagara mucho dinero por recuperarte? —le había preguntado Scott con mucho interés.


  Uno de los policías había envuelto al niño con una gran manta mientras esperaban en la comisaría.


  —No, me temo que no tengo a nadie que diera nada por recuperarme —le había dicho al chico.


  Le sorprendió la reacción del chico, que pareció consternado.


  —¿Y tu papá y tu mamá? —había insistido ansiosamente.


  —No conocí a mi padre —dijo ella ciudadosamente—. Y mi madre murió hace unos años.


  —¿Y ni siquiera tienes un tío como el mío?


  Kimberly había negado suavemente la existencia de un pariente tan útil en su vida. Más tarde, una vez hubo conocido a Darius Cavenaugh, había llegado privadamente a la conclusión de que muy pocos niños en el mundo tenían tíos como Cavenaugh.


  Cuando había aparecido su tío, el crío se había lanzado entusiásticamente a sus brazos. Cavenaugh lo había cogido y lo había examinado meticulosamente con sus fríos ojos verdes. Al fin, una vez hubo comprobado que estaba bien, dejó que Scott hiciera las presentaciones.


  Excitado, Scott le explicó quién era Kimberly y cómo había llegado hasta su ventana aquella noche.


  —Nos fuimos por encima del tejado del porche y luego saltamos y la bruja no se dio cuenta de nada, ¿verdad, Kim?


  —Eso es —dijo ella, sonriéndole afectuosamente—. No se dio cuenta. Casi como en Hansel y Gretel.


  —Le dije a Kim que tú habrías pagado cualquier cosa por recuperarme, ¿verdad que sí, tío Dare?


  —Cualquier cosa —había replicado Cavenaugh. Kimberly había sabido instantáneamente que estaba siendo muy sincero. Cavenaugh habría hecho mucho más que pagar un rescate por su sobrino. La constatación de hasta dónde podría llegar aquel hombre para cumplir sus obligaciones la hizo estremecerse.


  —Kim no tiene a nadie que pagase por recuperar la si alguien se la llevara —siguió Scott.


  Aquello cogió a Kimberly desprevenida.


  —Pero nosotros pagaríamos, ¿verdad, tío Dare?


  Cavenaugh había mirado directamente a los ojos a la azorada Kimberly y había dicho con absoluta convicción:


  —Nosotros haríamos lo que fuera por la señorita Sawyer. No tiene más que pedirlo.


  Más tarde, después de la larga conversación con la policía, Cavenaugh había reiterado su promesa.


  Reconociendo el poderoso sentido del deber mediante el cual se regía Cavenaugh, Kimberly se había apresurado a prometerle que le llamaría siempre que necesitara su ayuda. En aquel momento, naturalmente, había dado por supuesto que nunca se daría tal ocasión.


  Sin embargo, su rostro había sido lo primero que había acudido a su mente cuando la llegada de la rosa le había producido un escalofrío. Y en aquel momento, él estaba allí.


  Pero había un nuevo elemento en la situación. Además del sentido de la obligación hacia ella, no cabía la menor duda de que Cavenaugh la deseaba físicamente. Con ese pensamiento se quedó profundamente dormida.


  Cuando se despertó varias horas más tarde la tormenta había disminuido algo, pero el viento seguía arrojando la lluvia contra las ventanas.


  Kimberly sólo era vagamente consciente de los ruidos de la tormenta. Su principal percepción era una terrible sed. Demasiadas aceitunas negras en la patata cocida. Suspendida en esa región nebulosa entre el sueño y la vigilia, se preguntó si podría volver a dormirse sin hacer antes un pequeño viaje a la cocina, a buscar un vaso de agua.


  Pero la sed acabó por vencerla. Aún medio dormida, Kimberly apartó la manta y se acercó descalza a la puerta del dormitorio. Se preguntó vagamente por qué la había cerrado aquella noche.


  La abrió con un gesto de disgusto y siguió por el vestíbulo en dirección a la cocina. La chimenea des pedía un débil resplandor y Kimberly recordó, entre brumas, que la electricidad se había cortado.


  Estaba haciendo frío, se dio cuenta. La camiseta de hombre que solía ponerse para dormir apenas le llegaba al trasero. Un día de aquéllos tenía que comprarse un pijama. Tenía un albornoz colgado detrás de la puerta, pero no le apeteció cogerlo solo para ir a la cocina.


  Con gesto seguro, abrió la alacena y sacó un vaso. Luego se acercó al fregadero y lo llenó de agua. Había dejado levantada aquella tarde la persiana de la ventana de la cocina y mientras estaba allí, a oscuras y descalza, bebiendo el vaso de agua, Kimberly dirigió distraídamente la mirada hacia las penumbras exteriores. Si tenía cuidado, podía mantenerse en aquel agradable estado de duermevela hasta que regresara a la cama.


  Se había acabado casi el vaso cuando algo se movió en el exterior.


  Sobresaltada por aquel movimiento donde no debiera haber más que la extensión del océano, Kimberly empezó a despertarse.


  Cuando sus ojos se abrieron más, un súbito relámpago iluminó la escena exterior. En aquella décima de segundo de repentino resplandor, Kimberly se quedó mirando horrorizada a la figura encapuchada que la miraba desde el otro lado.


  No tuvo tiempo de distinguir ningún rostro bajo la gran capucha. Toda la atención de Kimberly se centró en la daga plateada que la figura de la sotana sostenía en una mano delante de él.


  En aquel momento se dio cuenta de que la daga estaba destinada a ella.


  Aunque el chillido que resonó en toda la casa fue suyo, Kimberly lo sintió como ajeno. Era más consciente de cómo el vaso se deslizaba entre sus dedos y caía al fregadero, haciéndose añicos.


  —¡Kim!


  Cavenaugh. Se había olvidado de él. Volviéndose a medias, vio cómo saltaba del sofá y corría hacia ella.


  —¿Qué diablos…?


  —Afuera, en la ventana —consiguió decir ella, jadeante—. Hay alguien afuera con un cuchillo. Yo… ¡oh, Dios mío!


  —Tírate al suelo.


  La orden pareció cortar el aire. Tenía razón, se dio cuenta Kimberly, anonada. Su silueta se recortaba claramente contra la ventana. Pero se sentía incapaz de moverse.


  No hizo falta que se moviera, sin embargo. Cavenaugh llegó junto a ella un segundo más tarde y se tiró contra ella con todo el peso de su cuerpo medio desnudo. La arrastró violentamente hacia el suelo tras la protección de las encimeras, y fuera de la vista de cualquiera que pudiera encontrarse al otro lado de la ventana.


  Capítulo 3


  -Quédate tumbada —dijo Cavenaugh entre dientes.


  Mientras hablaba cubrió con el suyo el cuerpo de Kimberly.


  Aplastada contra el suelo de la cocina, ella trató de respirar.


  —No puedo hacer otra cosa contigo tumbado encima. Pesas una tonelada, Cavenaugh.


  Él no hizo caso. Sus facciones eran una máscara de preocupación bajo la débil luz.


  —Dime exactamente lo que viste ahí afuera —susurró ásperamente.


  —Ya te lo he dicho. Había un hombre ataviado con una especie de sotana con capucha. No pude verle la cara. Pero cuando hubo el relámpago vi el cuchillo. Una gran daga plateada. Fue horrible. Tuve la sensación espantosa de que lo que quería era que la viera.


  —Dado que ese bastardo estaba junto a la ventana y nadie más vive por aquí, es una suposición acertada —dijo Cavenaugh sarcásticamente.


  Cambió de postura y ella se dio cuenta de que se iba a poner en pie.


  —Quédate tumbada. No te muevas hasta que vuelva, ¿entendido? Nadie puede verte mientras estés detrás de las encimeras.


  —¡Hasta que vuelvas! —repitió Kimberly, horrorizada—. ¿Qué quieres decir? ¿Dónde diablos crees que vas?


  —Voy a echar un vistazo ahí afuera —dijo él.


  Rodando sobre sí mismo, se puso grácilmente en pie.


  —¡No, no puedes salir!


  Le agarró de la pierna. Era como aferrar una ola rompiente. Se liberó de su presa como si no se hubiera dado cuenta.


  —Cavenaugh, esto es estúpido —siseó ella, mientras le veía marcharse—. No puedes salir ahí. ¿Quién sabe lo que puede estar esperándote? Por el amor de Dios, vuelve.


  Él no se molestó en responder.


  —No te muevas —le ordenó otra vez.


  Abrió cautelosamente la puerta, después de quitar la cadena y el cerrojo. Luego, se deslizó sigilosamente al exterior.


  —¿Cavenaugh, espera!


  Estaba llamando a una habitación vacía. Airadamente, Kimberly se sentó en el suelo helado. Se abrazó las rodillas desnudas contra el pecho. Durante un rato aparentemente interminable permaneció en aquella postura, reviviendo en la mente la horrible figura encapuchada. Súbitamente se hizo plenamente consciente de su casi total desnudez y de la extrema frialdad del suelo y empezó a levantarse. A medio camino, recordó la orden de Cavenaugh.


  Asombrada de que la fuerza de aquella orden hubiera sido capaz de mantenerla inmóvil en el sitio siquiera por unos segundos, Kimberly se levantó totalmente y espió por la ventana. No pudo ver nada, y el pensamiento de que Cavenaugh estaba allí afuera, haciendo frente a quién sabía qué por su causa, la impulsó a la acción.


  Se apartó de la ventana y se dirigió al dormitorio. Tenía que ponerse unos vaqueros, una camisa y algún tipo de calzado antes de salir a la tormentosa noche para ayudar a su huésped.


  Estaba a mitad de camino cuando la puerta se abrió y Cavenaugh volvió a entrar. Ella giró bruscamente sobre sí misma y le preguntó ansiosamente:


  —¿Estás bien? ¡Estaba aterrada!


  Él se la quedó mirando fijamente, con expresión inescrutable bajo la débil luz del fuego.


  —Te dije que te quedaras tumbada en el suelo.


  Cavenaugh echó el cerrojo y se acercó a ella.


  —Decidí que no servía de mucho el que me quedara tumbada en un suelo helado —replicó Kimberly.


  Trató de que sus palabras reflejaran una cierta nota de irritación. Cada vez se sentía más inquieta, pero su desazón ya no tenía nada que ver con lo que había visto a través de la ventana.


  —No has contestado a mi pregunta. ¿Quiere decir eso que estás bien? —le preguntó a Cavenaugh.


  —Estoy muy bien.


  Se detuvo junto al sofá y se quitó las botas húmedas.


  —¿Tienes una toalla? Estoy empapado.


  —Naturalmente.


  Agradeciendo aquella distracción, Kimberly se acercó al armario del vestíbulo y sacó una toalla. Se la tendió a Cavenaugh y entonces se dio cuenta de que iba ataviada únicamente con la camiseta.


  —Toma —le dijo rápidamente—. Voy a buscar mi albornoz.


  Se dirigió precipitadamente a la puerta de su dormitorio.


  —¿Has visto algo ahí afuera? —preguntó mientras cogía el albornoz rojo de detrás de la puerta.


  —No, no he podido encontrar ni rastro de nada ni de nadie. No es de extrañar, con esta lluvia y este viento.


  Su voz provenía del otro lado de la puerta. Sobresaltada por que la hubiera seguido hasta allí, Kimberly se apresuró a ponerse el albornoz. La oscuridad no le ofrecía mucha intimidad. Sabía que sus pálidas piernas debían distinguirse muy claramente por debajo de la increíble corta camiseta. Cavenaugh se la quedó mirando tranquilamente, como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo, mientras se secaba perezosamente el pelo y el cuello.


  —Tal vez por la mañana podamos encontrar alguna huella —sugirió ella, titubeante.


  Se preguntó por qué le resultaba tan difícil ponerse el albornoz. Sus dedos parecían no querer funcionar correctamente. Aunque unos minutos antes estaba muerta de frío, en aquel momento todo su cuerpo parecía estar ardiendo.


  —Lo dudo.


  No se movió del umbral de la puerta y la intensidad de su mirada parecía estar atravesándola.


  —¿De quién era esa camiseta antes?


  —¿Perdón?


  —Me estaba preguntando quién te podía haber dejado esa camiseta de hombre para que te acostaras con ella. ¿Vendrá para recogerla o para recogerte a ti en un futuro inmediato?


  Kimberly notó cómo se sonrojaba y agradeció la oscuridad. Trató de atarse el cinturón del albornoz.


  —Siempre duermo con camiseta. Las compro yo misma en paquetes de tres. Nadie las ha dejado aquí. Y ahora, si no tienes otro comentario que hacer acerca de mi ropa interior, te sugiero que volvamos al salón y discutamos la situación.


  Él no se movió. Kimberly contuvo el aliento y decidió afrontar el asunto de una forma firmemente agresiva. Se dirigió a la puerta con paso seguro, mostrando muy a las claras su intención de pasar. Pero él no se movió del sitio, con lo que ella se vio obligada a detenerse a diez centímetros de él.


  —Disculpa —le dijo muy amablemente—. Me parece que estás bloqueando la puerta.


  —¿Por qué no te quedaste tumbada en la cocina?


  —¡Porque el suelo estaba frío, maldita sea! —explotó ella—. Y porque no sabía qué estabas haciendo ahí afuera. Estaba preocupada, Cavenaugh. Para mí, el día de hoy ha sido una conmoción.


  Él escrutó su rostro en la oscuridad.


  —Perdona, Cavenaugh, pero me estás cortando el paso.


  Le puso una mano en el pecho y empujó con todas sus fuerzas. La situación se le estaba escapando de las manos, y era lo bastante mujer como para darse cuenta.


  Era como si hubiera estado empujando una pared de granito. Dándose cuenta demasiado tarde de que por la fuerza no iba a conseguir nada, Kimberly trató de retirar precipitadamente la mano. Pero no se movió con suficiente rapidez; él consiguió asirla por la muñeca.


  —Te darás cuenta, naturalmente, de que lo que ha ocurrido esta noche confirma los planes de mañana. Vendrás a la finca conmigo.


  —Yo tomo mis decisiones, Cavenaugh. Nunca lo olvides —le aseguró, alzando la barbilla—. Llevo haciéndolo mucho tiempo y me ha ido muy bien.


  —A partir de ahora —dijo él suavemente—, vas a tener que acostumbrarte a tener un poco de ayuda en la toma de decisiones. Soy responsable de ti, después de lo que hiciste por Scott hace dos meses. Tengo la más firme intención de cumplir con mi deber.


  —Estoy segura de que sí. Eres el tipo de hombre que siempre hará lo que se espera de él, ¿no es así? Y estás acostumbrado a estar a cargo de otras personas. Pero yo no espero que me protejas, Cavenaugh, y puedes estar muy seguro de que no tengo la menor intención de aceptar órdenes tuyas. Voy a arreglármelas a mi modo.


  Estaba temblando, y no sólo de ira. Cavenaugh estaba demasiado cerca, era demasiado grande y resultaba demasiado abrumador, ataviado solamente con unos vaqueros.


  —No me tengas miedo, Kim —dijo él en voz baja.


  Ella entrecerró los ojos, enojada por que hubiera percibido su nerviosismo.


  —Si no quieres asustarme más de lo que ya me he asustado esta noche, te sugiero que me sueltes la mano —le ordenó fríamente.


  —Estaría más que dispuesto a hacerlo si no te hubiera visto correteando ataviada con esa camisetita —le dijo Cavenaugh con voz ronca.


  La atrajo más hacia él.


  —Y si no te hubiera tenido debajo de mí, medio desnuda, en el suelo. Y si no hubiera salido a cazar a un hijo de perra armado con una daga.


  La acercó más aún hacia su cuerpo.


  —O si no hubiera estado preguntándome durante dos meses qué sentiría contigo en la cama…


  —¡No!


  Pero su protesta no fue más que un débil gemido sin auténtica fuerza. Hipnotizada por la tensión sensual que crepitaba en el aire entre ellos, se encontró aplastada contra su pecho desnudo, con los dedos extendidos abiertamente sobre sus hombros.


  —Ven aquí, bruja —gruñó suavemente Cavenaugh.


  Su cabeza descendió para buscar la boca de Kimberly.


  —Vamos a comprobar la fuerza de tu hechizo.


  Ella cerró los ojos bajo el impacto de la boca de Cavenaugh. El beso no fue una caricia suave y tentativa. Sus labios se abrieron irresistiblemente bajo la fuerza de los Cavenaugh y el interior de su boca pareció explotar con una avidez que la sobresaltó.


  Mientras sus manos se deslizaban por su espalda abajo, palpando su figura a través del albornoz, Kimberly notó que un extraño fuego se apoderaba de su cuerpo. Había sido sincera consigo misma aquella tarde cuando había reconocido privadamente el efecto que le producía el evidente deseo hacia ella de Cavenaugh. Y sería menos que sincera consigo misma en aquel momento si intentara negar que la pasión desatada de aquel hombre le resultaba devastadora.


  Oyó el sonido primitivo que escapó de su garganta y su pulso se aceleró. Su boca era cálida y provocadora, increíblemente excitante. Kimberly gimió de pesar contenido cuando finalmente la soltó. Pero casi inmediatamente volvió a sentir su ardiente boca sobre la delicada piel de la garganta. Sus manos bajaron hasta su cintura, buscando el cinturón de su albornoz.


  —¿Tienes idea del aspecto que tienes con esa camiseta? —inquirió Cavenaugh con voz ronca.


  Mientras tanto, sus manos deshicieron el nudo del cinturón.


  —¿De cómo te sentía bajo mí allí en el suelo?


  —Yo sentía frío —intentó decir ella.


  Era un vano intento de dominar sus sensaciones.


  —Yo te sentía cálida y suave. En absoluto fría. Y ahora te siento aún más cálida. Sabía que iba a ser así. Durante dos meses he sabido…


  —Cavenaugh, espera —consiguió decir ella.


  Pero contuvo el aliento al sentir cómo sus manos entraban por debajo del abierto albornoz.


  —¿Por qué iba a esperar? Tú deseas esto tanto como yo.


  Aquel clásico razonamiento masculino la irritó como nada podía haberlo hecho. Kimberly le dio un azote en la mano, tratando de escapar de él.


  —No, no estoy en absoluto segura de que lo desee. Todo está sucediendo demasiado rápidamente. He tenido una experiencia muy desagradable esta noche. Quiero tiempo para pensar.


  —Si te doy tiempo para pensar, se te ocurrirán mil razones para no comprometerte conmigo.


  Kimberly boqueó, tanto por la certeza de su análisis como por el contacto de su mano, que se había deslizado por debajo de la camiseta hasta encontrar su pecho.


  —Ah, Cavenaugh, por favor…


  Pero las palabras se encontraban en la borrosa frontera entre la rendición y la resistencia, y ella supo instintivamente que él se daba cuenta de ello.


  Vagamente, trató de convencerse de que la intensa reacción física que experimentaba ante aquel hombre era debida al miedo que había pasado. Ella misma había utilizado aquel argumento varias veces para introducir el sexo en sus novelas. Después de una escena de acción o violencia, parecía natural canalizar el exceso de adrenalina hacia el sexo.


  Pero sólo entre los confines de un libro, pensó frenéticamente. ¡Seguramente aquello no sucedía en la vida real! Pero ¿cómo podía explicar si no, su explosiva reacción ante las caricias de Cavenaugh?


  Y entonces, la corriente volvió sin previo aviso. Cavenaugh alzó la cabeza bruscamente mientras todas las luces resplandecían en torno a ellos. Kimberly vio el relámpago de irritación e impaciencia en su mirada.


  —Debías de tener todas las luces encendidas antes del apagón —dijo él bruscamente.


  —Otra ventaja de vivir sola —replicó Kimberly, algo jadeante—. No tengo a nadie que me eche sermones por gastar mucha luz. Ni por ninguna otra cosa.


  Pero el ambiente se había quebrado y los dos lo sabían. De mala gana. Cavenaugh la soltó; sus ojos esmeraldas permanecieron durante unos segundos sobre el rostro arrebolado de Kimberly. Ella se apresuró a cerrarse el albornoz.


  Él se fijó en sus dedos temblorosos y se dio cuenta de lo agitada que estaba. Después de titubear un momento, decidió ofrecerle la salida que necesitaba. Si no lo hacía, las cosas se iban a poner mucho más difíciles por la mañana.


  —No debía haberte asaltado de esta forma —le dijo tranquilamente—. Diablos, al fin y al cabo, se suponía que era yo quien tenía que protegerte, ¿no?


  —Estas cosas suceden —dijo ella en tono distante.


  —¿Ah, sí? —preguntó sorprendido.


  Trató de controlar la nota de jocosidad de su voz.


  —Oh, sí. Yo utilizo este tipo de situaciones en mis novelas. Las escenas de acción dan lugar a escenas de… de…


  —¿Pasión?


  —Exactamente. La adrenalina acumulada y todo eso. Muy útil. Sólo que no me había dado cuenta de que funcionara en la vida real.


  Su sonrisa era un poco forzada, pero le miró con cierto desafío. Cavenaugh se sentía algo anonadado.


  —¿Así que ya lo tienes todo racionalizado?


  —Como ya te he dicho, ha sido una de esas situaciones. Achacable a los caprichos de la naturaleza humana.


  Él tuvo que luchar por contener las ganas de volver a tomarla entre sus brazos y tumbarla sobre la cama para demostrarle la diferencia entre los libros y la vida real. Pero se daba cuenta de que sería una estupidez hacer aquello. Al fin y al cabo, lo más importante era conseguir meterla en un coche por la mañana sin que ofreciera resistencia. Si aceptaba su punto de vista en aquel momento, tal vez las cosas le serian más fáciles. Sonrió torcidamente.


  —Aceptaré tu análisis de la situación. Desde mi punto de vista, sólo puedo pedir disculpas por mis acciones. Te agradezco la comprensión.


  —Sí, bueno, ha sido una noche ajetreada, ¿verdad? —señaló ella condescendientemente.


  Cavenaugh deseó sacudirla, sacudir su mundo tranquilo y ordenado, demostrándole lo «ajetreado» que podía llegar a ser.


  —Sí, así es. Creo que voy a revisar todos los cerrojos antes de volver a dormir. Y sería una buena idea que dejaras abierta la puerta de tu dormitorio.


  —¿Para que puedas oírme si me llevan las brujas?


  —Este asunto no tiene ninguna gracia —murmuró él.


  —Ya lo sé —dijo ella con un suspiro—. Antes me he llevado un susto de muerte. Me alegro de que estuvieras aquí, Cavenaugh. Mucho.


  Él decidió no aprovecharse de aquello. Si la dejaba unas horas a solas en su habitación, acabaría por entrar en razón respecto al día siguiente.


  —Acuéstate y descansa, Kim. Todo va a salir bien. Quienquiera que fuese ya sabe que no estás sola.


  —Buenas noches, Cavenaugh —dijo ella, asintiendo.


  Había una cierta nota de pesar en su voz. Cavenaugh bajó hacia ella la mirada, y le pareció más encantadora y vulnerable que nunca. Dominando férreamente sus sentidos, Cavenaugh dio un paso hacia el vestíbulo. Luego pensó en algo.


  —Hay una cosa, Kim.


  —¿Qué? —dijo ella, frunciendo el ceño.


  —La próxima vez que te dé una orden en una situación como la de esta noche, espero que la cumplas.


  —Dado que no espero que nos encontremos en muchas más situaciones como ésa, no creo que sea un problema. Buenas noches, Cavenaugh —respondió Kim en un tono de evidente enfado.


  Él decidió que era mejor que saliera de su habitación antes de decir cualquier otra cosa que la ofendiera. Sin decir palabra, salió al vestíbulo y apagó la luz.


  Había otra luz en la casa, la de la cocina. Cavenaugh se dirigió hacia allí para apagarla y, cuando iba a hacerlo, su mirada se posó en el sobre del despacho de abogados de Los Ángeles. Lo cogió, preguntándose por qué no lo habría abierto Kimberly.


  Sin pensárselo dos veces abrió el sobre y leyó la carta sin el menor remordimiento. Cuando hubo terminado, las preguntas sobre Kimberly Sawyer se habían multiplicado en su mente.


  Cavenaugh volvió a doblar la carta y la metió en el sobre. Luego, apagó la luz de la cocina y se dirigió al cómodo sofá. Tras quitarse los húmedos pantalones y dejarlos delante del fuego para que se secaran, se metió entre las sábanas.


  Kimberly Sawyer era una mujer fascinante. Y estaba resultando ser también un misterio. Ante todo, se recordó Cavenaugh, tenía la obligación de protegerla. Se lo debía como pago por lo que había hecho dos meses antes. Pero no fue aquello lo que permaneció en su mente mientras se iba sumiendo lentamente en el sueño, sino el contenido de la carta que acababa de leer.


  El último pensamiento que tuvo respecto a ella fue la forma en que había respondido entre sus brazos. Si le daba un poco más de tiempo y unas circunstancias apropiadas, podría llegar a tenerla en su cama. Aquella constatación le resultó profundamente satisfactoria.


  * * *


  Kimberly se despertó a la mañana siguiente con una idea desgraciadamente muy clara: sabía que no quería volver a pasar otra noche sola en aquella casa.


  Alguien estaba tratando de aterrorizarla deliberadamente. El hombre que estaba en su sala de estar le ofrecía refugio. Realmente no le quedaba otra alternativa lógica más que acompañarle a la finca hasta que el asunto se resolviera.


  No tenía sentido engañarse a sí misma. No le iba a resultar fácil vivir en una casa llena de desconocidos. Pero hacer frente a encapuchados armados con dagas era una opción mucho menos agradable.


  La puerta cerrada del cuarto de baño y el sonido de agua corriendo en el interior la hicieron detenerse en seco.


  —¿Cavenaugh, estás dentro?


  —¿Esperabas a otra persona? —inquirió él provocadoramente.


  —No te entretengas —le advirtió ella.


  La puerta se abrió y él apareció, desnudo de cintura para arriba, limpiándose el resto de crema de afeitar de la cara. Parecía estar como en su casa. Sus ojos esmeraldas brillaron al darse cuenta de cómo ella miraba desaprobadoramente hacia el interior del cuarto de baño.


  —Tu problema es que, sencillamente, no estás acostumbrada a tener a ningún hombre en la casa. Ni a ninguna persona, de hecho. No te preocupes, estoy muy bien educado. No dejaré las toallas mojadas por el suelo.


  —¿Has terminado? —inquirió ella gélidamente.


  —Casi.


  —Bien, pues entonces puedes empezar a preparar el desayuno —le informó ella en tono triunfante.


  Sin esperar respuesta, pasó por delante de él y tomó posesión del pequeño cuarto de baño, echándole literalmente.


  —Un hombre tendría que dedicarte realmente unas cuantas horas para enseñarte las virtudes del compromiso doméstico —dijo él.


  —En lo que se refiere a tener suficiente agua caliente para mi ducha matutina, no admito ningún compromiso. Ve a freír los huevos, Cavenaugh. A mí me gustan muy hechos.


  Antes de cerrar la puerta, asomó la cabeza y dijo:


  —Ah, por cierto, he decidido aceptar tu propuesta. Al menos por unos días.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Quieres decir que no vamos a tener ninguna discusión sobre el asunto?


  —¿Sigue en pie la oferta?


  —Nunca fue una oferta, Kim —le explicó él suavemente—. Era más bien una exigencia. No puedo quedarme aquí contigo porque tengo demasiadas obligaciones en casa. Pero tampoco puedo dejarte sola, después de lo que ha ocurrido. La única alternativa es que vengas a la finca conmigo.


  Ella ladeó la cabeza, y le estudió fríamente a través de los ojos entrecerrados.


  —Si yo tengo algunas cosas que aprender respecto a compartir un cuarto de baño, déjame informarte de que tú tienes muchísimo que aprender sobre diplomacia.


  —¿Quieres decir que debería aprender a que mis órdenes parecieran peticiones? —dijo él, arrastrando las palabras.


  Kimberly le cerró la puerta en las narices.


  Media hora más tarde, cuando entró en la cocina vestida con unos vaqueros limpios y una camisa color melocotón, aspiró apreciativamente el aroma que la recibió.


  —No está mal, Cavenaugh. No está nada mal. Examinó los huevos que estaba escalfando.


  —Hago todo lo posible por agradar —murmuró él.


  Kimberly sonrió irónicamente.


  —Algo me dice que lo que sucede es que estás muerto de hambre. Y no es que me queje. Ni siquiera recuerdo cuándo alguien me ha preparado el desayuno antes. Disfrutaré de ello mientras pueda.


  Abrió el frigorífico.


  —¿Qué quieres con los huevos?


  —Cualquier cosa menos salsa picante.


  Ella le lanzó una mirada desaprobatoria.


  —No sabes lo que te pierdes. A mí me encanta con los huevos.


  Kimberly cogió la gran botella de la salsa y la dejó sobre la mesa. La verdad era que iba a ser interesante lo de vivir con Darius Cavenaugh unos días. Estaba pensando aquello cuando, al ir a coger dos servilletas, su mirada se posó sobre la carta abierta.


  —¿Qué quiere decir esto? —inquirió suavemente. En la mano, sostenía el sobre abierto. Estaba claro que Cavenaugh había estado leyendo la carta.


  Cavenaugh no se inmutó.


  —Eso es lo que iba a preguntarte yo.


  —¡Lo has abierto!


  Él asintió, mientras dejaba la sartén en el fregadero. Se acercó a la mesa con los dos platos de huevos. Ella se lo quedó mirando, anonadada. No parecía ni mínimamente avergonzado.


  —Sentía curiosidad.


  —¡Curiosidad! Dios mío, Cavenaugh, ¿qué derecho tienes a abrir deliberadamente mi correspondencia privada?


  Él seguía impertérrito.


  —Según mi experiencia, las cartas de los abogados suelen significar problemas. Puesto que tú no parecías dispuesta a abrirla, decidí hacerlo yo mismo.


  Ella se sentó débilmente en un taburete junto a él.


  —No puedo creer que hayas tenido el descaro de hacer algo así.


  Él le lanzó una mirada de soslayo.


  —¿Quienes son los Marland. Kim? ¿Por qué han contratado a esos abogados para localizarte? ¿Por qué te piden que te reúnas con ellos?


  —¿Eres tan avasallador con la gente que trabaja contigo y que vive contigo? Si es así, no entiendo cómo conservas a tus empleados. Tus parientes deben encontrarte absolutamente irritante.


  —Kim —la interrumpió él pacientemente—. Responde a mis preguntas.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Porque, si no respondes a mis preguntas, voy a ponerme en contacto con esos abogados y averiguarlo por mí mismo.


  —Primero, invasión de la intimidad y ahora, amenazas —dijo ella entre dientes.


  —Kim, sé razonable, ¿de acuerdo? Estoy únicamente tratando de averiguar si estás en un apuro. Tal vez tenga algo que ver con el personaje de la ventana de ayer noche. Tal vez estemos totalmente desviados pensando que está relacionado con el asunto del secuestro.


  Kimberly se quedó demasiado atónita con sus conclusiones como para contener su respuesta:


  —¡Santo Dios, no! Te aseguro que el señor y la señora Wesley Marland nunca se ensuciarían sus muy cuidadas manos en algo tan desagradable como un secuestro.


  —Entonces, ¿quiénes son? —insistió él suavemente—. ¿Por qué quieren que te pongas en contacto con ellos?


  Kimberly decidió que no valía la pena seguir resistiéndose. Además, razonó, no pasaría nada porque le dijera la verdad.


  —Los padres de mi padre.


  —¿Tus abuelos?


  —Técnicamente sí.


  Se encogió de hombros y empezó a echar salsa en los huevos.


  —Realmente no me considero relacionada con ellos excepto en un sentido puramente biológico. Ni siquiera los conozco.


  —A juzgar por la carta, quieren conocerte.


  —Es un poco tarde para que quieran jugar el papel de cariñosos abuelitos.


  —¿Qué sucedió? —inquirió Cavenaugh calmadamente.


  —No creo que el desayuno sea el mejor momento para sacar los esqueletos familiares del armario —replicó ella secamente.


  —Yo he llegado a la conclusión de que ningún momento es apropiado, así que da igual que sea durante el desayuno.


  —Es una historia corta y sórdida. De hecho, dado tus antecedentes familiares, probablemente entenderás muy bien la actitud de los Marland. Mi padre era su único hijo y heredero. Los Marland poseen un buen pedazo de Pasadena, California, y tienen considerables inversiones en todo el estado. Mucho dinero y mucho orgullo por su estirpe familiar. Educaron a mi padre para ser un digno heredero del apellido y las riquezas. Escuelas privadas, y lo mejor de todo lo que se puede comprar con dinero. Y luego un día el noble hijo y heredero comete un error fundamental. Se enamora de mi madre.


  —Déjame adivinar —le interrumpió Cavenaugh fríamente—. ¿Tu madre no provenía de la estirpe adecuada?


  —Mi madre era una enfermera cargada de trabajo y muy mal pagada. No tenía ningún tipo de estirpe, y mucho menos la adecuada. Era huérfana. Conoció a mi padre cuando él entró en el hospital para una operación sin importancia. Ya sabes lo que dicen sobre los hombres que se enamoran de sus enfermeras.


  —No. ¿Qué dicen?


  —No importa. Al parecer, es un síntoma muy normal. Normalmente desaparece en cuanto el hombre deja el hospital. Sólo que, en el caso de mi padre, esto no sucedió. Sabía que nunca conseguiría el consentimiento de sus padres para casarse con mi madre, así que, en el calor de la pasión, una noche huyó con ella a Las Vegas.


  —¿Esperando presentarles a sus padres el hecho consumado?


  —Umm —dijo ella, asintiendo—. Pero no acabó de funcionar. Los Marland se enfurecieron y le exigieron el divorcio inmediatamente. Tengo entendido que mi padre se resistió al principio, pero ellos siguieron presionándole, señalándole su responsabilidad para con el apellido y la fortuna familiares, obligándole a considerar dónde residía su auténtica lealtad. Y luego le cortaron el suministro de dinero. Mis padres se divorciaron poco después.


  —¿Qué sucedió cuando naciste?


  —Absolutamente nada. No hubo ningún contacto con los Marland.


  —¿Ni siquiera llevas el apellido de tu padre?


  —Me negué. Cogí el de mi madre.


  —Scott dijo que tu madre había muerto hace unos años —dijo Cavenaugh suavemente.


  —Se mató en un accidente de coche en la autopista de Los Ángeles —replicó inexpresivamente Kimberly.


  Cavenaugh se quedó en silencio un rato mientras masticaba lentamente una tostada. Kimberly creyó que había abandonado el tema, pero al cabo de un momento preguntó:


  —¿Por qué quieren los Marland contactar contigo después de tanto tiempo?


  Kimberly se permitió una sonrisa sarcástica.


  —Porque el noble hijo y heredero, mi padre, no tuvo más niños. Se casó bien, claro está, pero su mujer no pudo darle hijos. Mi padre se mató en un accidente de navegación un año después de mi madre, según los abogados.


  —O sea que ahora los Marland no te tienen más que a ti.


  —No me tienen a mí —dijo Kimberly con fría determinación—. Por lo que a mí respecta tomaron su decisión hace veintiocho años. Ahora pueden tragársela. Decidieron emplear todo el poder y la presión familiar entonces y, por mí, que se atengan a las consecuencias. Nunca les perdonaré lo que le hicieron a mi madre.


  —Esa carta de los abogados implica que habría una importante suma para ti si aceptaras verte con ellos.


  —No necesito ni quiero su dinero.


  —¿Y qué hay del sentido de los vínculos familiares? —señaló Cavenaugh—. Estás tan sola ahora como tus abuelos.


  —No soy una gran admiradora de los fuertes vínculos familiares —le dijo Kimberly irónicamente—. Sobre todo teniendo en cuenta lo que los vínculos familiares le hicieron a mi madre.


  —¿Es por eso por lo que estás tan empeñada en encontrar a un hombre tan libre como tú?


  Kimberly parpadeó.


  —Sobresaliente en análisis. Lo has cogido a la primera. Si alguna vez decido casarme será con un hombre cuyas lealtades estén al cien por cien conmigo. No pienso compartir con él varias generaciones de responsabilidad, estirpe y dinero.


  —Y, por supuesto, deberá compartir ese profundo sentido de la comunicación no verbal contigo.


  —¿Lo encuentras gracioso? —inquirió ella fríamente.


  —Creo que estás viviendo en un mundo de fantasías. Quieres un hombre que se materialice de la nada sin vínculos con nadie aparte de ti, y que piense igual que tú.


  —Es una fantasía bastante agradable —replicó ella.


  —Tal vez te gustara el mundo real también —sugirió él.


  —No lo creo.


  —¿Estás segura de que no llegará un momento en que necesites a un hombre de carne y hueso?


  —No de forma permanente —replicó ella cáusticamente—. ¿Me puedes pasar la mermelada?


  —¿Es una forma de decirme que deseas cambiar de tema?


  Le tendió el tarro de mermelada de fresa.


  —No dejas de asombrarme con tus habilidades perceptivas.


  Le ofreció una brillante sonrisa.


  —Tengo otras habilidades, pero tú tienes demasiados prejuicios contra los hombres de mi posición como para darte la oportunidad de ponerlas a prueba, ¿verdad?


  —Si te refieres a tu capacidad para leer mi mente ayer…


  Él sacudió la cabeza impacientemente.


  —No hubo telepatía de ningún tipo en lo de ayer. No, Kim, no me refiero a habilidades sobrenaturales. Estoy hablando de otras mucho más concretas. Me gustaría demostrar mi habilidad para satisfacerte en la cama, por ejemplo.


  Kimberly se acabó el café de un solo trago y dejó la taza con un golpe sobre la mesa.


  —No aguantes la respiración. Si crees que voy a acostarme contigo a cambio de tu oferta de protección, será mejor que te vayas. Me cuidaré yo misma.


  Los ojos de Cavenaugh resplandecieron de orgullosa furia.


  —Cuando decida acostarme contigo, bruja, será bajo mis condiciones, no las tuyas. Y puedes estar segura que entre mis condiciones no se incluirá la de intercambiar sexo por protección. No eres tú la única que tiene algunas reglas de acero respecto a las relaciones. Puede que sea generoso en una relación, pero de ningún modo recurriría a comprar a una mujer, ni con protección, ni con dinero ni con ninguna otra cosa. ¿Está claro?


  Kimberly se mordió el labio inferior.


  —No pretendía insultarte, Cavenaugh —se disculpó en tono distante.


  Y era cierto. No había pretendido enojarle. Pero había sido él quien le había apretado los tornillos demasiado.


  —Magnífico —gruñó él sarcásticamente.


  Alargó la mano hacia la cafetera.


  —Tal vez sí que compartamos algún tipo de canal místico de comunicación. Al menos empiezas a conocerme lo suficiente como para saber cuándo dar marcha atrás.


  Capítulo 4


  Las viñas y bodegas Cavenaugh podían haber servido como imagen para una tarjeta postal del estado vinícola de Napa Valley. Las colinas suavemente redondeadas y cubiertas de viñedos rodeaban un conjunto de edificios de estilo «chateau» situados en el centro. Una carretera privada flanqueada de árboles conducía desde la autopista, a través de los viñedos, hasta la bodega.


  Kimberly iba sentada en el asiento del pasajero del Jaguar de Darius Cavenaugh. Sentía aumentar su recelo a medida que se aproximaban a la mansión.


  —Parece que lleve aquí doscientos años —señaló finalmente.


  —No tanto —dijo Cavenaugh—. Mi padre hizo construir el edificio de la bodega en los años sesenta. Se abre al público tres días a la semana. Yo hice construir la mansión principal hace dos años. Para que hablen de historia familiar…


  —Pero tu familia lleva metida dentro del negocio del vino californiano desde hace varias generaciones.


  —Dentro y fuera —dijo Cavenaugh crípticamente.


  Ella frunció el ceño.


  —Pues en este momento, parece que es definitivamente dentro.


  Las tierras producían una indudable impresión de prosperidad.


  Cavenaugh se permitió una vaga expresión de satisfacción.


  —Sí, en este momento estamos dentro.


  La mansión Cavenaugh estaba situada sobre una colina por encima del edificio de la bodega. Estaba protegida de los turistas mediante una carretera privada y una pared baja de piedra de aspecto engañosamente natural.


  —He hecho instalar un equipo electrónico de alarma en todo el perímetro de la pared —le explicó Cavenaugh.


  Con un pequeño dispositivo de control remoto, abrió el portalón automáticamente.


  —Nadie puede pasar sin que se entere Starke.


  —¿Quién es Starke?


  —Un amigo mío. Se encarga de la seguridad aquí. Con la cantidad de turistas que vienen los fines de semana tenemos que llevar algún tipo de control. Después de lo que le ocurrió a Scott, hemos redoblado las medidas de seguridad.


  Aparcó el Jaguar delante de la casa, y se volvió hacia Kimberly.


  —Siempre que permanezcas dentro de los terrenos de la casa, estarás a salvo, Kim. No quiero que vayas más allá de la pared de piedra sin que nadie te acompañe. ¿Está claro?


  Kimberly miró nerviosamente a su alrededor y se preguntó dónde se había metido. Una sensación de estar atrapada comenzó a apoderarse de su conciencia. No sabía muy bien cómo responder a la orden de Cavenaugh, así que agradeció la distracción cuando un niño se dirigió corriendo y gritando hacia ellos.


  —¡Tío Dare, tío Dare, la has traído! ¡Sabía que lo conseguirías!


  El rostro encantado de Scott Emery apareció por la ventanilla del coche por el lado de Cavenaugh. Luego se acercó a la ventanilla de Kimberly.


  —Hola, señorita Sawyer —le dijo.


  Había bajado la voz, como si hubiera sufrido un súbito ataque de timidez.


  —¿Se acuerda de mí?


  Kimberly sonrió irónicamente.


  —Créeme, Scott, nunca te olvidaré.


  —Kim se va a quedar con nosotros una temporada —dijo Cavenaugh.


  Salió del coche y acarició afectuosamente el pelo oscuro y revuelto del chiquillo.


  —¡Oye, podré enseñarle mi nuevo tren!


  —Señorita Sawyer, nos alegramos mucho de tenerla aquí. Le dije a Dare que no se le ocurriera volver sin usted.


  Kimberly estaba saliendo del Jaguar, sin esperar a que Cavenaugh fuera a abrirle la puerta, cuando la nueva voz interrumpió la alegre cháchara de Scott. Alzó la vista y vio a una mujer atractiva y morena, con los ojos verdes Cavenaugh, que se dirigía hacia ellos. No cabía duda de quién era.


  —¿Julia?


  Kimberly le tendió amablemente la mano a la hermana de Darius Cavenaugh.


  —Estaba deseando conocerte desde la noche que Dare trajo a Scott a casa y nos dijo lo que había sucedido. Estoy segura de que te ha dicho lo mucho que te agradecemos todo lo que hiciste. ¡Estoy encantada de que haya conseguido convencerte de que vengas a visitarnos!


  —Gracias —dijo Kim torpemente.


  Se preguntó cuánto tiempo duraría la alegría cuando se enteraran de que venía para una estancia indefinida. Antes de que se le ocurriera nada que decir a la hermosa joven, Kimberly se apercibió de otra presencia en la escalera de la mansión.


  —Hola, Starke —dijo Cavenaugh.


  Saludó con la cabeza al recién llegado.


  —Quiero presentarte a Kimberly Sawyer. La tendremos a nuestro cuidado durante una temporada.


  Kimberly consiguió mostrar una leve sonrisa mientras el hombre bajaba lentamente las escaleras. No le fue fácil. Su rostro, que no parecía muy proclive a las sonrisas, era muy anguloso. Aquel hombre corpulento emanaba un aura de amenaza contenida. Kimberly pudo percibir un reflejo de violenta inteligencia en lo más hondo de los ojos oscuros con que la estaba atravesando. Disimuló un estremecimiento y se preguntó de dónde habría sacado Cavenaugh a aquel hombre.


  —Ya era hora de que llegara, señorita Sawyer —dijo Starke con voz grave.


  Inclinó austeramente su cabeza.


  —Cavenaugh la necesita.


  Antes de que Kim pudiera encontrar una respuesta a aquella escandalosa observación, Starke ya se había dado la vuelta para meterse de nuevo en la casa.


  —No te preocupes por Starke —exclamó Julia Emery alegremente—. Es un poco raro, pero es majo.


  —Y nadie conseguiría esquivarle para llegar hasta Scott otra vez —observó suavemente Cavenaugh, mientras cogía el equipaje de Kimberly.


  —Y bien puedes decir lo de «otra vez» —le susurró Julia confidencialmente a Kimberly—. El pobre Starke se lo tomó muy a pecho cuando raptaron a Scott. Creo que pensó que era culpa suya, lo cual, naturalmente, no era cierto. Quienquiera que secuestrase a Scott lo hizo cuando iba del colegio a casa. Le dejábamos venir solo en bicicleta. Ahora ya no, claro. Starke le lleva y le trae con el coche.


  —Ya veo —dijo Kimberly.


  Se alegraba de que todo el mundo hubiera decidido pasar por alto el extemporáneo comentario de Starke. Para asegurarse de que el tema no volviera a salir, se apresuró a mostrar su admiración por el hermoso interior de la casa.


  —Qué casa más encantadora, Julia. Parece uno de aquellos elegantes castillos antiguos.


  —Pero afortunadamente tiene todas las comodidades modernas —dijo Julia, riendo entre dientes—. Entre ellas, mucho espacio. Te llevaré arriba al dormitorio que vas a ocupar. Ya lo teníamos preparado por si Dare conseguía convencerte de que vinieras.


  Otra figura avanzó hacia ellos mientras Julia guiaba a Kimberly a través del amplio vestíbulo hacia una gran escalera curva.


  —Ésta es la señorita Lawson. Se ocupa de nosotros. No sé lo que haríamos sin ella. La casa se derrumbaría probablemente. Señorita Lawson, ésta es Kimberly Sawyer.


  La oronda ama de llaves le tendió una mano con una alegre sonrisa. Tendría algo menos de sesenta años, calculó Kimberly mientras saludaba a la mujer. Se preguntó cuánta más gente habría en la casa. La sensación de estar rodeada se hizo más intensa.


  Julia y ella habían llegado a la segunda planta de la casa y estaban a medio camino del dormitorio que Kimberly iba a utilizar, cuando otras dos figuras aparecieron súbitamente en el pasillo, saliendo de una soleada sala de estar. Lanzaron grandes exclamaciones de placer.


  —Ah, ésta debe de ser Kim —declaró la primera—. ¡Me alegro mucho de que hayas venido! Soy la tía de Dare, Milly Cavenaugh.


  Kimberly sonrió a la encantadoramente augusta matrona que se dirigía hacia ella. Milly Cavenaugh tenía los ojos verdes típicos de la familia, pero su pelo, en otro tiempo también negro, había plateado muy elegantemente. Milly era alta y majestuosa. Pero sus ojos chispeaban de animación e irrefrenable curiosidad.


  Kimberly supo que le iba a gustar aquella mujer mayor, pero también llegó a la conclusión de que iba a disfrutar mucho de la compañía del personaje ataviado con un turbante púrpura y una túnica verde brillante que estaba detrás de ella. En un primer momento se quedó simplemente mirando fijamente a aquella mujer. Parecía de la misma edad que Milly, pero mientras la tía de Cavenaugh emanaba elegancia, aquella robusta dama parecía maravillosamente excéntrica e increíblemente frívola. Un buen personaje para una novela, no pudo evitar pensar Kimberly.


  —Kim, ésta es la amiga de mi tía, Ariel Llewellyn —dijo Julia—. Ariel y mi tía son inseparables.


  —Tonterías —afirmó Ariel enfáticamente, mientras le estrechaba la mano a Kimberly con entusiasmo.


  —Milly y yo nos llevamos muy bien y pasamos muchas tardes juntas, pero desde luego, no somos inseparables, ¿verdad, Milly?


  —Viles calumnias —convino Milly desenfadadamente—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte, querida?


  —Unos días, supongo.


  Kimberly sintió aumentar su desazón. Realmente no sabía cuánto aguantaría en aquella casa bulliciosa y llena de gente, incluso en las mejores circunstancias. Ya sentía una oleada de pánico ante la idea de la falta absoluta de intimidad. Se preguntó vagamente cómo conseguiría vivir Cavenaugh con tanta gente rodeándole. Claro que, al fin y al cabo, él había nacido en aquel ambiente, se recordó a sí misma. Y además era un hombre que cumplía hasta el final con sus responsabilidades.


  —¿Son estas todas las personas que hay en la casa? —le preguntó Kimberly a Julia.


  —Por el momento —le aseguró Julia alegremente—. Tenemos mucha gente entrando y saliendo todo el día, naturalmente. La mayor parte, empleados que vienen a ver a Dare o a visitar a la señorita Lawson. Luego están las visitas de los amigos de Scott. Y Milly y Ariel son muy aficionadas a celebrar meriendas.


  —Suena más bien… ajetreado —observó Kimberly cautelosamente.


  —Acabas acostumbrándote.


  —Oh.


  Kimberly no dijo nada más mientras Julia la hacía pasar a una habitación cálida y soleada que daba a los viñedos.


  —Espero que te guste la habitación —dijo Julia—. Dare subirá tu maleta ahora. Está ocupado hablando con Starke en el estudio.


  Kimberly se dio cuenta de pronto de que Cavenaugh no había subido con ellas.


  —No te preocupes, no hay prisa. Tendré que sacar la máquina de escribir del coche también.


  —No hay problema. Starke se ocupará de todo. Sabes, realmente estamos muy contentos todos de que te hayas decidido a venir. Nunca podremos agradecerte lo suficiente lo que hiciste hace dos meses.


  —Por favor, no sigáis mencionándolo —le rogó Kimberly—. Realmente no tuvo tanta importancia.


  —No pensarías lo mismo si hubiera sido tu hijo el secuestrado —le aseguró fervientemente Julia—. Tuve una crisis nerviosa durante aquellos días. Cuando llegó la nota de rescate, me derrumbé. Hasta aquel momento me había estado diciendo a mí misma que el secuestrador era probablemente el padre de Scott, y al menos, al ser su padre, Tony no le habría hecho el menor daño a Scott. Cuando llegó la nota me di cuenta de que tenía que ser un auténtico secuestro. Fue terrible.


  —¿Pensaste que el padre de Scott podría habérselo llevado? —inquirió Kim en tono incrédulo.


  Luego se dio cuenta de todas las implicaciones.


  —Ah, ya entiendo… ¿Un litigio en torno a la custodia?


  —No realmente —dijo Julia con una mueca—. Lo último que querría Tony es tener que soportar la carga de un crío. Se enfureció cuando me quedé embarazada. Pero también estaba furioso cuando se marchó.


  —¿Se divorció de ti?


  —No voluntariamente. No quería divorciarse del dinero Cavenaugh. Entonces Dare le informó de que no había más dinero que el que él controlaba personalmente.


  Kimberly se removió nerviosamente mientras Julia le contaba aquello. No estaba muy segura de querer saber demasiado sobre los Cavenaugh.


  —Ya entiendo —dijo otra vez, con voz débil.


  Pero Julia siguió su relato sin ningún titubeo.


  —Mi padre entró en bancarrota hace tres años. Luego él y mi madre se mataron en un accidente con un aeroplano ligero, de camino a casa desde Tahoe. Unos pocos meses después Dare vino a casa y salvó las bodegas y la familia.


  —¿Vino a casa desde dónde? —inquirió Kimberly, sorprendida.


  —Tenía un negocio propio. Una compañía de importación y exportación que operaba en San Diego. Pasaba mucho tiempo en el extranjero viajando por cuestiones relacionadas con el negocio y le vimos muy poco durante un largo período de tiempo. Pero cuando finalmente apareció de nuevo en nuestras vidas, resultó que había tenido bastante éxito por su cuenta. Tenía el capital necesario para sacar a flote las bodegas Cavenaugh. También se ocupó de la situación con Tony, mi marido, y le echó a patadas.


  Kimberly se la quedó mirando fijamente.


  —¿Tú amabas a Tony?


  —Cuando se fue, estaba más que contenta de librarme de él —reconoció Julia calmadamente—. Había estado utilizándome durante años, esperando heredar el dinero de mi padre, pero yo creía que me tenía cariño. Hasta ese punto me tenía engañada. Hizo falta que viniera Dare para que me diera cuenta. Dare y Starke tienen una gran capacidad de juzgar la naturaleza humana, por cierto —añadió Julia desenfadadamente—. Han estado juntos durante muchos años y parecen tener un instinto para las personas como Tony Emery. Fue todo muy traumático pero me alegro de que haya pasado.


  El resto de la tarde fue un barullo de actividades a las que Kimberly no estaba acostumbrada. La llevaron a dar una vuelta por toda la finca. Le presentaron al nuevo novio de Julia, Mark Taylor, dueño de otra pequeña bodega cercana; Milly y Ariel le enseñaron toda la casa y, en general, uno u otro miembro de la familia la mantuvo en movimiento constante. El desfile de empleados por la habitación del primer piso que Cavenaugh usaba como despacho fue también continuo.


  No pudo ver a Cavenaugh hasta la hora de la cena. Para entonces estaba tan cansada que a duras penas lograba mantener la conversación. Ariel Llewellyn se quedó a cenar, al igual que Mark Taylor. Cuando llegaron al postre, Kimberly estaba buscando frenéticamente alguna excusa para salir de allí. Parecía no haber descanso en la conversación ni en la actividad en aquella casa y ella, simplemente, no estaba acostumbrada a estar rodeada por tanta gente.


  Cuando alegó un dolor de cabeza y cansancio, la dejaron libre para volar escaleras arriba hasta el refugio de su habitación.


  Tras ponerse una de sus cómodas camisetas, Kimberly se hundió en la cama. El golpe en la puerta le produjo un gran sobresalto.


  Suspirando, Kimberly se puso el albornoz y fue a abrir, imaginando que serían Julia o Scott. Pero era Cavenaugh quien estaba en la puerta.


  —¿Crees que sobrevivirás? —le preguntó irónicamente.


  Entró en la habitación sin esperar su invitación. Se volvió hacia ella y la estudió con la mirada. Ella contuvo el aliento y dijo cautelosamente:


  —Cavenaugh, no estoy acostumbrada a tanta gente ni a tanta actividad.


  —Ya lo sé. ¿Cómo crees que fue para mí cuando regresé hace dos años? Creí que me volvería loco.


  Kimberly parpadeó, asombrada ante aquella inesperada confesión.


  —¿Ah, sí?


  —Lo único que puedo decir es que te acabas acostumbrando.


  —Eso es lo que dice Julia —replicó ella, sonriendo.


  —Bueno, personalmente, estoy deseando que Julia se case con Mark y ella y Scott se vayan con él —dijo Cavenaugh firmemente—. Y tía Milly y esa chalada de Ariel viajan de vez en cuando. A veces desaparecen durante varios días. Estoy más que contento de firmar los cheques para esos viajes, puedes creerme.


  Titubeó un momento y luego dijo con deliberación:


  —Pero incluso cuando algunos de ellos están fuera, este sitio sigue sin ser realmente tranquilo. Entonces es el negocio el que mueve las cosas.


  —Puedo imaginarlo.


  Él merodeó por la habitación, comprobando distraídamente las ventanas.


  —Supongo que estarás cansada…


  —Mucho —afirmó ella—. Al parecer, Scott me tiene totalmente planeado el día de mañana. Supongo que será mejor que me vaya preparando.


  Cavenaugh interrumpió su inquieto vagabundeo, deteniéndose bruscamente delante de ella.


  —Eres consciente de que todos suponen que dormimos juntos.


  —¿Cómo?


  Él asintió.


  —Me temo que sí. Excepto Scott, naturalmente, que aún no ha empezado a prestarle mucha atención a este tipo de cosas.


  —Pero… yo… tú… si apenas nos conocemos —explotó Kimberly—. ¿Cómo puede nadie suponer que…?


  Las palabras le fallaron.


  —Saben que tenía intención de verte otra vez. No hice ningún secreto de ello. Algunos viajes de negocios que he hecho en los dos últimos meses me parece que han sido interpretados como excusas para verte. Y, dado que saben que pasamos la noche de ayer juntos, es natural que crean que nos acostamos. Sólo quería avisarte.


  —Oh, vaya, gracias —dijo ella furiosamente—. ¿Sabías que todo el mundo iba a creer eso cuando fuiste a la costa a recogerme?


  —No pasa nada, Kim. Tranquila. ¿Realmente es tan terrible? La familia entera está muy ansiosa por verme casado, me temo. Es solamente un fantaseo inofensivo por su parte.


  —¿Inofensivo para quién? ¡Voy a parecer una idiota!


  —¿Por qué ibas a parecer una idiota?


  —¿Cómo llamarías a una mujer que parece estar acostándose con un hombre rico con la esperanza de casarse con él?


  —Pero tú no tienes la menor intención de casarte con nadie como yo, ¿verdad, Kim?


  Avanzó hacia ella y la cogió por la barbilla, obligándola a mirarle a los ojos.


  —De la misma forma que tú no te casarías con alguien como yo —replicó ella con voz tensa—. Pero en una situación como ésta, sería yo la que parecería una idiota, y no tú.


  —¿Por que eres una mujer?


  —Dudo que eso tenga mucho que ver. El ser un hombre no le sirvió de mucho al primer marido de Julia, ¿no? Es más bien una cuestión de poder, dinero y estirpe. Tú lo tienes, yo no.


  —¿Qué sabes sobre Emery? —preguntó extrañado.


  —No mucho. Julia me ha explicado que te libraste de él hace unos dos años.


  —Tony Emery había estado engañando a mi hermana durante años. No podía haberle importado menos Scott. Además, se dedicó a engatusar a mi padre, que fue tan ingenuo que le dio un puesto en el departamento de contabilidad. Era basura, y cuando descubrió que yo controlaba los asuntos económicos de la familia, se fue sin rechistar. Sabía que yo no le mantendría como había estado haciendo mi padre.


  —Entiendo —dijo ella envaradamente.


  —¿Ah, sí? Lo dudo. Tú piensas que el pobre Tony estaba en la misma situación que tu madre cuando se encontró con la oposición de tus abuelos. Pero no tenía nada que ver. Yo me habría asegurado de que Emery tuviera un trabajo y un futuro si hubiese creído por un minuto que Julia y Scott le importaban lo más mínimo. Pero no era así.


  —Así que te libraste de él.


  —Como te he dicho, no fue difícil convencerle —repitió Cavenaugh con brusquedad—. No hay la menor similitud con la situación de tu madre.


  —Muy bien —convino ella fríamente—. Bueno, se está haciendo tarde, Cavenaugh. Estoy segura de que, aunque tu familia piense que nos acostamos normalmente, no esperarán que lo hagamos bajo el techo familiar. Por favor, no te sientas obligado a quedarte más rato por una cuestión de apariencias.


  —Eres una brujita sarcástica cuando te lo propones, ¿verdad? —Gruñó él.


  —Sólo cuando me siento presionada.


  —Y en este momento te sientes presionada, ¿verdad? —inquirió él, con una suavidad que ella no esperaba.


  —Sí.


  —Kim, todo va a salir bien. Estarás a salvo aquí. Te lo juro.


  Ella percibió la promesa que había bajo sus palabras y asintió sin decir nada. Estaría bastante a salvo de las personas armadas con dagas, pero aquello no le garantizaba la seguridad frente a Darius Cavenaugh. Y tanto Darius Cavenaugh como ella lo sabían muy bien.


  Lentamente, Cavenaugh sacudió la cabeza.


  —No te hago promesas respecto a la situación entre tú y yo, Kim. Solamente que te protegeré de los demás.


  Se dirigió hacia la puerta y salió, cerrándola suavemente tras de sí antes de que a Kimberly se le ocurriera nada que decir.


  * * *


  Dos días más tarde, Cavenaugh se encontraba frente a la ventana de su despacho y vio cómo Kimberly abandonaba subrepticiamente la casa y avanzaba a través del enorme jardín. Ella miró por encima del hombro dos o tres veces, y sus ojos ámbar brillaron bajo la luz del sol. Cavenaugh sabía que estaba comprobando si la vigilaban realmente.


  Al llegar al extremo del jardín, abrió el portalón y salió; él sabía exactamente lo que estaba pasando por su cabeza en aquel momento.


  Libertad.


  Estaba escapando, estaba claro. Dos días de constante, aunque bien intencionada, atención por parte de todo el mundo de la casa habían sido demasiado para ella. Había visto cómo se comportaba amablemente ante la ansiosa hospitalidad de Julia, los excitados esfuerzos de Scott por entretenerla y las invitaciones a la merienda de la tía Milly después de la sesiones de lectura de cartas con Ariel. Además, todo el mundo en la finca, desde la señorita Lawson hasta el jardinero, habían mostrado una descarada curiosidad por ella. Todos sabían el papel que Kimberly había jugado en el salvamento de Scott.


  Y todos ellos pensaban que podían adivinar el papel que iba a jugar en la vida de Cavenaugh.


  La boca de Cavenaugh se endureció un poco mientras la seguía con la vista. Estaba en el otro lado del jardín en aquel momento, caminando con paso rápido hacia el bajo muro de piedra protegido electrónicamente que se suponía que era el límite máximo hasta donde podía llegar.


  Tenía la sensación de que aquel día Kimberly no estaba dispuesta a seguir las reglas. Quería algo de paz y tranquilidad e iría más allá del muro de piedra para conseguirlas.


  Cavenaugh bajó la mirada hacia las páginas manuscritas que había sustraído unos minutos antes de la mesa de despacho de la habitación de Kimberly. Repasó las líneas de rápido diálogo y trepidante acción. Vendetta iba a convertirse indudablemente en un nuevo éxito de ventas de la exitosa serie de Amy Solitaire. A Cavenaugh le gustaba Amy. Era a Josh Valerian a quien le hubiera gustado arrojar a uno de los enormes tanques de fermentación del edificio principal de producción.


  Ya era bastante duro tener que competir con un hombre de ficción. Sobre todo cuando ese otro hombre era probablemente la fantasía secreta de Kimberly. Estaba sopesando la perfecta sincronización de Valerian tanto para rescatar a Amy como en la cama, cuando Starke entró en el despacho.


  —Ha dejado la casa, Dare.


  —Ya lo sé.


  —¿Quieres que vaya tras ella?


  —No, iré yo a buscarla. Está un poco desesperada en este momento.


  Cavenaugh se apartó de la ventana y sonrió a su amigo.


  —Y no la culpo. Hay momentos en que sé cómo se siente. ¿Hay alguna pista en el asunto de la daga?


  Starke sacudió la cabeza.


  —Ojalá tuviéramos una descripción mejor. Este maldito asunto se pone cada vez más difícil. Pero tengo un par de posibilidades para comprobar. No hay muchos fabricantes de dagas de plata en esta parte de California. Empieza a parecerme que estamos tratando con una panda de auténticos chiflados.


  —¿Los brujos de Scott?


  —Sí. Pero la policía no está interesada en esa línea de investigación. Cranston prefiere sus teorías, más terrenales. Tendremos que seguir por nuestra cuenta.


  Cavenaugh asintió. Starke y él estaban acostumbrados a hacer las cosas a su modo.


  —¿Tienes suficiente gente trabajando para ello?


  —Tres. Pero son todos buenos —le aseguró Starke.


  —Muy bien.


  Cavenaugh dejó las páginas que había estado leyendo.


  —Será mejor que vaya a buscar a nuestra deambulante invitada.


  Starke le miró pensativamente.


  —No te quedaste con ella anoche.


  Cavenaugh alzó bruscamente la mirada.


  —¡Tu trabajo consiste en vigilar esta casa, pero eso no quiere decir que tengas que convertirte en un voyeur!


  Starke alzó una ceja con fingida amabilidad.


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes? —Gruñó Cavenaugh.


  —Haber sobrepasado la línea entre jefe y empleado —dijo Starke calmadamente.


  Cavenaugh juró entre dientes y se pasó una mano por el pelo.


  —No me vengas con ésas. Sabes muy bien que no eres un empleado.


  Starke cedió.


  —Lo sé. Dare, estás más tenso que un muelle comprimido desde que la trajiste. El problema no es que te estés acostando con ella como piensa todo el mundo en la finca… el problema es que no te estás acostando con ella.


  —Limita tus preocupaciones a las dagas y las brujas, Starke. Me las puedo arreglar sin el asesoramiento psiquiátrico.


  De nuevo ante la ventana, Cavenaugh vio cómo Kimberly desaparecía de la vista. Detrás de él notó que Starke se encogía de hombros.


  —Lo que tú digas, jefe.


  —Vete al diablo, Starke, ¿qué intentas hacer? ¿Hacerme estallar?


  —Qué va. He estado contigo en un par de ocasiones en que has perdido la calma. Preferiría que te desahogases con Kim. Algo me dice que podría aguantarlo. Ve a liberar parte de esa tensión con ella. Dado que todo el mundo en la finca supone que te has acostado con ella, podrías aprovechar y hacerlo.


  Cavenaugh le lanzó a su amigo una violenta mirada.


  —Tus teorías respecto a cómo manejar a una mujer como Kim me dejan boquiabierto de asombro.


  Cogió otra vez las páginas de Vendetta y se las tendió bruscamente.


  —¿Quieres saber lo que las mujeres quieren realmente en un hombre? Toma, lee esto.


  —¿Qué es esto?


  Curiosamente, Starke cogió las páginas y las hojeó.


  —Parte de la novela en que está trabajando Kim en este momento. Préstale especial atención a Josh Valerian.


  —¿Por qué?


  —Porque es el hombre ideal de Kimberly.


  Starke esbozó una de sus poco frecuentes sonrisas lobunas.


  —¿Quieres decir que tú no respondes a la imagen de Josh Valerian?


  —Valerian disfruta de una total comunicación con la protagonista —dijo Cavenaugh entre dientes—. Siempre parece saber lo que ella está pensando, lo que ella está sintiendo. Lo que es más, entiende perfectamente sus pensamientos y sus sentimientos.


  —¿Y qué? ¿Qué tiene de difícil eso? Tú siempre has sido muy perceptivo respecto a la gente. ¿No te haces una buena idea de lo que Kim piensa la mayor parte del tiempo?


  —Sí. Desgraciadamente, no me sirve de nada.


  Cavenaugh cogió su cazadora de ante.


  —¿Por qué no?


  —Porque no siempre estoy de acuerdo ni apruebo lo que piensa o su forma de pensar.


  Starke le lanzó una mirada levemente asombrada.


  —¿Y por qué ibas a estar de acuerdo a aprobarlo? Tú eres un hombre. Ella, una mujer. ¿Cómo ibais a reaccionar de la misma forma frente a todo?


  Cavenaugh sonrió irónicamente mientras se ponía la cazadora.


  —¿Sabes, Starke? Siempre pones el dedo en la llaga. Tienes toda la razón. ¿Por qué iba a preocuparme por no ser Josh Valerian? Kim es una mujer adulta. No necesita ninguna reproducción mística de sí misma. Necesita un hombre.


  —Tú.


  —Sí señor.


  Cavenaugh notó algo arrugado en el bolsillo de la cazadora. Sacó la carta de los abogados de Los Ángeles.


  Le tendió el sobre a Starke.


  —Mira a ver qué puedes averiguar sobre este asunto, ¿quieres? Quiero hablar con uno de estos abogados.


  —¿Vas a buscar a Kim ahora?


  —He pensado que voy a liberar un poco de esa tensión de que hablabas —musitó Cavenaugh, dirigiéndose a la puerta.


  —¿Chillándola o llevándotela a la cama?


  Al llegar a la puerta, Cavenaugh se dio la vuelta y entrecerró los ojos de una forma que Starke había llegado a respetar con los años.


  —He pensado que podría intentar un poco de las dos cosas. Para ver qué método funciona mejor.


  —Probablemente el segundo —dijo Starke muy seriamente.


  Cavenaugh cerró el despacho de un portazo y se dirigió hacia la puerta del jardín.


  Capítulo 5


  El edificio no era más que un chamizo asentado en la base de una colina repleta de viñedos. Pero el hecho de que estuviera aislado y fuera de la vista de la gran mansión lo convertían en un agradable refugio. Cuando Kimberly lo divisó después de haber atravesado el muro de piedra, se dirigió directamente hacia él. No hacía mucho frío, teniendo en cuenta la estación del año. Había cogido solamente una chaqueta ligera al salir de la casa y al cabo de un rato de andar, se la había quitado.


  Sola por fin, pensó sarcásticamente, mientras atisbaba curiosamente el interior del chamizo. Se había dado cuenta aquella mañana de que, si no salía a respirar, acabaría diciendo o haciendo algo que luego lamentaría.


  Y el cielo sabía que no quería arriesgarse a ello. Aunque la casa Cavenaugh le resultaba abrumadora, le gustaban sus diversos componentes, hasta la constantemente presente Ariel, que se pasaba el día le yendo hojas de té, cartas, horóscopos y zodíacos. Ella y tía Milly hacían toda una pareja. En aquel momento habían decidido planear una fiesta. Julia estaba también por el asunto y cuando Kimberly había notado que la iban a meter a ella también, había salido huyendo. Había llegado finalmente a un punto en que necesitaba estar sola un buen rato.


  El interior del chamizo era agradablemente cálido. Dejando la puerta abierta sobre sus goznes, Kimberly se metió dentro y curioseó entre las herramientas, las cajas y restos de todo tipo de equipos. El sol entraba a través de las rendijas del viejo edificio de madera, bañándolo todo en una luz vaga. Kimberly estaba examinando un viejo arnés cuando notó la presencia de alguien en el umbral.


  Se dio la vuelta bruscamente, recordando de pronto la advertencia de Cavenaugh de que no se alejara del muro de piedra.


  —¡Cavenaugh! Eres tú —dijo ella, aliviada—. Me has dado un susto de muerte.


  Él permaneció donde estaba. Llevaba su habitual cazadora de ante colgada negligentemente de un hombro.


  —Vamos a comprobar cómo marcha nuestra comunicación no verbal, Kim —dijo él sardónicamente—. ¿Por qué no intentas leerme la mente?


  Kimberly hizo una mueca.


  —En este momento, te puedo leer como un libro abierto. Estás enojado porque he desobedecido las órdenes y he ido más allá del muro de piedra, ¿verdad? ¿Me vas a chillar?


  —Probablemente debería hacerlo. No te di esas órdenes a la ligera, Kim. Las di para tu protección.


  —Ya lo sé —dijo ella, suspirando—. Vas a tener que hacer alguna concesión conmigo. Nunca he sido muy buena en lo de aceptar órdenes de nadie, aun que pensaran que era lo mejor para mí. Adelante, chíllame.


  —Tengo la impresión de que no serviría de nada contigo. Además, sé por qué has desobedecido las órdenes. Y supongo que soy perfectamente sincero si te digo que no puedo reprochártelo. Puede llegar a ser un poco demasiado agotador.


  Ella sonrió débilmente.


  —Tu familia y tus empleados son todos muy agradables, Cavenaugh.


  —Pero hay momentos en que te vuelven loco.


  Ella le miró con gratitud.


  —No estoy acostumbrada a las familias grandes.


  —No estás acostumbrada a ningún tipo de familia, ¿verdad?


  —No, supongo que no. Durante mucho tiempo estuvimos solas mi madre y yo, y luego, yo sola.


  —Y te gusta de esa forma.


  —Ha sido agradable.


  —Mucha libertad —observó él.


  —Sí.


  —¿Crees que no sé lo que se siente? ¿No tener que preocuparse de nadie más que de ti mismo? ¿No tener que resolver los problemas de nadie? ¿Ser libre de ir y venir a tu libre albedrío? ¿No estar pendiente de todo el mundo?


  Y, de pronto, Kimberly se dio cuenta de que no era ella la única que anhelaba tiempo para ella sola. Su estancia en la casa era temporal. Cavenaugh, sin embargo, estaba atrapado en las responsabilidades que había asumido. Y, siendo el hombre que era, nunca se escabulliría.


  —Ah, Cavenaugh —susurró ella suavemente, alzando una mano para acariciarle el rostro—. No me había dado cuenta, no había entendido lo duro que era para ti.


  Sus ojos ámbar relucían de comprensión y dulzura.


  —Kim —musitó él, dejando que la cazadora se deslizara hasta el suelo—. Kimberly, yo…


  Alargó hacia ella las manos con una brusca avidez que pareció surgir de la nada.


  Su repentina pasión envolvió a Kimberly. Sintió sus brazos alrededor de su cuerpo y su boca ardiente sobre la suya. Entreabrió los labios para dejar paso a su lengua. Y cuando él la tomó por las caderas y la aplastó contra su endurecida ingle, ella gimió suavemente. Bajo el tenso tejido de la ropa, pudo sentir la prueba evidente de su excitación.


  Aquello produjo en Kimberly una sensación de embriagador deseo. Se había estado diciendo durante los últimos días que no conocía lo suficiente a aquel hombre como para pensar siquiera en tener una relación con él. Lo que sabía de él parecía indicar que era el hombre menos apropiado para ella.


  Sin embargo, aquella tarde finalmente había comprendido que no eran tan diferentes, al fin al cabo. Cavenaugh se había visto atrapado en una situación que siempre había evitado, pero aquello no significaba que sus anhelos no fueran los mismos que los suyos. Él nunca podría ser libre en la forma que lo era ella, pero Kimberly entendía perfectamente lo que su auto-negación le tenía que haber costado.


  —¿Puedes leer mi mente ahora, Kim? —inquirió él con voz ronca de deseo.


  Sus manos se deslizaron por debajo de su suéter de punto hasta encontrar el cierre del sujetador. Cuando lo hubo soltado, de su garganta escapó un gemido y dejó que sus dedos resbalaran sobre sus costillas hasta posarse sobre la plenitud de sus pechos.


  —Debes saber exactamente lo que estoy pensando. Te deseo, Kim. Te he estado deseando durante dos meses. Te necesito.


  —Sí —consiguió decir ella, jadeante—. Oh, sí, Cavenaugh.


  —Oh, Dios, Kim. Ven a mí y deja que te haga el amor. Te deseo tanto… No sabes lo que es tenerte en mi casa, cerca de mí, pero no en mi cama…


  Aquel ruego ardiente acabó con las últimas de sus reservas. Kimberly le envolvió con sus brazos y no emitió ninguna protesta cuando él tiró del suéter hacia arriba para quitárselo. El sujetador cayó también al suelo y Cavenaugh inhaló con fuerza mientras se recreaba en la visión de sus pechos.


  Acunando la cabeza contra su pecho, Kimberly cerró los ojos y dejó que la inundaran oleadas de deliciosas sensaciones. Vagamente, se dio cuenta de que Cavenaugh la estaba haciendo tumbarse en el suelo. Sintió cómo extendía la cazadora de ante de bajo de ella antes de posarla del todo. Y luego se tumbó a su lado y comenzó a desabrocharle los vaqueros.


  —Estamos totalmente solos —murmuró—. Solos tú y yo. Es perfecto. Absolutamente perfecto. Tú eres perfecta.


  Ella le sonrió y sus ojos brillaron con femenino misterio tras sus entornadas pestañas.


  —Nunca pensé que pudiera funcionar entre nosotros…


  —Deja que sea yo quien piense ahora, Kimberly. Yo me ocuparé de ti. Haré que sea maravilloso para ti. Te lo juro.


  Tiró hacia abajo de los ajustados vaqueros hasta quitárselos, junto con las bragas. Un instante más tarde, ella estaba desnuda. Su cuerpo estaba arrebolado bajo el ardiente deseo que sentía en los ojos de Cavenaugh.


  Trémulamente, alargó sus manos hacia los botones de su camisa. Él posó las manos sobre su estómago mientras ella intentaba desvestirle.


  —Estás temblando como una hoja —observó él con apasionada hilaridad.


  —Lo sé.


  —¿Tienes miedo de mí?


  —¿Doy esa impresión?


  Él bajó la cabeza para degustar uno de sus palpitantes pezones.


  —Das una impresión maravillosa.


  —Cavenaugh, no soy yo sola la que está temblando. ¿Tienes miedo de mí?


  —Debería tenerlo —gruñó él, dejando que su dedos se deslizaran por la entrepierna de Kimberly—. Cualquier hombre cuerdo tiene miedo de las brujas.


  Parecía fascinado por la forma en que el cuerpo de ella se movía instintivamente bajo su mano.


  Ella le quitó la camisa y luego comenzó a luchar con sus vaqueros. Pero él perdió la paciencia y se incorporó para quitárselos él mismo.


  Kimberly se recreó en la imagen de su cuerpo desnudo, fascinada por su enorme excitación. Él volvió a tomarla entre sus brazos, haciéndola sentir cada ángulo, cada duro plano de su cuerpo tenso y poderoso.


  Sus dedos recorrieron sus curvas, explorando su suavidad como si estuviera descubriendo algo único. El obvio deleite que experimentaba él sólo con acariciarla era en sí mismo una experiencia embriagadora para Kim. Nunca había sentido una excitación así. Estaba ahogándose en un calor abrasador que asaltaba todos sus sentidos.


  —Te deseo —dijo ella finalmente, con voz ahogada.


  —Pareces asombrada —murmuró él mientras la hacía abrir provocativamente las piernas con las manos.


  —Lo estoy. Nunca había deseado a nadie de esta forma —reconoció ella con total sinceridad.


  —¡Oh, Kim!


  Como si sus palabras fueran más de lo que ella pudiera resistir, Cavenaugh se tendió lentamente sobre ella, buscando un lugar para él entre sus muslos. Su ardor pareció abrasar la piel de Kim y el peso de su cuerpo suavemente musculoso sobre ella hizo aumentar su excitación hasta el límite de lo doloroso.


  Kimberly contuvo el aliento en un sollozo de expectación mientras sentía su dureza suspendida en el umbral de su femineidad. Su mano se movió entre ellos brevemente, acariciando aquella región exquisitamente sensible y ella gritó y clavó las uñas en sus hombros.


  —Eres tan dulce, y estás tan a punto para mí… —musitó Cavenaugh en tono maravillado—. ¿Realmente me deseas tanto, bruja?


  —¡Sí, ah, Cavenaugh, sí!


  Y entonces él se impulsó profundamente dentro de ella, haciéndola sentir en lo más hondo el impacto de su cuerpo. Abrasador, palpitante, deliciosamente abrumador. Cavenaugh tomó posesión de ella.


  Kimberly se aferró al hombre que tenía encima, atrayéndole con las piernas, que le envolvieron, y con los brazos, que se convirtieron en un sedoso cepo.


  Cavenaugh se movió dentro de ella, reclamando su cuerpo con elemental pasión, y entregando a cambio la mitad de sí mismo. El ritmo de aquella danza de amor reclamaba la posesión de todo su ser y ella pronto se fundió en perfecta armonía con su palpitante deseo.


  Cuando su cuerpo se tensó como aviso del inminente clímax, Kimberly gritó el nombre de Cavenaugh y él enterró la cabeza entre sus pechos. Ella sintió sus dientes sobre la piel y la tensión la llevó hasta el límite mismo de las sensaciones.


  —¡Oh, Dios mío, Cavenaugh!


  —Ahora, Kim. Dámelo todo ahora.


  Ella se estremeció debajo de él y antes de que las delicadas convulsiones se hubieran detenido completamente, Cavenaugh la siguió, dejando que su garganta expresara roncamente su liberación.


  Kimberly se sumió en un dulce olvido, ajena al duro suelo, ajena al tan poco romántico entorno. Sabía tan sólo que acababa de compartir la más profunda sensación de intimidad que había experimentado en toda su vida. Tal vez resultara ser algo muy fugaz, pero había sido increíble mientras duraba.


  Y en aquel momento cálido y vulnerable sabía con absoluta certeza que Darius Cavenaugh había sentido lo mismo que ella. La relación entre ellos había cambiado para siempre.


  Cavenaugh se separó lentamente de su cuerpo y se tumbó sobre el costado. Luego volvió a rodearla con su brazo cálido y fuerte.


  —¿Vas a estar furiosa conmigo luego? —le preguntó apaciblemente.


  —¿Por haberme hecho el amor? No, Cavenaugh. Ha estado… muy bien.


  Él curvó levemente la boca.


  —Sabía que iba a ser así.


  —¿Ah, sí?


  Se retorció perezosamente entre sus brazos.


  —Pues tenías que habérmelo dicho.


  —Creo que lo intenté en un par de ocasiones, pero no me escuchaste.


  —Ah, Cavenaugh. ¿Cómo iba a saberlo? —preguntó ella simplemente.


  —En el futuro tendrás que confiar en mí para saber lo que más te conviene —le dijo, besándole en los labios.


  Ella sonrió maliciosamente.


  —Nunca se me ocurriría depositar una responsabilidad tan grave sobre tus hombros, Cavenaugh. Ya tienes más que suficientes ahora.


  —¿A que suficientes?


  —Ummm.


  Le acarició dulcemente el pelo.


  —He visto cómo todo el mundo en la casa y en la finca se dirige a ti para buscar consejo y ayuda hasta en los asuntos más triviales. Y tú siempre te detienes a dárselos. Es asombroso que tengas tiempo para hacer el más mínimo trabajo en el negocio.


  —Supongo que tienes razón en un sentido. Cuando llegué hace dos años era todo tal caos que no me quedó más remedio que sumergirme de lleno en la familia y el negocio. Todo el mundo estaba despistado, sin saber qué hacer. El matrimonio de Julia era un desastre. Scott tenía problemas emocionales a causa del rechazo de su padre. La tía Milly estaba destrozada por la muerte de mi padre, los empleados temían por sus puestos de trabajo y los vinos no se vendían bien en el mercado. La finca estaba en bancarrota.


  —Así que entraste tú y cargaste con las responsabilidades de todo y de todos. Cumpliste con tu deber familiar y ahora estás atrapado por ese deber.


  —Yo no me siento atrapado, Kim. Lo elegí yo.


  Instantáneamente, ella lamentó la forma en que se había expresado.


  —No importa si tú elegiste el deber o el deber te eligió a ti. Tu vida ha cambiado totalmente a causa de ello. ¿Cómo era en los días en que te dedicabas a la importación-exportación?


  —Estoy seguro de que describiría mi vida en aquel tiempo como considerablemente más libre de lo que es ahora —dijo él con naturalidad.


  Distraídamente, la acarició un brazo.


  —Viajaba continuamente y básicamente tenía que pensar más que en mí mismo y en Starke. Y Dios sabe bien que Starke sabe cuidar de sí mismo.


  —¿Dónde le conociste?


  —En medio de una algarada callejera en un pequeño país del Oriente Medio. Yo estaba en aquella ciudad cerrando un trato sobre alfombras y Starke estaba allí para… bueno, para otro tipo de trato. Estábamos los dos en el sitio equivocado y en el momento equivocado. Las cosas se pusieron feas, y cuando se arreglaron, nos hicimos socios. Hace dos años, cuando decidí ocuparme de las bodegas, Starke optó por venir conmigo.


  —Debéis de ser muy amigos.


  —Depende de lo que entiendas por amigos, supongo. Probablemente le conozco mejor que nadie.


  Pero hay cosas de Starke que nadie llegará a saber nunca.


  —¿Cómo empezaste a dedicarte a los negocios por tu cuenta? ¿Cómo conseguiste escapar de tu destino como heredero de las bodegas?


  —No me interesaban las bodegas cuando era joven. Quería hacer algo más emocionante en mi vida. Quería aventura y acción y el reto de formar mi propia fortuna.


  —¿Y lo conseguiste todo?


  —Oh, sí —convino Cavenaugh con una sonrisa críptica—. Lo conseguí todo.


  —Pero cuando las cosas empezaron a marchar mal aquí, regresaste para asumir tus responsabilidades familiares.


  La expresión de Cavenaugh perdió parte de su calidez.


  —Tienes un modo de decirlo que hace que las responsabilidades familiares parezcan como un destino aciago que debería evitarse a toda costa.


  —Tal vez es porque sé lo retorcidas que pueden llegar a ser.


  —Kim, si tu padre hubiera amado realmente a tu madre, nunca la habría abandonado para complacer a su familia. Y no habría pasado el resto de su vida fingiendo que no existías. Habría luchado por hacer que sus padres te aceptaran a ti y a tu madre… Cúlpale a él por su debilidad, pero no a su sentido de la responsabilidad familiar.


  Kimberly fue consciente de pronto de que una cierta gelidez había penetrado en el chamizo.


  —Me parece que estamos a punto de perder esta tarde soleada —observó con un desenfado que estaba lejos de sentir—. Están empezando a formarse nubes.


  Cavenaugh le lanzó una mirada especulativa.


  —Lo cual, traducido, quiere decir que no quieres hablar de tu situación con respecto a tus abuelos, ¿no es eso?


  —Cavenaugh, siempre he dicho que tienes un insólito sexto sentido.


  Él se levantó y se puso los vaqueros y luego la ayudó a ella a ponerse en pie.


  —Tú también tienes algunos poderes asombrosos, bruja. Me siento como un hombre nuevo esta tarde.


  —Espero haber sido un tónico más interesante que los brebajes que suele preparar Ariel.


  —Eres mucho más que un tónico, Kim, y tú lo sabes. —La tomó de la mano—. Vamos, cariño, por mucho que detestes tener que poner fin a este satisfactorio idilio, me temo que tenemos que volver a la casa. Tengo mil y una cosas que hacer esta tarde.


  —¿Asuntos de la bodega?


  —Eso es. Tengo que repasar el nuevo plan de comercialización y un informe del despacho de contabilidad.


  —No debe haber sido fácil sacar las bodegas Cavenaugh del pozo en estos dos años —observó Kimberly mientras volvían hacia la casa.


  —Ha sido un reto —convino él.


  No la soltó una vez estuvieron a la vista de la casa, sino que le apretó aún más la mano dentro de la suya. Cualquiera que les estuviera mirando desde la mansión habría sido testigo de su intimidad. Y probablemente habría podido adivinar lo que habían estado haciendo unos momentos antes. Kimberly sintió una cierta tensión al ver a Julia en el vestíbulo.


  Pero a Julia no pareció importarle lo más mínimo el que su hermano hubiera podido estar haciéndole el amor a su invitada. Les saludó amablemente y miró a Cavenaugh con evidente alivio.


  —Oh, aquí estás, Dare. Te estaba buscando. La tía Milly y Ariel quieren invitar a medio mundo a esta fiesta que estamos planeando y yo les he dicho que lo consultaría contigo.


  —No se invitará a nadie a quien no conozcamos personalmente tú o yo, Julia, ya lo sabes. No quiero extraños en la casa hasta que no se descubra a los secuestradores.


  —Eso es lo que les dije que dirías. Están preparando una lista de invitados para que la revises. Oh, y Scott también te ha estado buscando por todas partes. Quiere que le ayudes a montar la nueva sección de su tren eléctrico. Y yo estaba pensando si no te importaría hablar con el del taller. No estoy llegando a nada con él. No está dispuesto a arreglar gratis ésa avería de la transmisión. Dice que no está en la garantía. Estoy segura de que cederá si hablas tú con él.


  —Tío Dare, tío Dare —les interrumpió excitadamente Scott.


  —Te estaba buscando. Ven y ayúdame a poner el nuevo túnel.


  Antes de que Cavenaugh pudiera responder, la tía Milly apareció en el vestíbulo, seguida por la sempiterna Ariel.


  —Aquí está la lista de invitados preliminar, Dare. Julia decía que querías revisarla. Tenemos que enviar pronto las invitaciones, así que tendrás que echarle un vistazo esta misma tarde, si te es posible.


  Cavenaugh extendió de mala gana la mano para tomar la lista.


  —Muy bien, tía Milly. Scott, vamos a echarle un vistazo a ese tren. Julia, dame el número del taller y les…


  Era demasiado. Después de dos días completos en el hogar de los Cavenaugh, Kimberly ya sabía que las cosas eran siempre así. Era hora de poner fin a aquello. Dio un paso adelante y le quitó la lista a Cavenaugh. Cuando él la miró, asombrado, ella se limitó a sonreír serenamente y se volvió hacia los demás.


  —Me temo que Cavenaugh no tiene tiempo para dedicarse a la lista de invitados ni al taller esta tarde. Tiene que repasar un informe de comercialización y unos documentos financieros.


  Lanzó una mirada a su reloj.


  —Son sólo las tres y media de un viernes por la tarde. Una hora en la que cualquier otro ejecutivo del país está concentrado en el negocio. Y eso es exactamente lo que Cavenaugh va a hacer hoy. Scott, acabas de llegar a casa del colegio. Ve a buscar cualquier otra cosa con que jugar ahora. Tu tío te ayudará más tarde a montar el tren. Julia, tú puedes repasar la lista también, ¿a que sí? Ya sabes perfectamente quién es conocido y quién no. El vendedor de coches tendrá que esperar a mañana. Tía Milly, estoy segura de que Ariel y tú podéis empezar a rellenar las invitaciones. Ya pondréis las direcciones cuando Julia haya repasado la lista de invitados.


  Miró a su alrededor, al círculo de asombrados rostros.


  —Ya está, me parece. Ve a trabajar, Cavenaugh. Tienes una bodega que dirigir. Nadie te molestará hasta las cinco. Personalmente —añadió—, voy a intentar escribir algo.


  Con una sonrisa desafiante, esperó las objeciones. No hubo ninguna.


  Les hizo dispersarse suavemente a todos. Cavenaugh se quedó solo en el vestíbulo.


  Se quedó allí de pie un largo rato después de que la cabeza ámbar de Kimberly hubo desaparecido. Y luego se dirigió lentamente a su despacho, se metió dentro y cerró la puerta tras de sí. Tenía una hora y media de tiempo ininterrumpido por delante. Podría aprovecharlo maravillosamente. Sobre todo, sabiendo que no tendría que ocuparse de todas las pequeñas crisis familiares que se produjeran mientras tanto.


  Cuarenta y cinco minutos más tarde oyó que llamaban por el cristal de la ventana que tenía detrás. Volviéndose, vio a Starke que le miraba desde el otro lado. Cavenaugh se inclinó y abrió la ventana.


  —¿Qué diablos éstas haciendo ahí en el jardín?


  La sombría cara de Starke se torció en una mueca sarcástica.


  —Ésta era la única forma de llegar a ti. Y si ella me pilla aquí afuera, seguro que me despelleja vivo.


  —¿Kim?


  —Sí. Ha dado órdenes estrictas de que no se te moleste hasta las cinco. No se permite acercarse a nadie al despacho a menos que sea por un motivo de vida o muerte. ¿Qué diantres sucede?


  —Estoy trabajando —dijo Cavenaugh con una sonrisa irónica.


  —¿Y ella ha decidido que necesitas más intimidad?


  —Soy un ejecutivo —le recordó él burlonamente—. Eso significa que hay que establecer algunas reglas sobre las interrupciones en horas de trabajo.


  —Bien, que me aspen. La dama está dispuesta a organizar la casa, ¿no es eso? Ya era hora. Siempre te he dicho que te pones demasiado a disposición de todo el mundo aquí.


  Cavenaugh lanzó una ojeada a su reloj.


  —Todavía no son las cinco.


  Starke enarcó una ceja.


  —¿Así que quieres saber por qué te estoy interrumpiendo? Dos razones. La primera es que he acordado una llamada de teléfono con los abogados de Los Ángeles para mañana a las diez de la mañana.


  —Gracias. ¿Y cuál es la segunda razón por la que estás rondando bajo mi ventana?


  —Sólo quería comprobar los resultados por mí mismo.


  —¿Los resultados de qué?


  —De tus esfuerzos por liberar parte de tu tensión esta tarde. Parece que ha funcionado, Dare. Tienes un aspecto realmente estupendo. Agradable y relajado.


  —Piérdete, Starke, o me chivaré a Kim.


  Esbozando una amplia sonrisa, Starke desapareció obedientemente por el jardín.


  * * *


  Arriba en su habitación, Kimberly estaba mirando fijamente la página en blanco que tenía delante en la máquina de escribir. No había conseguido escribir ni una palabra en los últimos cuarenta y cinco minutos. Todos sus pensamientos estaban en el hombre con el que había compartido el apasionado interludio en el chamizo.


  No tenía sentido engañarse a sí misma. El fuego al rojo vivo de su deseo había hecho cristalizar sus sentimientos. Si no hubiera hecho el amor con él, quizás habría sido capaz de seguir fingiendo que lo que sentía era sólo atracción física.


  Pero ahora sabía que era algo diferente. La increíble experiencia íntima la había obligado a reconocer la verdad. Se estaba enamorando de Darius Cavenaugh. No, ni siquiera aquella afirmación expresaba toda la verdad. Estaba enamorada de él. Y punto.


  Como atontada, Kimberly miraba sin ver, tratando de entender todas las ramificaciones de lo que había sucedido. Había estado diciéndose todo el rato que no era el hombre apropiado para ella. Sin embargo, con cada momento que pasaba la intimidad entre ellos crecía y se hacía más evidente. Había momentos en que se preguntaba si no eran capaces realmente de leerse mutuamente el pensamiento. No comprendía cómo había podido ocurrir tan rápida y tan intensamente; pero no podía negar que hubiera ocurrido.


  Con el corazón lleno de inquietud, trató de imaginar su futuro. Cavenaugh era inseparable de la casa y de la bodega. Si se comprometía con él, se comprometería con todo aquello.


  Después de tantos años huyendo de todo lo que siquiera oliese a lealtades y obligaciones familiares, Kimberly se preguntó si sería capaz de adaptarse a tal situación. No cabía duda de que la casa de Cavenaugh era muy alegre. Cavenaugh tal vez tomara las decisiones principales, pero no cabía duda de que estaba atrapado por su papel. No había más que ver la forma en que el resto de la familia se sentía con derecho a invadir su tiempo. Si fuera a vivir allí, pensó Kimberly, desde luego que haría una reorganización total.


  Y entonces se dio cuenta de hasta dónde le habían llevado sus pensamientos. Ir a vivir allí permanentemente era una idea absolutamente estúpida. ¡Nadie, y menos Cavenaugh, la había invitado a hacerlo!


  * * *


  Nadie parecía disgustado a la hora de la cena. Era como si toda la casa, incluido Starke, hubiera aceptado el derecho de Kimberly a reescribir las reglas bajo las cuales todos funcionaban. Según lo prometido, Cavenaugh desapareció después de la cena para ayudar a Scott con su tren. Julia le dijo a la tía Milly que había repasado la lista de invitados y que conocía a todo el mundo.


  —Maravilloso —dijo, entusiasmada, la tía Milly—. Ariel y yo podremos escribir las direcciones mañana por la mañana. Ya hemos escrito todas las invitaciones esta tarde.


  —¿Será una fiesta muy grande? —preguntó Kimberly.


  —Bastante grande. Solíamos celebrar muchas antes de que muriera el padre de Dare, pero desde que Dare se ha puesto al frente no las hacemos con tanta frecuencia.


  —Nadie tenía muchas ganas de fiestas después de que papá y mamá murieran —interrumpió Julia tranquilamente—. Y luego vino lo de mi horrible divorcio. —Le sonrió a Kimberly—. Se ha tardado un tiempo en poner a la familia de nuevo en pie tanto emocional como económicamente. Tenías toda la razón esta tarde, Kim. Me has hecho darme cuenta de lo mucho que hemos llegado a apoyarnos en Dare. Ha estado cumpliendo una serie de diferentes papeles para todos nosotros durante estos dos últimos años. No sé cómo ha podido soportarlo a veces.


  —Yo creo que piensa que merece la pena —le aseguró afablemente Kimberly.


  —Claro que sí —dijo tía Milly con plena confianza—. Al fin y al cabo, es el cabeza de familia. Es su obligación mantenerla junta.


  —Un hombre que trata de mantenerlo todo unido para los demás —murmuró Starke que estaba leyendo tranquilamente el periódico—, necesita a una mujer que le entienda y le proteja ocasionalmente de toda la responsabilidad.


  Se produjo un azorado silencio entre las tres mujeres que estaban ante el fuego. Starke pareció no darse cuenta y siguió leyendo el periódico.


  —Por cierto —anunció la tía Milly forzadamente, como deseando distraer a todo el mundo del comentario de Starke—. Ariel me ha dicho que está dispuesta a leerte la fortuna, Kim. Te hará la lectura mañana.


  —Estoy deseándolo —replicó Kimberly apagadamente.


  —Es muy buena leyendo cartas, ¿sabes? —Siguió alegremente la tía Milly—. Incluso predijo que volverías con Dare.


  Julia se echó a reír.


  —Todos los de la casa lo predijimos. Todos sabíamos adónde había ido y por qué. Yo fui la que respondió al teléfono el día que colgaste, Kim. Cuando se lo dije a Dare, pareció saber inmediatamente que eras tú. ¿Por qué cortaste la comunicación?


  —Me lo pensé mejor.


  —Bueno, pues ciertamente me alegro de que estés aquí ahora —dijo la tía Milly—. Vas a hacerle mucho bien a Dare.


  A las diez, Kimberly se disculpó y subió a su habitación. Cavenaugh, que había regresado a la sala de estar un rato antes para leer el periódico, le dio amablemente las buenas noches. Sintió sus ojos sobre ella mientras subía las escaleras. Y en aquel momento, estuvo muy segura de que sabía exactamente lo que le estaba pasando por la cabeza. Estaba recordando la pasión que habían compartido aquella tarde. Igual que ella.


  Una hora más tarde oyó abrirse la puerta de su habitación. Fue un sonido suave en la oscuridad, un sonido impregnado de inevitabilidad.


  Volviéndose, somnolienta, en la cama, vio la silueta en sombras del hombre que estaba de pie en el umbral. Su voz fue un ronco susurro cuando le saludó:


  —Hola, Cavenaugh.


  Sin decir palabra, él cerró la puerta tras de sí y atravesó la habitación. Bajó la mirada hacia ella en la oscuridad. Aunque no podía ver su color esmeralda en las sombras, Kimberly sabía que sus ojos estaban relucientes. Sentía el deseo en él porque era el mismo que sentía ella.


  Kimberly extendió los brazos y él fue hacia ella, emitiendo un sordo sonido de necesidad y de deseo.


  Capítulo 6


  Cavenaugh contemplaba desde el lecho cómo el amanecer se abría paso lentamente entre un cielo nublado. Se sentía bien. Más que eso, se sentía maravillosamente. No recordaba haberse sentido así en su vida.


  Era como si algo vital hubiera faltado en su mundo y por fin hubiera conseguido asirlo. Y sería un estúpido si lo soltara. Pero era también, lo había descubierto, un hombre muy codicioso y posesivo. No quería tan sólo calentarse al fuego que era Kim. Quería que aquel fuego le devorase.


  Junto a él, Kimberly se agitó mientras comenzaba a despertarse. Sus pies desnudos le rozaron la pierna y la curva de su cadera se aplastó contra su muslo en inconsciente invitación. Cavenaugh se dijo a sí mismo que probablemente era propio de un adolescente el despertarse en aquel estado de semiexcitación, pero aquello era exactamente lo que le estaba ocurriendo a él. Y todo por causa de la mujer que tenía al lado. Ya había dejado de preguntarse por qué aquella mujer ejercía tal intensa atracción sobre él. La deseaba; la necesitaba. Después de haberla poseído, le resultaba imposible siquiera la idea de dejarla.


  Y él podía hacer que le deseara. Aquel pensamiento le produjo una salvaje satisfacción. Era como ámbar fluido y ardiente en sus brazos cuando se rendía a las exigencias irrefrenables de sus cuerpos. Y, sin embargo, él se perdía en ella en los momentos en que más completamente la poseía. Era una paradoja que había dejado de intentar analizar. Así eran las cosas y él las aceptaba. Ya era lo bastante mayor e inteligente como para saber que una relación así se daba solamente una vez en la vida y eso si se tenía mucha mucha suerte. Sólo un estúpido se pararía a analizarlo en detalle.


  Era más crucial emplear ese tiempo en analizar las amenazas a aquella relación. Ya había tomado medidas para proteger a Kimberly de los extraños indicios de amenazas físicas que habían brotado a su alrededor. Ciertamente, aquella batalla era la más urgente.


  Pero había otras amenazas de una naturaleza más sutil y, por tanto, más difíciles de analizar y derrotar. La número uno de la lista era el recelo que sentía en contra de las familias, y las responsabilidades y presiones consustanciales a ellas. Tenía que encontrar la forma de demostrarle que no podía dejar que el pasado dictase su forma de vivir y amar en el presente. Una vez le hubiera demostrado que sus abuelos no eran la personificación de la arrogancia fría y egoísta que ella pensaba, podría disipar una gran parte de su desconfianza hacia las lealtades familiares.


  Y luego estaba aquel maldito Josh Valerian.


  Cavenaugh sintió cómo su cuerpo alcanzaba la plena excitación cuando Kimberly se agitó en sus brazos. Contempló su rostro cuando sus pestañas aletearon hasta abrirse y le sonrió. La momentánea confusión que expresaron sus rasgos le agradó.


  —No estás acostumbrada a despertar junto a un hombre, ¿verdad? —murmuró.


  Se volvió sobre el costado y le puso el muslo sobre las piernas.


  —Será mejor que te vayas acostumbrando. Va a haber muchas más mañanas como éstas —dijo besándola el hombro.


  —¿Ah, sí? —inquirió ella.


  —Sin la menor duda.


  Deslizó la mano por su costado hasta posarla sobre uno de sus pechos.


  —Sin la más mínima duda —repitió—. Y lo que es más, no tengo la menor intención de compartirlas con ese otro hombre.


  —¿Ese otro hombre? —preguntó asombrada.


  —Valerian.


  —¿Josh Valerian?


  —Ajá.


  Metió la rodilla entre sus sedosos muslos y degustó el oscuro fruto que coronaba su pecho.


  —He estado pensando en él.


  —¿Y has llegado a alguna conclusión apabullante? —preguntó ella con cierta incertidumbre.


  —Sólo lo evidente. Creo que la forma más rápida y eficaz de arrancarte a un hombre de la mente es recordarte que otro, es decir yo, en este momento posee tu cuerpo.


  Se impulsó hacia adelante hasta que su sexo quedó suspendido ante la suave puerta de su femineidad.


  —Cavenaugh, ¿estás de broma?


  —¿Tú qué crees? —sonrió mirándola a los ojos.


  —No… no creo que estés bromeando.


  Lentamente él penetró en ella, tomándose tiempo para poder sentir cada centímetro de su aterciopelada femineidad. Notó cómo aumentaba su calor y su humedad y el leve gemido que emitió su garganta le hizo experimentar una deliciosa oleada de satisfacción.


  —Tienes razón —gruñó él, mientras ella alzaba instintivamente las caderas—. No estoy bromeando. ¿Ves lo bien que nos comunicamos últimamente?


  —Cavenaugh, hay momentos en que eres un bruto arrogante —consiguió decir ella mientras su cuerpo ardía y se tensaba en torno al de él.


  —Pero soy real. Y tú necesitas un hombre real, no un petimetre de ficción que nunca podrá abrazarte así ni hacerte sentir viva entre sus brazos.


  —¡Josh no es un petimetre!


  —No te sirve para nada en este momento, ¿no? —dijo él con voz ronca mientras la deliciosa tensión se acrecentaba entre ellos—. ¡Dime que me necesitas!


  —Te necesito, Cavenaugh. Por favor. Ahora. Todo tú.


  Un largo rato más tarde, Kimberly contemplaba desde la cama cómo Cavenaugh se vestía. No se molestó en abrocharse los botones de la camisa. Como había explicado, sólo iba a atravesar el pasillo hasta su dormitorio.


  —No es que haya alguna posibilidad de que toda la casa no se haya enterado de dónde he pasado la noche, pero tal vez te resulte más fácil bajar a desayunar con todo el mundo si fingimos respetar las convenciones.


  —Es muy considerado por tu parte —dijo ella, agradeciendo sinceramente su comprensión.


  Sus ojos esmeraldas relucieron con un fuego oculto.


  —Querida, si estuviera pensando solamente en mí mismo, mandaría al diablo las convenciones y vendría a instalarme aquí. Pero no soy totalmente insensible. Y también soy consciente de que se supone que te estoy protegiendo, no aprovechándome de ti.


  Se inclinó sobre ella, plantando una palma a cada lado de su cuerpo.


  —Así que voy a intentar con todas mis fuerzas comportarme hasta que las cosas entre nosotros estén claras. Si ésa es la forma en que quieres que me comporte, te sugiero que no me tientes demasiado.


  —Si vuelves a aparecer en mi habitación en plena noche, ¿también tendré yo sola la culpa? —inquirió sarcásticamente ella.


  —Eso es.


  La besó la frente y luego se incorporó.


  —Te veo en el desayuno.


  Dándole una palmadita en la cadera, Cavenaugh se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Kimberly le vio marcharse, medio divertida, medio fascinada por aquella demostración de desvergonzada arrogancia y seguridad en sí mismo. Parecía sentirse muy a gusto aquella mañana. Los hombres probablemente eran más peligrosos que nunca cuando se sentían así de bien. Por otra parte, le producía un innegable placer saber que era ella la causa de aquella satisfacción tan plenamente masculina.


  * * *


  La lectura de cartas de Ariel de aquella mañana estuvo lejos de ser un asunto privado. Ella llegó ataviada para la ocasión con un nuevo turbante color burdeos y un maravilloso vestido de flores color verde guisante. Para cuando hubo dispuesto las cartas sobre la mesa, ya se habían reunido alrededor Julia, la señorita Lawson y la tía Milly. Kimberly, de buen humor, se sentó también a la mesa y esperó a que Ariel le leyera la fortuna.


  —Es realmente muy buena —le susurró Julia confidencialmente—. Hace unos meses predijo que Mark y yo nos íbamos a comprometer y eso es lo que ha sucedido exactamente.


  La tía Milly asintió entusiasmada.


  —Y predijo que me pondría mala en aquel restaurante mejicano el verano pasado. Y así sucedió.


  —Hay mucha gente que se pone enferma al comer comidas extrañas en países extranjeros —se sintió obligada a señalar Kimberly—. Y después de ver a Julia y Mark juntos, creo que yo también habría podido predecir el compromiso.


  Julia se echó a reír.


  —No lo estropees todo siendo tan analítica.


  —Julia tiene toda la razón —declaró Ariel rotundamente mientras barajaba las cartas.


  —Vas a arruinar la diversión si empiezas a analizarlo todo.


  —De acuerdo, de acuerdo, prometo no ponerme a racionalizar.


  —¿Te han leído alguna vez la fortuna? —le preguntó Ariel.


  —No.


  —Bueno, una vez echadas, las cartas adquieren una relación entre ellas aparte del significado independiente de cada una. Puede llegar a ser algo muy complejo. Cada uno de estos cuadrados se refiere a un aspecto de la vida. Éste se refiere a la prosperidad. Éste se refiere a proyectos que tienes la intención de llevar a cabo y éste es el de tu vida amorosa.


  —Estoy deseando ver lo que dicen las cartas en este último —dijo Julia, riendo entre dientes.


  —Como si no lo supiéramos —dijo la señorita Lawson.


  —¿Lista? —inquirió Ariel mientras empezaba a darle la vuelta a las cartas.


  —Lista —respondió ella resignadamente.


  Ariel se puso inesperadamente seria mientras iba leyendo las cartas detenidamente.


  —Excelente —dijo Ariel, mientras le daba la vuelta a un corazón en el cuadrado que representaba la prosperidad.


  —Disfrutarás del éxito de tu trabajo. El dinero no es un problema para ti. Este siguiente cuadro representa los cambios en tu vida. Aquí tenemos una espada. Hmmmmm. Eso no es bueno. Una espada indica un cambio a peor. Tal vez auténtico peligro. Sin embargo, parece estar mitigado por el Rey de Corazones del cuadrado de la felicidad.


  La lectura de cartas continuó en forma de un proceso largo, vago y ambivalente. Siempre que aparecía una carta que representaba la desgracia, Ariel parecía encontrar otra cerca que mitigaba o cancelaba los efectos perniciosos de la anterior. Tuvo buenas cartas para cosas tales como la salud, la ambición, el dinero y los viajes.


  —Un viaje reciente puede conducir a cambios importantes en tu vida —señaló Ariel volviendo otra carta.


  Kimberly contuvo el impulso de decir «¡No me digas!», pero captó la mirada de Julia y vio que la otra mujer estaba sonriendo irónicamente.


  —Y ahora llegamos a tu vida amorosa —declaró finalmente Ariel en tono grandilocuente.


  Sus oyentes se inclinaron hacia adelante, con expectación. Kimberly sintió una oleada de azoramiento y se preguntó si todo el mundo sabría cómo había pasado la noche. Vio cómo Ariel daba la vuelta al Rey de Bastos.


  —Hmmm —dijo la mujer, observando la carta.


  —Será fiel, por lo menos.


  —¿Y bien? —preguntó Kimberly—. ¿Es todo lo que dice?


  —No todo. Dicen que, aunque puedes confiar en él implícitamente, no dejará de tener sus fallos.


  —¿Y qué hombre no los tiene? —preguntó Julia retóricamente.


  —De hecho —siguió Ariel, mientras le daba la vuelta a otra carta—. Puede llegar a ser muy irritante en ocasiones.


  —Como ha dicho Julia —interrumpió la señorita Lawson—. ¿Qué hombre no lo es?


  —Aún hay más —prosiguió Ariel—. Vuelve a haber peligro. Conocerás el miedo, Kim.


  —¿Miedo? ¿De qué?


  Ariel ignoró la pregunta y dio la vuelta a otra carta.


  —Hay mucho dolor a causa del fraude y el engaño.


  —Probablemente se refiere a alguno de los pagos por derechos de autor. Olvida eso. Cuéntame de qué se supone que tengo que tener miedo.


  Ariel sacudió la cabeza lentamente.


  —Es difícil decirlo, Kim. Veo oscuridad. Oscuridad y plata.


  Kimberly se quedó paralizada mientras la imagen de la oscura figura encapuchada con la daga de plata acudía a su mente.


  —¿Un hombre?


  De pronto sentía la boca seca.


  —Quizás sí, quizás no.


  Ariel frunció el ceño y dio la vuelta a la siguiente carta. Ofreció algunos análisis vagos más y luego se apoyó en el respaldo de la silla y recogió las cartas.


  —¿Has terminado ya? —preguntó la tía Milly alegremente.


  —Ya está —dijo Ariel.


  —Bueno, Kim, me parece que vas a tener que cuidarte de un amante moreno y peligroso con plata en el pelo —comentó Julia, riéndose.


  —Pero en el que se puede confiar —añadió la tía Milly con voz firme.


  —Me parece que es alguien a quien todos conocemos muy bien —declaró, feliz, la señorita Lawson.


  —Sí, bien, ha sido divertido —dijo Kimberly, poniéndose en pie—. Y ahora, si me disculpan, tengo que ponerme realmente a trabajar. Ese hombre moreno y peligroso se parece al villano de mi última novela. Será mejor que vaya a ver cómo le van las cosas.


  La sesión se dio por finalizada y Julia y la señorita Lawson se pusieron a sus tareas. Kimberly estaba a medio camino de la puerta cuando Ariel la detuvo, asiéndola suavemente por el brazo. A Kimberly le asombró la intensidad de la mirada de la anciana.


  —Las cartas no deben ser despreciadas con ligereza, Kim. No son siempre un truco de salón.


  Kimberly sonrió afablemente.


  —Lo recordaré, Ariel. Gracias, Ah, por cierto, ¿cómo marcha lo de la fiesta?


  —Maravillosamente —dijo la tía Milly, entusiasmada—. Las invitaciones han salido hoy. La fiesta se celebrará la noche de este sábado próximo.


  —Muy poca antelación para todo el mundo, ¿no?


  —Oh, hemos telefoneado a todos esta mañana para contárselo. Las invitaciones son sólo una formalidad —explicó Ariel complacientemente.


  —El sábado es un día especialmente propicio para el asunto. Ve a lo tuyo, querida. Milly y yo vamos a preparar el menú de la fiesta.


  La tía Milly asintió.


  —Queremos que todo sea excepcional en esta ocasión.


  —¿Qué hay de especial en esta fiesta?


  La tía Milly la miró con divertida perplejidad.


  —Pues vaya, el que tú vas a estar allí, naturalmente. Y ahora, haz lo que Ariel te dice y ve a trabajar.


  Kimberly no necesitaba que se lo repitieran. Ya llevaba suficiente retraso con Vendetta tal como estaban las cosas.


  * * *


  Poco después de las diez del sábado por la noche, Cavenaugh lanzó una mirada a través del abarrotado salón y vislumbró a Kimberly. Se consideró afortunado. Había resultado difícil seguirle la pista aquella noche. Desde que habían empezado a llegar los invitados, ella se había convertido en el centro de atención.


  El hecho de que algunas de las personas hubieran leído sus libros ciertamente contribuyó a acrecentar la atención que estaba recibiendo, pero Cavenaugh era consciente de que había muchas otras cosas. Los detalles sobre el secuestro habían salido en los periódicos locales y Julia se había encargado de que todo el mundo supiera que Kimberly era la mujer que había salvado a Scott. Además, todo el mundo de la casa Cavenaugh la trataba como a un miembro más de la familia.


  Aquel último e innegable hecho era interpretado por la gran mayoría de los invitados como prueba de que Kimberly iba a formar parte en breve de la familia. En la última media hora Cavenaugh había oído al menos a tres grupos hablando de cuándo sería la fecha de la boda.


  No había hecho nada por ahogar las especulaciones. Como tampoco había hecho nada por poner fin a los rumores surgidos entre sus empleados después de que hubiera llevado a Kim a dar una vuelta por la finca a principios de aquella semana.


  Por entonces, Cavenaugh estaba muy seguro de que la misma Kimberly ya se había dado cuenta de cómo todo el mundo interpretaba su presencia. Ella alzó los ojos mientras él la miraba desde el otro extremo de la habitación. El recelo volvía a reflejarse en ellos.


  Cavenaugh se retiró de nuevo hacia la multitud y se sirvió otra copa de vino. Luego volvió a mirar a Kimberly durante un largo rato. Aparte de aquel recelo de su mirada, tenía muy buen aspecto aquella noche, pensó él, muy consciente del instinto de posesión que se apoderaba de él cada vez que la miraba.


  Kimberly y Julia habían ido de compras el día anterior bajo la supervisión de Starke. Había regresado con la túnica de seda amarilla y turquesa que Kim llevaba aquella noche.


  Estudió su cabello ámbar, que llevaba cogido en la coronilla, formando una cascada de rizos engañosamente desordenada. La idea de soltárselo del todo hizo que una tensión familiar se apoderara de su cuerpo. Apartó aquellas imágenes de su mente. Había muchas cosas por aclarar antes de que se acostara otra vez con Kimberly. O, al menos, eso se decía continuamente a sí mismo.


  Había sido muy estricto consigo mismo después de la última noche que había pasado con ella. Aún quedaban muchas cosas por resolver entre ellos. La conversación con los abogados de Los Ángeles se lo había hecho ver claramente.


  Cavenaugh sospechaba que Kimberly interpretaba el hecho de que se mantuviera alejado de su lecho como producto de un sentido caballeresco del comportamiento. La había dejado creer aquello, porque aún no había encontrado la forma de decirle que había muchas más cosas implicadas. Cada vez le resultaba más difícil mantener las manos apartadas de ella. Pronto, se prometió a sí mismo, todo estaría resuelto y ella se vería libre de su pasado. Estaba dejándose arrastrar por sus fantasías respecto al futuro cuando Starke llegó a su lado.


  —Se las está arreglando muy bien —observó Starke, con la mirada fija en Kimberly.


  —Sobre todo para alguien acostumbrada a ser una solitaria —convino Cavenaugh.


  —Todo el mundo está sólo de alguna forma.


  —¿Por qué te pones siempre filosófico después de un par de whiskies, Starke?


  —Hace que salga el lado intelectual de mi naturaleza.


  —Ya veo.


  —Es buena para ti, Dare. Me gusta.


  —Sabiendo lo selectivo que eres tú con la gente, eso es decir algo, realmente. Y el caso es que estoy de acuerdo contigo.


  —¿Entonces cuándo vas a resolver este otro asunto para que puedas dejar de jugar de una vez?


  —He acordado la cita para pasado mañana.


  —¿En terreno neutral?


  —El vestíbulo de un hotel de San Francisco.


  —¿Estás seguro de que ésta es la forma adecuada de abordar el asunto?


  —¿Tienes alguna idea mejor?


  —No —suspiró Starke.


  —Quiero que quede libre de su pasado, Starke. La única forma de conseguirlo es hacer que se enfrente con ello. Además, ellos están desesperados. Seguirían acosándola hasta llegar a ella. Es mejor acordar la reunión en nuestros términos antes que en los suyos.


  —¿Vas a dejar que se dé de bruces con el hecho consumado?


  —Ella nunca aceptaría reunirse con sus abuelos.


  —No lo sé, Dare. A las mujeres no les gustan las sorpresas.


  —Kim entenderá por qué lo he hecho. Cuando todo haya pasado, comprenderá que era la única forma.


  Al otro lado de la sala, Kim logró disculparse del corro de gente con quien estaba y se dirigió hacia el patio. Hacía fresco afuera, pero después del cargado ambiente del interior, resultaba un auténtico alivio.


  Miró hacia el apacible paisaje nocturno. Se preguntó hasta qué punto era aquello diferente del tipo de vida a la que había estado acostumbrado Cavenaugh antes de regresar a casa.


  —¿No hace un poco de frío aquí afuera, Kim?


  Ella giró sobre sí misma al oír el sonido familiar de la voz grave de Starke y le sonrió afablemente. Había llegado a la conclusión de que le gustaba aquel hombre extraño e impávido, aunque no acabara de entenderle.


  —Necesitaba un poco de aire fresco. Volveré adentro enseguida —le dijo—. ¿Te lo estás pasando bien, Starke?


  —No me gustan mucho los cócteles —murmuró él suavemente.


  —A mí tampoco. ¿Y Cavenaugh?


  —Hay mucho que no sabes de él, ¿verdad?


  Sorprendida por la pregunta, Kimberly sacudió la cabeza.


  —Hay momentos en que creo conocerle. Pero otras veces…


  —Él piensa lo mismo sobre ti, me parece. La naturaleza humana.


  Kimberly le lanzó una mirada jocosa.


  —¿Eres un estudioso de la naturaleza humana?


  Starke alzó el vaso que sostenía en la mano.


  —Es el whisky, saca a flote mis cualidades intelectuales, como le he dicho antes a Cavenaugh.


  —Fascinante. ¿Qué otras observaciones tienes sobre el tema?


  —¿Sobre tú y Cavenaugh? Sólo lo evidente, supongo.


  —¿Qué es?


  —Que estáis hechos el uno para el otro —le explicó sencillamente Starke—. Él te necesita.


  —No lo sé, Starke —replicó ella suavemente—. Hay tantas otras cosas y personas en su vida… las bodegas, sus obligaciones hacia su familia. Muchas cosas. ¿Por qué iba a necesitarme?


  —Porque tú puedes evitar que todas esas cosas se apoderen de su vida. Puedes ofrecerle un mundo aparte donde pueda relajarse y estar a solas con alguien que se sitúe en primer término.


  Ella se removió nerviosamente.


  —Tal vez eso es lo que yo quiero también, Starke. Alguien que me ponga en primer lugar en su vida.


  —¿No crees que Cavenaugh pueda hacerlo?


  —¿Cómo va a hacerlo un hombre en su posición? —inquirió ella en tono de impotencia.


  —Aún no le conoces bien. Dale una oportunidad, Kim. Y… —Starke titubeó y luego finalizó bruscamente—: Trata de no ser muy dura con él en aquellas ocasiones en que no le entiendas completamente. Es sólo un hombre.


  —Igual que tú. ¿Estás seguro de que estás cualificado para explicarme cosas sobre el género masculino?


  Starke dio un largo trago de whisky.


  —Probablemente no, pero supongo que me sentía obligado a intentarlo.


  Instantáneamente, Kim se conmovió.


  —Eres muy leal a Cavenaugh, ¿verdad?


  —Me salvó la vida hace mucho tiempo. Más tarde pude devolverle el favor. Ese tipo de cosas forjan un fuerte vínculo entre dos personas.


  —¿Cómo te salvó la vida? —inquirió Kim, frunciendo levemente el ceño.


  —No es importante ahora —dijo Starke.


  Kim se dio cuenta de que no le apetecía hablar del tema.


  —Me había metido en una situación difícil en Oriente Medio. Estaba intentando ponerme en contacto con alguien y me encontré metido de lleno en una algarada. Cavenaugh también se había encontrado atrapado en la calle. Estalló la revuelta y, al ser los únicos americanos en las proximidades, la turba nos tomó por el diablo mismo. Me encontré literalmente contra la pared. Y entonces llegó Dare. Conocía a alguien de la vecindad con quien había tenido negocios. Aquella relación le permitió liberarme de la muchedumbre. En cuanto hubo un momento de distracción entre la gente, nos apresuramos a escabullirnos. Dare utilizó sus contactos para que pudiéramos salir del país poco tiempo antes de que estallara allí la guerra abierta.


  Kimberly contuvo el aliento.


  —No tenía idea de que el negocio de importación —exportación pudiera ser tan peligroso.


  —Tenía sus momentos —dijo Starke reflexivamente.


  Se quedó mirando el whisky unos instantes, como si estuviera viendo algo invisible para Kimberly.


  —Sobre todo, en la forma en que Dare llevaba los asuntos.


  Kimberly no estaba segura de qué había querido decir con aquellas últimas palabras. Su voz se hizo más tensa.


  —¿Cuándo le salvaste la vida tú a él, Starke?


  —Hubo una pelea con navajas en un callejón perdido en Hong Kong. Dare se las tuvo que ver con tres navajeros que le habían asaltado a la salida del hotel. Yo llegué a tiempo de ver la pelea. Soy bastante bueno con el cuchillo —explicó suavemente.


  Kimberly se estremeció.


  —Oh.


  Starke frunció el ceño.


  —Prométeme que no le dirás a Dare que te he contado estas historias, ¿de acuerdo? Me cortaría el pescuezo si se enterara de que te he estado asustando.


  —¿Y por qué me estás asustando con este tipo de relatos? —inquirió Kimberly.


  —Supongo que, simplemente, quiero que seas consciente que hay mucho más sobre Dare que lo que pueda parecer evidente a la vista de las Bodegas Cavenaugh.


  —Ya lo sé, Starke —dijo ella en voz baja.


  Starke pareció súbitamente aliviado.


  —Claro. Si no fuera así, no le amarías, ¿verdad?


  Kimberly estuvo a punto de emitir automáticamente una protesta. Su amor era aún un asunto personal y privado. Pero antes de que pudiera encontrar las palabras, Starke se había quitado la chaqueta y se la estaba tendiendo.


  —Toma —le dijo con voz ronca—. Si te vas a quedar aquí un rato, será mejor que te pongas esto.


  Luego se dio la vuelta y emprendió el regreso hacia el interior de la casa.


  Con un suspiro, Kimberly se dirigió hacia el jardín. Aún no le apetecía entrar en la casa otra vez. Necesitaba estar sola un tiempo. Aunque sabía que no iba a lograr estar allí mucho rato. Probablemente, en cuanto la tía Milly, Julia, Ariel, la señorita Lawson o el mismo Cavenaugh le echaran en falta, saldrían a buscarla. No estaba acostumbrada a una atención tan constante.


  Al llegar al extremo del jardín, Kimberly se detuvo y contempló las instalaciones de las bodegas al otro lado del muro de piedra. Algunas luces exteriores iluminaban la hermosa pradera situada ante el edificio donde se reunían los turistas durante los días de visita. La parte trasera de la estructura estaba sumida en la oscuridad.


  No debía llegar más lejos de donde estaba. Unos metros más adelante y cruzaría el muro de piedra. Y aquello sin duda, haría sonar las alarmas, con el consiguiente revuelo. La tía Milly y Ariel nunca se lo perdonarían.


  Con una sonrisa irónica, Kimberly dio la vuelta de mala gana y se dispuso a regresar a la fiesta.


  La figura, inmóvil como una estatua con su túnica con capucha, la estaba esperando en medio del camino.


  Kimberly se quedó tan anonadada ante la sombría aparición que, durante un instante interminable, no pudo ni gritar. Congelados bajo la luz de la luna, ambos se miraron. Luego la figura de la túnica alzó los brazos y mostró la daga plateada de intrincado diseño que sostenía en la mano.


  Kimberly chilló entonces, pero su grito fue como los de las pesadillas, un sonido ahogado que pareció no llegar a salir de su boca. El pánico ahogó aquel primer intento pero, antes de que pudiera hacer otro, la extraña criatura dio un amenazador paso hacia ella.


  Kimberly logró que el grito llegara más allá de sus labios, pero aunque resonó en la noche, se dijo a sí misma que nadie lo oiría con el ruido de la fiesta. Ella estaba en la parte de atrás del jardín, demasiado lejos de la casa.


  La daga centelleó bajo la luz de la luna y aquel movimiento la sacó de su parálisis. Se recogió las faldas de la túnica y comenzó a correr, tratando de esquivar la figura encapuchada.


  Pero aquel ser tenía la ventaja. No había forma de que ella pudiera esquivarle y llegar hasta la seguridad de la casa. Cuando avanzó hacia ella otra vez, Kimberly hizo lo único que podía hacer; salió disparada del jardín en dirección al muro de piedra.


  Al mirar por encima del hombro, vio que la figura había emprendido la persecución.


  Mientras corría, la chaqueta de Starke resbaló de los hombros de Kimberly. Fue a caer sobre el muro de piedra mientras Kimberly lo escalaba. Su única esperanza era que las discretas alarmas de la casa se hubieran puesto en funcionamiento y que Starke no estuviera demasiado empapado de whisky para darse cuenta.


  Llevada por el pánico, Kimberly salió volando hacia el único posible refugio que se le ocurrió, el edificio de las bodegas. Si podía llegar allí mucho antes que su perseguidor, tal vez consiguiera meterse dentro y cerrar la puerta.


  Las sandalias que llevaba no le facilitaron el avance por el camino arenoso que conducía al edificio. Tropezó varias veces y estuvo a punto de caer, pero el puro pánico la condujo directamente hacia el sombrío edificio.


  El aire parecía arder en sus pulmones mientras se acercaba a la puerta principal. Tras ella, podía oír los pasos de su perseguidor. Por alguna absurda razón, aquel sonido le trajo un extraño alivio. Solamente un ser humano podía producir aquel ruido. Al menos, no era perseguida por un espectro. Allí afuera sola en la oscuridad, no le hubiera resultado difícil creer que se las estaba viendo con un ser sobrenatural.


  Jadeante, Kimberly se detuvo bruscamente delante de la puerta principal. No titubeó ni un momento.


  Ya había decidido qué hacer mientras estaba a unos metros de la puerta.


  Arrancándose una de las sandalias, Kimberly hizo añicos la ventana de la puerta. Tenía la mano dentro para descorrer el cerrojo antes aún de que el cristal cayera al suelo.


  Sintió un dolor lacerante en el brazo, pero no hizo caso. La puerta se abrió y ella se precipitó al interior, cerrándola inmediatamente de golpe tras ella.


  En el vestíbulo todo estaba a oscuras y Kimberly se vio obligada a aminorar el paso. Detrás de ella oyó abrirse y cerrarse de nuevo la puerta. Luego se produjo el silencio. La total oscuridad tenía que ser un inconveniente para su perseguidor tanto como para ella.


  Pero Kimberly tenía una ventaja. Sabía dónde estaba en el edificio. Con un poco de suerte, el hombre del cuchillo se vería obligado a dar vueltas sin objetivo, tratando de seguirla únicamente por el sonido.


  Quitándose la otra sandalia para poder moverse lo más silenciosamente posible, Kimberly avanzó por el vestíbulo en dirección a la espaciosa nave donde se encontraban los grandes tanques de fermentación y las filas de toneles utilizados para envejecer el vino.


  Capítulo 7


  El suave ronroneo de la maquinaria y el punzante olor del vino la recibieron cuando abrió la puerta de la enorme nave. Los inmensos tanques de acero inoxidable y las filas de barriles aparecieron ante su mirada. En el extremo más alejado de la nave, una débil luz brillaba junto a una pequeña escalera. El resto estaba en sombras.


  Por un instante. Kimberly dudó. La nave que unos instantes antes había sido una promesa de refugio, parecía estar llena de gigantescas máquinas extrañas que parecían estar vivas.


  Trató de escuchar sonidos detrás de ella y no oyó nada. Luego se dirigió hacia la izquierda, sumiéndose más en las sombras. Se protegería entre los tanques y avanzaría en zig-zag hacia la luz lejana.


  «Cavenaugh, ayúdame. Date prisa, por favor, date prisa».


  A medio camino de su objetivo, sin poder oír los pasos de su perseguidor por encima el rumor de los tanques, Kimberly sintió de pronto un charco de frío líquido bajo los pies desnudos. Boqueó en voz alta e inmediatamente se mordió el labio inferior, maldiciendo silenciosamente. Con un poco de suerte, su perseguidor no habría oído la ahogada exclamación.


  Avanzó a lo largo de la fila más alejada de tanques. Aunque el sonido de la maquinaria ocultaba el sonido de su avance, tampoco le dejaba oír a ella el de su perseguidor. La habitación a la que se llegaba por las pequeñas escaleras parecía estar a miles de kilómetros, en lugar de a unos pocos metros. Tenía que llegar hasta allí. Era la sala de las degustaciones, la última parada en las giras turísticas. Allí había un teléfono. Y también una alarma contra incendios, recordó vagamente Kimberly. Rompería el cristal. Aquello contribuiría a acelerar la llegada de auxilio.


  Pero antes tenía que atravesar aquella jungla de tanques.


  Cada pequeño ruido a sus espaldas era una nueva fuente de terror. Kimberly no dejaba de mirar por encima del hombro, esperando ver la daga plateada cerniéndose sobre ella.


  Al llegar al último tanque, Kimberly contempló la sala. Para llegar a ella tendría que atravesar un espacio abierto, y la débil luz la iluminaría claramente. No tenía razón para pensar que la sala estuviera cerrada, pero si lo estaba, estaría atrapada irremisiblemente.


  «Cavenaugh, ¿dónde estás? Te necesito».


  No tenía sentido retrasar lo inevitable. Su única esperanza era llegar a la sala de las degustaciones y hacerse fuerte en el interior mientras llegaba la ayuda. Recogiéndose las faldas con una mano, Kimberly salió de la protección de los tanques y corrió hacia la puerta.


  Con el instinto primitivo de la presa, supo que era demasiado tarde. No iba a tener tiempo. La criatura estaba detrás de ella. Debía haber imaginado su objetivo.


  Las manos de Kimberly estaban en el pomo de la puerta, retorciéndolo frenéticamente, cuando le vio al mirar fugazmente por encima del hombro.


  La daga estaba en su mano mientras corría hacia ella por el pasillo que formaban los tanques. Estaba solamente a unos pasos de ella. No había tiempo, pensó mientras la puerta se abría. No había tiempo.


  Kimberly cerró la puerta con fuerza detrás de ella, pero su perseguidor la golpeó con tanto impulso que volvió a estrellarse contra la pared. Ella giró sobre sí misma y fue a protegerse tras la ornamentada barra de la degustación. La pálida luz exterior se filtraba en la oscura habitación, iluminando las filas de copas y las botellas cuidadosamente apiladas de vino Cavenaugh.


  Sin pensar muy bien lo que deseaba hacer, Kimberly agarró la botella más próxima. No parecía mucha defensa contra una daga, pero era la única disponible. Asiendo el cuello de la botella como si se tratara de una porra golpeó con fuerza contra el borde pulimentado de la barra. Se preguntó medio histérica si aquel tipo de cosas no funcionarían solamente en las viejas películas del oeste.


  El cristal se hizo añicos. El vino salpicó por doquier y ella lo sintió sobre los pies desnudos. Kimberly blandió la botella rota de afilados bordes.


  La figura encapuchada se detuvo en el otro extremo de la barra, con la daga alzada. Estaba solamente a unos pasos y, por primera vez, Kimberly pudo ver el sombrío centelleo de unos ojos humanos bajo la sombra de la capucha. La débil luz arrancó un destello de la botella rota que ella sostenía en la mano.


  —Cavenaugh te matará si te atreves a tocarme —dijo ella entre dientes.


  —Tu amigo Cavenaugh puede irse al infierno.


  —Se ocupará de que tú llegues antes allí. De eso puedes estar seguro.


  —Ya me ocuparé de él más tarde. Tú eres mi trabajo de esta noche —se lanzó hacia ella, sosteniendo en alto la brillante daga.


  —¡Cavenaugh! —gritó mientras esquivaba el ataque.


  Había muy poco espacio para maniobrar allí detrás de la barra. Pero el asaltante debía sentir cierto respeto por la peligrosa botella rota porque, cuando ella le lanzó instintivamente un revés, dio un brusco salto hacia un lado.


  Kimberly pasó rápidamente por su lado en dirección al extremo abierto de la barra. Él giró sobre sí mismo, blandiendo en el aire la daga.


  Kimberly cogió otra botella, sin soltar la primera. Se la arrojó al hombre con todas sus fuerzas y el otro se agachó para esquivarla. La botella se estrelló contra la barra con estrépito.


  —¡Perra!


  Kimberly le estaba lanzando todas las botellas que podía coger y más de una alcanzaba su objetivo.


  Con un rugido de rabia, el atacante saltó hacia adelante con la intención de clavarle profundamente la daga en el cuerpo en un asalto final.


  Kimberly se dio la vuelta para correr y entonces oyó el grito de furia del hombre al resbalar sobre el suelo cubierto de vino. Oyó el ruido sordo y, sin pararse a pensar, Kimberly asió otra botella de vino.


  La descargó sobre la espalda de la figura caída con todas las fuerzas que le quedaban.


  —¡Kim!


  Cavenaugh entró por la puerta como una peligrosa sombra oscura, ataviado con su traje de noche. Un centelleo metálico llegó a los ojos de Kimberly. Cavenaugh sostenía una pistola en la mano. Starke estaba detrás de él y encendió la luz de la habitación.


  Cavenaugh la cogió del brazo y la apartó bruscamente del hombre que yacía de bruces en el suelo. Ella sintió la tensa violencia de su mano en el hombro. Luego vio cómo se agachaba sobre el hombre y le tomaba el pulso. Starke esperó tensamente el veredicto. Él también estaba armado. Los dos, pensó ella vagamente, parecían sentirse muy a gusto con una pistola en la mano.


  —Está inconsciente —gruñó Cavenaugh mientras guardaba la pistola.


  Sus ojos esmeraldas recorrieron el cuerpo de Kimberly desde su rostro hasta sus pies desnudos.


  —Kim le ha dejado sin conocimiento.


  —Huele como si hubiera hecho falta una caja entera de botellas para hacerlo —comentó Starke mientras examinaba la situación.


  —Y debe haber hecho falta. Tenemos una auténtica piscina montada aquí.


  —No sabía que era tan importante hacer las cosas con limpieza —consiguió decir Kimberly, sin apartar la mirada de Cavenaugh.


  —Señora —dijo Cavenaugh entre dientes—. Lo único importante en una situación como ésta es quién queda de pie cuando todo ha terminado. ¡Dios mío, me has hecho envejecer diez años esta noche! ¿Estás bien?


  Ella asintió, sin decir palabra, incapaz de moverse.


  —¡Estás sangrando! Si ese hijo de perra…


  —No pasa nada. Me he cortado con el cristal de la puerta. Oh, Cavenaugh, creí que tú y Starke nunca llegarías —susurró.


  —Pues no parece que nos necesitaras mucho —dijo Starke—. Pareces habértelas arreglado muy bien por tu cuenta. La próxima vez que nos veamos envueltos en alguna pelea, Dare, esperemos que ella esté cerca para echar una mano.


  —Allí estará ella si es donde resulto estar yo. No voy a dejar que desaparezca de mi vista…


  —¿Cómo me habéis encontrado? —le interrumpió ella.


  —El detector de Starke se puso a sonar en cuanto atravesaste la barrera. Fuimos al panel de control, pensando que algún animal habría hecho sonar la alarma. Pero entonces nos dimos cuenta de que tú no estabas por ninguna parte.


  Mientras le explicaba aquello, Cavenaugh la llevó hasta el fregadero y comenzó a limpiarle la sangre del brazo.


  —Le dije a Dare que te había visto en el patio por última vez —intervino calmadamente Starke, mientras se agachaba para quitarle la capucha al atacante.


  Bajo la misteriosa caperuza, estaba el rostro de un joven de poco más de veinte años.


  —No pensamos que fueras tan estúpida como para dar un paseo en plena noche más allá de la barrera —siguió Cavenaugh.


  —No, no fue exactamente un paseo. Yo estaba en el jardín, a punto de volver a la casa cuando este tipo me bloqueó el camino. Así que traté de huir, esperando que, al atravesar el muro, sonara la alarma. Ouch. Cavenaugh, eso duele.


  Él no la hizo caso y palpó suavemente la pequeña herida con una servilleta.


  —Encontramos la chaqueta de Starke y supimos que habías sido tú y no algún ciervo quien había puesto en marcha la alarma. Pero no podíamos imaginar adónde podías haber ido. Cuando entraste en la bodega, sin embargo, pusiste en marcha otra alarma y aquello nos permitió localizarte. Estábamos detrás mismo de ti. Y entonces empezamos a oír ese estruendo de botellas rotas que tú estabas lanzando con tan alegre abandono.


  La boca de Cavenaugh se curvó en una mueca irónica.


  —Mi mejor Cabernet Sauvignon, por cierto. Tal vez te envíe la factura.


  —¿Serás capaz?


  —Aunque pensándolo mejor —dijo Cavenaugh reflexivamente—. Creo que me lo voy a cobrar en especias.


  La soltó y se inclinó sobre el joven disfrazado. Rebuscando entre los pliegues de la túnica, encontró la daga de plata.


  —Llama a los polis, Starke. Y mira a ver si puedes ponerte en contacto con ese Detective Cranston con el que hemos estado trabajando.


  —De acuerdo.


  Starke levantó el auricular y marcó el número.


  * * *


  No fue hasta varias horas más tarde, cerca de las dos de la mañana, cuando Kimberly logró acostarse por fin. Julia, la tía Milly y Ariel la habían estado atosigando a preguntas mientras la señorita Lawson le preparaba una infusión tranquilizante siguiendo instrucciones de Ariel. Scott se había despertado con el revuelo y había bajado, medio dormido, a ver qué pasaba. Cavenaugh y Starke habían tratado con la policía mientras vecinos e invitados no dejaban de hacerle todo tipo de preguntas a Kimberly.


  —Tal vez te sirva toda esta aventura como tema para escribir un libro —dijo Mark.


  —¡Mark! —le regañó Julia—. ¡No hagas bromas con esto!


  Pero finalmente invitados y policías se fueron de la casa. El hombre disfrazado de monje fue arrojado en el asiento trasero de un coche patrulla y se lo llevaron también. Para entonces había vuelto en sí, pero no había pronunciado ni la menor palabra.


  Sola por fin, consciente de su agotamiento, pero demasiado nerviosa y alterada para dormir, Kimberly se puso la camiseta y se metió bajo las sábanas. Acostada, revivió el episodio completo una y otra vez. Le pareció que pasaría mucho tiempo antes de que lograra borrar la imagen de la daga plateada de su mente. Cada vez que cerraba los ojos, allí estaba, cerniéndose sobre ella.


  De pronto, se abrió la puerta de su dormitorio suavemente y se volvió a cerrar. Kimberly supo quién había entrado sin necesidad de volverse.


  —¿Cavenaugh?


  —Te dije que no iba a dejar que te apartaras de mi vista nunca más.


  Le oyó desvestirse en la oscuridad y se dio la vuelta para buscar su mirada.


  —¿Qué hay de las convenciones? ¿Qué pasa con la incomodidad de mi situación como invitada en tu casa?


  —¿Qué tal si te mueves hacia un lado? —replicó él mientras se quitaba las últimas prendas.


  —Puede que no lo haya mencionado la última vez que dormí aquí, pero me gusta más el lado izquierdo de la cama.


  —Lo tendré presente.


  Se movió obedientemente hacia el lado opuesto. Pero la forzada ligereza de su voz se desvaneció cuando él se metió en la cama junto a ella. Con un pequeño gemido se apretó contra él, buscando su fuerza y su seguridad.


  —Ah, Cavenaugh, he pasado mucho miedo esta noche.


  —Sé lo que sientes, corazón —dijo él con voz ronca—. Créeme, sé lo que sientes. Dios, qué valiente has sido.


  La acarició el pelo y entrelazó con ella sus piernas.


  —No logro calmarme —susurró Kimberly con voz tensa—. Tengo los nervios como si me hubieran enchufado una corriente eléctrica.


  —Es una reacción normal, cariño. Tu sistema nervioso va a tardar un rato en asentarse después de una experiencia tan traumática.


  —Pareces entender mucho de esto.


  —Entiendo mucho.


  Ella recordó cómo había entrado él por la puerta con la pistola en la mano.


  —Ya habías asistido a escenas como ésa antes —dijo suavemente.


  —No, nunca como ésa —negó Cavenaugh—. Nunca había entrado en una habitación y me había encontrado con mi mujer haciendo frente a un navajero.


  —Lo que hicisteis tú y Starke no fue exactamente «entrar». Aquello parecía un asalto de los Marines. Sus brazos se tensaron en torno a ella y Kimberly se apretó más contra él. Interiormente, saboreó las palabras «mi mujer».


  —No vuelvas a hacerme esto, Kim.


  —Créeme, no lo tenía preparado.


  —No tenías que haber salido sola al jardín.


  Kimberly alzó la cabeza.


  —Cavenaugh —protestó—. Nadie me había dicho nada de que no se pudiera salir al patio o al jardín. ¡El muro de piedra con la instalación eléctrica de alarma era el único límite!


  Él gruñó, atrayéndola más contra su cuerpo.


  —Técnicamente, tienes razón. Lo que quiero decir es que no te apartes más de mi vista, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, aunque no sé si va a servir de mucho.


  —Maldita sea, Kim, no pensaba chillarte esta noche.


  —¿No? ¿Pensabas esperar a mañana?


  —Sí, la verdad es que sí. Y aún pienso esperar a mañana. Éste no es el momento.


  —¿Por qué no?


  —Porque estás muy nerviosa. Ya te he dicho que sé lo que se siente.


  —¿Y cómo es que sabes tanto? —inquirió ella suavemente—. ¿Exactamente qué tipo de compañía de importación y exportación tenías antes de hacerte cargo otra vez de las Bodegas Cavenaugh?


  —Una perfectamente legal y muy rentable.


  —¿Alfombras, trastos y chucherías de todos los lugares del mundo?


  —Algo así —dijo él distraídamente.


  —¿Tienes aún el negocio?


  —No, lo traspasé hace dos años, cuando vine aquí.


  —¿Lo echas de menos? —insistió ella—. ¿Los viajes, las aventuras y todo eso?


  —No. Esa parte de mi vida terminó. Estoy satisfecho haciendo vino. Es un tipo de trabajo muy gratificante, Kim.


  —Sé lo que es tener una carrera gratificante. Yo soy muy afortunada de poder vivir de lo que escribo.


  —No siempre te bastará con eso, Kim. Me doy cuenta de lo que dices porque en este momento la vida parece ofrecerte lo que necesitas. Pero eres una mujer cálida y sensible. No estás hecha para pasar la vida sola.


  —No tengo la intención de pasarla sola.


  —Ya lo sé. Estás esperando encontrar a tu Josh Valerian de carne y hueso. El hombre perfecto, sin familia ni responsabilidades. Pero no existe, Kim, excepto en tus libros. Y tú eres demasiado apasionada y real como para contentarte con un amante de ficción.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo simplemente.


  —¿Cómo?


  Entrecerrando sus ojos verdes, Cavenaugh la hizo ponerse de espaldas y la atrapó bajo su cuerpo.


  —He dicho que estoy de acuerdo contigo. —Sonriéndole, le rodeó el cuello con los brazos—. Hazme el amor, Cavenaugh. Te necesito.


  —Ni la mitad de lo que yo te necesito a ti —gruñó él roncamente, mientras bajaba la cabeza para de gustar la sedosa piel de su hombro—. Oh. Dios. Ni la mitad. ¡Pero no voy a dejar de intentarlo hasta que no te des cuenta de que me deseas más que a ninguna otra cosa en el mundo!


  Deslizó las manos por sus costados y la despojó de la camiseta. Cuando sus pechos quedaron al descubierto, le acarició suavemente las puntas con las palmas de las manos hasta que se endurecieron.


  Kimberly sintió la dureza de su excitación cuando él la apretó con fuerza contra su muslo. Cuando le apartó una de las manos del cuello y se la guió hasta su sexo, ella gimió, maravillada.


  —Qué manos tan dulces —musitó Cavenaugh—. Me pones a cien, corazón.


  Dejó que sus dedos se deslizaran a lo largo de la parte interior de sus muslos hasta que ella se arqueó ávidamente contra su mano. Entonces le acarició su húmeda femineidad y Kimberly boqueó en voz alta.


  Cavenaugh alzó la cabeza de su pecho para disfrutar de la visión de sus labios entreabiertos y sus ojos relucientes. Ella se aferró de sus hombros, atrayéndole hacia su cuerpo.


  —Ámame, Cavenaugh. ¡Te amo mucho!


  —¡Kim!


  Ella percibió la violenta avidez de su voz y luego sintió cómo la poseía con enloquecida pasión. La potencia primigenia de su danza de amor la sumió en un éxtasis frenético. Kimberly se aferró a él, clavándole las uñas en los hombros, abrazándole salvajemente con las piernas.


  Y entonces llegó el momento en que su cuerpo se estremeció delicadamente debajo del de Cavenaugh. Kimberly fue vagamente consciente de que él exclamaba su nombre y luego oyó lo que le pedía con pasión:


  —Dímelo otra vez, Kim. Dime que me amas.


  —Te amo, Cavenaugh. Te amo…


  Y sus palabras se interrumpieron en el momento en que él vaciaba la esencia de sí mismo en lo más profundo de su cuerpo.


  Pasó un largo rato antes de que Cavenaugh se moviera y separara su cuerpo del suyo. Kimberly se volvió hacia él, buscando calor y refugio entre sus brazos.


  —¿Lo decías en serio, Kim? —le preguntó finalmente, acariciándole el pelo.


  —Te amo, Cavenaugh.


  Él musitó algo que ella no entendió y luego dijo:


  —Recuérdalo, cariño.


  —¿Cómo iba a olvidarlo?


  —Kim, tengo que estar seguro de que sabes lo que estás diciendo —dijo él tras un momento—. ¿Lo entiendes? Tengo que estar seguro de que sabes exactamente lo que sientes. Quiero que seas completamente libre de amarme.


  —No te preocupes. Dejaré a Josh Valerian. Será muy duro para el pobre pero sobrevivirá.


  —Cariño, no estoy de broma. —La tomó de la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos—. No quiero que haya barreras de ningún tipo entre nosotros.


  La boca de Kimberly se curvó en una mueca afable.


  —Deja de preocuparte, Cavenaugh. Sé lo que estoy haciendo. Tú que tan bien sabes leerme la mente en ocasiones, ¿no puedes hacerlo esta noche?


  —No estoy seguro. —Sus ojos parecían preocupados en la oscuridad—. Kim, pasado mañana quiero llevarte a San Francisco. Vamos a pasar la noche allí.


  Kimberly resplandeció.


  —¿Un poco de tiempo para nosotros solos?


  —Tengo que resolver unos asuntos allí pero luego, sí, tendremos la noche para nosotros solos. —Titubeó un momento y luego preguntó—: ¿Te gustaría?


  —Mucho.


  Él dejó escapar un suspiro.


  —Duérmete, Kim. Has pasado una noche terrible.


  Ella se abrazó más contra él y se dejó arrastrar por el sueño. El último pensamiento que acudió a su mente antes de quedarse dormida fue que Cavenaugh no le había dicho que la amaba. Se estaba reservando para San Francisco, decidió.


  Al amanecer, Kimberly se despertó y se encontró entre los brazos de Cavenaugh. Se quedó quieta un rato, pensando en la noche.


  —¿Estás despierta, corazón? —murmuró él en su oído.


  —Ummm. Cavenaugh, he estado pensando una cosa.


  —Vaya, eso me da un poco de miedo.


  —Hablo en serio. Hay una cosa que no hablamos anoche.


  —¿De qué se trata?


  —Bien, el único sentido del sistema de alarma del muro de piedra es mantener alejados a los intrusos.


  —Cierto.


  —La única alarma que oísteis anoche fue la que yo disparé al atravesar ese muro.


  —Ajá.


  —Pero el tipo de la sotana ya estaba dentro cuando me persiguió. De hecho, estaba en el jardín, cerca del patio. ¿Cómo consiguió llegar allí sin poner en marcha la alarma?


  —Ése —musitó Cavenaugh—, es un pequeño problema que me ha tenido despierto la última hora.


  —¿Se colaría cuando entraron los invitados?


  —No veo cómo. Starke estaba controlando la llegada de todo el mundo y Julia recibió a todos y cada uno de los invitados. Después de que llegara el último invitado, se cerraron las puertas con llave. Starke es muy minucioso en estas cosas.


  Starke. El hombre misterioso que había compartido el pasado de Cavenaugh. Kimberly se estremeció. Pero temió decir en voz alta sus sospechas. No creía que le hiciera mucha gracia a su amigo. Además, no tenía ningún motivo para desconfiar de Starke. Su lealtad por Cavenaugh había quedado demostrada en el pasado.


  —¿En qué piensas, Kim?


  —En la lealtad —respondió ella sinceramente.


  —Un concepto difícil de tratar a las cinco de la madrugada.


  —Sí.


  —¿Tienes sueño?


  —No.


  —¿Quieres levantarte?


  —No.


  Él sonrió.


  —¿Quieres decirme otra vez que me amas?


  —¿Qué tal si te lo demuestro?


  —Estoy a tu merced.


  —Siempre he sentido algo especial por los hombres pasivos, que se entregan.


  —Bruja —dijo él con voz ronca, haciéndola ponerse encima de él.


  * * *


  Al mediodía, Starke recibió un informe preliminar sobre el hombre que había atacado a Kimberly la noche anterior. Fue a contarles a Kim y a Cavenaugh lo poco que sabía.


  —Esto es extraoficial por el momento. Cranston me pasó la información por su cuenta. El tipo se llama Nick Garwood. Tiene un historial que llega hasta sus días de jardín de infancia. Se le interrogó en dos ocasiones el año pasado durante una investigación sobre un apuñalamiento en Los Ángeles. La policía de allí piensa que es un asesino a sueldo. En este momento, Garwood está ocupado exigiendo sus derechos y un abogado, pero Cranston cree que conseguirán que hable.


  —¿Alguna noticia sobre el origen de la daga? —preguntó calmadamente Cavenaugh.


  —Aún no. Pero Cranston me dejó echarle un vistazo. No es un cuchillo barato. Parece una especie de arma ceremonial. Desde luego, no es lo que usaría un vulgar chorizo para un asesinato contratado limpio y sin problemas. No es precisamente… —Le lanzó a Kimberly una mirada de disculpa—… un arma eficaz.


  —Afortunadamente para mí —replicó Kimberly con naturalidad.


  —Afortunadamente para todos —dijo Cavenaugh entre dientes—. ¿Alguna hipótesis sobre cómo pudo entrar sin hacer sonar las alarmas?


  —Dare, la única forma que se me ocurre es que se colara entre los invitados. No sé cómo, pero tiene que haber ocurrido así. No pude ser más meticuloso…


  —¿No es posible que alguien desde dentro, uno de los invitados, le dejara entrar? —preguntó Kimberly.


  Cavenaugh y Starke se la quedaron mirando fijamente.


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo, Kim? —preguntó finalmente Cavenaugh en tono suave.


  —¿Que alguien que conoces está detrás de esto? Sí, me doy cuenta. Es sólo una idea que se me ha pasado por la cabeza. —Sonrió débilmente—. Supongo que he escrito demasiadas novelas de crímenes.


  Cavenaugh sacudió la cabeza.


  —No te disculpes. Es algo que hay que considerar. Starke y yo lo hemos estado discutiendo esta mañana. Pero no hemos podido llegar a ninguna conclusión. Todos los invitados que estuvieron aquí anoche son ciudadanos respetables de la comunidad.


  La cosa se estaba complicando.


  —Con un poco de suerte, la policía conseguirá que ese Nick Garwood hable. Tal vez es el único malo de la película.


  —No te olvides de la mujer. La que mantuvo cautivo a Scott.


  —Cierto. Pero si se trata de la novia de Garwood, no será difícil localizarla.


  Starke cayó en un silencio reflexivo.


  —Lo que no encaja aquí es el aspecto siniestro —interrumpió Cavenaugh bruscamente—. La rosa con la aguja, la daga plateada, la sotana que llevaba Garwood. Nada de esto encaja en un simple rapto o un intento de asesinato.


  —Ya lo sé —murmuró Starke en tono frustrado.


  Cavenaugh se inclinó hacia adelante.


  —Starke, haber si consigues que Cranston te dé una fotografía de esa daga.


  —Claro, pero ¿para qué?


  —Tú y yo estuvimos importando montones de cosas raras, amigo. Y de vez en cuando teníamos que valorarlas. Tenemos muchos contactos que saben sobre ese tipo de artículos. Quiero enseñarles una foto de la daga.


  —Ahora mismo la conseguiré, Dare.


  Era evidente que el hombre agradecía tener algo útil que hacer. Al llegar a la puerta se detuvo y se volvió otra vez hacia Cavenaugh.


  —¿Sigues pensando en llevar a Kim a San Francisco mañana?


  A Kimberly le extrañó el tono desaprobatorio de su voz, pero Cavenaugh no le hizo caso.


  —Nos iremos por la tarde. En cuanto haya acabado esa reunión con los de marketing. ¿Alguna objeción?


  —¿Serviría de algo?


  —No —dijo Cavenaugh ásperamente—. Sé lo que hago.


  —Hasta luego —dijo Starke y se marchó.


  Sorprendida por la inesperada discordia entre los dos hombres, Kimberly miró ceñuda a Cavenaugh.


  —¿De qué iba todo eso?


  Él la miró a los ojos.


  —Olvídalo, Kim. Como le he dicho a Starke, sé lo que hago.


  —Nunca he dicho lo contrario, pero… —Un súbito pensamiento golpeó su mente—. ¿No le parece bien a Starke… lo nuestro? ¿Está tratando de aconsejarte que no te comprometas demasiado conmigo?


  —Por si no lo has notado, ya estoy bastante comprometido contigo. Y si eso te hace sentir mejor, te diré que sí, a Starke le parece bien lo nuestro. Y aún diría más, le parece muy bien a todo el mundo.


  —Oh —dijo ella, sintiendo un gran alivio—. Es que sé lo absorbentes que pueden llegar a ser las familias en una situación como ésta. Si no aprueban…


  —No sabes cómo son las familias en un caso como éste. Solo sabes cómo fue una familia y aquello sucedió hace veintiocho años. ¡Antes de que tú siquiera hubieses nacido!


  Kimberly se puso en pie bruscamente, molesta por su actitud agresiva. Últimamente había llegado a acostumbrarse a que Cavenaugh la mimase.


  —Hay momentos en que olvido lo avasallador que puedes llegar a ser —le dijo mientras se dirigía hacia la puerta—. Nos vemos a la hora de la cena.


  —¡Kim, espera!


  Él se levantó también y fue tras ella.


  —¿Qué pasa, Cavenaugh? —preguntó ella recelosamente, con la mano en el pomo.


  —Kim, quiero que sepas que todo lo que hago es porque deseo que todo funcione perfectamente entre nosotros. Sé que hay momentos en que te parezco un dictador, pero quiero que entiendas que lo único que quiero es lo mejor para ti. Y para mí —añadió—. No puedo pretender que todo lo hago por mero altruismo.


  —¿Qué es todo? —preguntó, intrigada.


  —No te preocupes. Recuerda sólo lo que te he dicho.


  Capítulo 8


  Algún instinto profundo advirtió a Kimberly de un inminente desastre mientras Cavenaugh la hacía pasar al interior del lujoso vestíbulo del hotel Union Square. Si hubiera sido sincera consigo misma, habría aceptado ya que el prometido viaje a San Francisco no iba a ser realmente el idilio romántico que ella había imaginado.


  Había percibido una extraña tensión en Cavenaugh desde el día anterior, cuando la había dicho que, hiciese lo que hiciese, sería por su propio bien. Cuando alguien, y sobre todo un hombre decía cosas como aquélla, una mujer sensata debía salir corriendo. Lo más rápido y lo más lejos que pudiera.


  Pero últimamente no había sido muy sensata, pensó Kimberly. Había sido una mujer enamorada. Toda una diferencia.


  Cuando había llegado al hotel, después de registrarse, la había llevado a la habitación y le había sugerido bruscamente que se cambiara para la cena.


  Se puso el elegante vestido de punto negro que había ido a comprar con Julia el día anterior. Después de arreglarse cuidadosamente, Kimberly se sintió preparada para afrontar lo que parecía iba a ser una noche incierta. Le había dado la impresión de que Cavenaugh se había vestido como si se preparase para la guerra. Tenía un aspecto imponente y frío, con su traje de noche oscuro y su resplandeciente camisa blanca.


  Ella sintió que la distancia entre ellos crecía por momentos. Sus sueños de una noche de pasión y promesas se desvanecieron.


  Cuando estuvieron ante la sonriente jefa de comedor, Kimberly sabía que algo devastador iba a ocurrir. Junto a ella, Cavenaugh habló con tranquila autoridad:


  —Nos esperan los Marland.


  Kimberly se quedó absolutamente paralizada mientras la jefa de comedor asentía amablemente y se daba la vuelta para guiarles.


  —¿Cavenaugh, qué has hecho? —susurró Kimberly.


  Se sintió repentinamente vulnerable y alzó sus ojos asustados hacia su inflexible mirada.


  —Tenía que ser de esta forma, Kim. Tú nunca habrías aceptado verlos.


  Ella sacudió la cabeza, tratando de aclararse.


  —Supe desde el principio que eras arrogante, pero nunca creí que me hicieras esto.


  Su mano se cerró en torno a su muñeca.


  —Acabemos con ello, Kim. No va a ser tan malo como piensas. Confía en mí.


  —¿Qué confíe en ti? Pero, Cavenaugh, después de lo de esta noche, no podré volver a confiar en ti, ¿no te parece?


  —No sabes lo que estás diciendo. No te resistas, Kim. Y no tengas miedo. Estoy contigo, ¿recuerdas? No dejaré que nada te suceda.


  —¿Qué más puede sucederme? —inquirió ella—. ¿Sabes que creía que me traías a San Francisco para que pudiéramos pasar más tiempo a solas? Y creía que esta noche iba a ser muy especial para nosotros. Siempre había pensado que lograba mantener mi mundo de fantasía confinado entre las páginas de mis libros, pero, al parecer, he dejado que impregne mi vida real.


  —¡Yo no soy una fantasía, maldita sea!


  —No. Pero sí lo era el hombre de quien me enamoré.


  —Ya trataremos esto más tarde, después de que hayas visto a los Marland y hayas descubierto que no necesitas negar tus raíces.


  —Cavenaugh… —susurró ella mientras él la conducía a través del abarrotado salón.


  Pero era demasiado tarde. Se encontraba delante de una pareja mayor de aspecto refinado, sentados en una mesa en un rincón alejado. Su abuelo debía tener algo más de setenta años, pensó Kimberly vagamente mientras Wesley Marland se ponía en pie y extendía amablemente la mano hacia Cavenaugh. Pero mientras el anciano cumplía con las formalidades, ni él ni su esposa, de cabello plateado y lujosamente ataviada, apartaban la mirada de su nieta.


  Al mirar el rostro de Wesley Marland, Kimberly se encontró con unos ojos ámbar idénticos a los suyos. Debía haber sido un hombre guapo en su juventud, pensó ella, mientras respondía a las presentaciones con una levísima inclinación de cabeza. Sin decir palabra, ocupó la silla que Cavenaugh le ofrecía, negándose a mirarle mientras lo hacía.


  —Oh, mi querida Kim —murmuró Anne Marland, como si no pudiera contenerse por más tiempo—. Tienes los ojos de tu padre.


  —Con un poco de suerte —dijo Kimberly fríamente—, espero que sea lo único que haya heredado de él.


  —Kim —empezó a decir Cavenaugh, en tono de suave advertencia, pero Wesley Marland le interrumpió.


  —No, señor Cavenaugh, tiene todo el derecho del mundo a sentir amargura.


  Kimberly alzó la barbilla.


  —Vamos a dejar una cosa clara. No necesito ningún tipo de paternalismo. Estoy segura de que Cavenaugh les ha explicado que todo esto se me ha echado encima sin previo aviso. Les agradecería que fuéramos lo más breves y concretos posible. Acabemos cuanto antes con este fugaz encuentro.


  Antes de que nadie pudiera responder, apareció la camarera en la mesa y les preguntó amablemente qué deseaban.


  Cuando la camarera, después de tomar nota, se fue, Kimberly miró a sus abuelos.


  —Ahora, vamos al grano directamente para que todos podamos seguir cuanto antes nuestros respectivos caminos. ¿Qué desean de mí?


  Fue Cavenaugh quien respondió y en sus ojos verdes brillaba una vaga amenaza.


  —Kim, los Marland sólo querían conocerte. No hay motivo para ser agresiva. Tranquilízate.


  —Tu novio tiene razón, querida. Sólo queríamos conocerte —dijo su abuela.


  Los ojos de Kimberly se dilataron con fingido asombro.


  —¿Mi novio? ¿A quién se refiere, si se puede saber?


  Wesley Marland frunció el ceño.


  —El señor Cavenaugh nos ha dado a entender que tiene la intención de casarse contigo.


  —¿En serio? Es la primera noticia que tengo.


  —El asunto del matrimonio es una cuestión que tengo la intención de arreglar con Kim después de esta reunión —dijo Cavenaugh calmadamente.


  —¿Otra sorpresita que me tenías reservada, Cavenaugh?


  —Ya basta, Kim —le ordenó suavemente Cavenaugh—. Te estás comportando como una niña.


  —¿Cómo? —inquirió ella sardónicamente—. ¿No están marchando las cosas como las habías planeado? ¿Esperabas que me arrojara a los brazos de mis abuelos después de todos estos años? Qué terrible decepción para ti.


  Fue Wesley Marland quien intercedió mientras su mujer seguía mirando la escena con expresión de infelicidad.


  —Kim, entiendo que esto es difícil para ti y que ha sido algo así como una sorpresa. Pero, sinceramente, no creíamos que pudiésemos llegar a ponernos en contacto contigo de ninguna otra manera. Los abogados me dijeron que te negabas categóricamente a todo tipo de aproximación.


  —Categóricamente —convino Kimberly.


  —Teníamos que verte, Kim —susurró Anne Marland—. Tú eres lo único que nos queda. Nos ha costado mucho localizarte, querida. Años, de hecho. Empezamos a buscarte hace mucho tiempo, pero lo único que averiguamos fue que tu madre había muerto. A los abogados les costó muchísimo encontrar alguna pista tuya. Cuando empezaron a publicar tus novelas, la consiguieron por fin. Se pusieron en contacto con tu editor y tu agente, y ninguno de ellos quiso darnos tu dirección hasta que no les convencimos de que éramos tus únicos parientes vivos.


  Kimberly miró a aquel rostro envejecido, que en otro tiempo debió haber sido hermoso y pensó en lo que aquella mujer le había hecho a su madre.


  —Llega veintiocho años tarde, señora Marland.


  —¿Crees que no lo sabemos? —le preguntó Wesley Marland con amargura—. Pero no podemos deshacer el pasado, Kim. Sólo podemos trabajar con el presente y con el futuro. —Tomó aliento y luego anunció solemnemente—: Queremos que sepas que, como nuestra única descendiente viva, heredarás todo lo que poseemos.


  —Dios mío —dijo entre dientes—. ¿Creen realmente que tocaría un penique de su dinero?


  Wesley se aclaró la garganta.


  —Perdona, querida. Es que, bien, entendemos que se tarda bastante en hacer dinero con… esto… las novelas de misterio y hemos pensado que… Kim, nuestro dinero puede ser una herencia para tus niños. Tal vez deberías pensar en ellos antes de dejar que el orgullo dicte tu respuesta.


  —¿Qué niños? —inquirió ella amablemente.


  Anne miró a Cavenaugh nerviosamente.


  —Probablemente, cuando tú y el señor Cavenaugh os hayáis casado, queráis tener niños, ¿no?


  —Cavenaugh no sólo se ha olvidado de hablar de matrimonio conmigo; desde luego, en ningún momento ha mencionado el tema de los niños.


  Le lanzó una brillante sonrisa a Cavenaugh.


  —Otro pequeño ejemplo más de nuestra falta de comunicación, supongo.


  —Kim —dijo él ásperamente—. Le estás poniendo esto muy difícil a todo el mundo, incluida a ti misma. ¿Por qué no afrontas esta situación como la mujer cálida y sensible que eres realmente?


  —¿Qué esperabais todos conseguir con este dramático encuentro? —inquirió ella tensamente.


  —Una oportunidad de conocer a nuestra nieta —dijo la señora Marland suavemente—. Después de que tu padre se matara y nos diéramos cuenta de que no había esperanza alguna de que… de que…


  —¿De que hubiera un heredero Marland de adecuada cuna? —sugirió Kimberly suavemente.


  —No entiendes cómo eran las cosas hace veintiocho años —dijo su abuelo con voz queda—. Tu padre era muy joven. Estábamos convencidos de que lo que sentía por tu madre era un mero encaprichamiento que se desvanecería rápidamente. Y, francamente, creemos que eso fue lo que sucedió. Él pareció, bueno, casi aliviado cuando le arreglamos lo del divorcio. Sé que no es lo que quieres oír, pero es la verdad.


  —¿No se les ocurrió en ningún momento a ninguno de los dos que no tenían derecho a arreglarle la vida? —inquirió Kimberly.


  —John tenía ciertas responsabilidades —dijo firmemente la señora Marland—. O eso era lo que creíamos en aquel momento.


  Kimberly asintió.


  —Lo entiendo perfectamente.


  —¿Ah, sí? —inquirió Marland, sorprendido.


  —Claro. Cavenaugh, aquí presente, es un ejemplo perfecto de cómo las responsabilidades familiares pueden dictar por completo la vida de una persona. Realmente entiendo el tipo de presión al que se debió ver sometido mi padre. —Miró a Cavenaugh a los ojos y sintió cómo sus ansias de agresión se desvanecían—. Todos ustedes han sido víctimas de ese sentido de la responsabilidad y la lealtad. Cuando era muy pequeña, sentía que había perdido algo muy importante porque había sido abandonada por mis abuelos y por mi padre. Y ahora me doy cuenta de que tuve mucha mucha suerte. Crecí sin el tipo de presión que todos ustedes experimentaron. Crecí para ser independiente y autosuficiente. Y ahora no necesito a mis abuelos. No necesito a nadie.


  Qué broma era aquello. Si al menos no hubiera conocido nunca a Cavenaugh. Aquellas palabras podían haber sido ciertas antes de que se hubiera enamorado de Darius Cavenaugh.


  Anne Marland se inclinó hacia adelante con vehemencia.


  —Kim, querida mía, estás a punto de hacer un matrimonio muy bueno. Los Cavenaugh son honrados, respetables, una antigua familia de California. Reconociéndonos a nosotros, puedes aportar algo importante a esa familia. Puedes aportar un linaje respetable.


  Kimberly dejó la copa sobre la mesa con dedos trémulos.


  —¿Esto era el objetivo de todo? —Miró a Cavenaugh—. ¿Esperabas dotarme de un linaje adecuado antes de incluirme en tu familia?


  —Sabes muy bien que no es por eso por lo que he hecho esto —dijo furioso Dare.


  Y, de pronto, Kimberly se dio cuenta de que le creía. Cerrando los ojos un instante, sonrió tristemente.


  —Lo sé —susurró—. Lo sé. Sólo estabas haciendo lo que creías mejor para mí.


  —Para todos nosotros, Kim —dijo suavemente Wesley Marland—. Por favor, créeme. Anne y yo no queremos hacerte más daño del que ya te hemos hecho. Queremos resarcirte por lo que hicimos hace veintiocho años. Fuiste la única víctima inocente de todo aquel enredo.


  —Estaba mi madre —señaló cansadamente Kimberly.


  —Querida, tu madre era muy joven y estaba muy desesperada por atrapar a John.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso?


  Wesley suspiró.


  —Kim, tu madre se quedó embarazada deliberadamente cuando empezaron los procedimientos para el divorcio. Se lo confesó a John. Esperaba que un bebé mantuviera unido el matrimonio. No volvimos a saber nada de ella después. De hecho, supusimos todos que… bueno, que probablemente había abortado al darse cuenta de que no iba a recibir una sustanciosa pensión.


  Kimberly sacudió la cabeza.


  —No voy a discutir con ustedes. Dado lo poco que sé, podrían tener razón. Las mujeres han hecho cosas aún menos inteligentes cuando están enamoradas. —Se dio cuenta de la fría mirada de soslayo que le dirigía Cavenaugh, pero no hizo caso—. No tiene realmente sentido revivir el pasado, ¿verdad? Ya no sirve de nada ahora. Lo que está hecho, hecho está. —Sonrió tristemente a los Marland—. Pero me temo que realmente van a tener que buscar otra cosa que hacer con su dinero. Dénselo a una institución de caridad que valga la pena. ¿Qué tal si establecen un fondo de ayuda para escritores pobres no publicados?


  Wesley miró directamente a Cavenaugh.


  —No deje que desprecie su herencia, señor Cavenaugh.


  Cavenaugh se encogió de hombros.


  —No me importa lo que haga con la herencia. Hoy solamente la he traído para que la conocieran. Deseaba que se diera cuenta de que sus abuelos no eran unos monstruos y que no debe tener miedo de las familias unidas por lazos de responsabilidad y lealtad.


  —¿Te parecemos unos monstruos? —inquirió Anne Marland tristemente—. Hicimos lo que creímos correcto en aquel momento. Nos equivocamos.


  Kimberly sacudió la cabeza. Su abuela había pagado un alto precio por interferir en la vida de su hijo hacía tantos años.


  —¿Quién soy yo para castigarles ahora? Han perdido todo lo realmente importante, ¿no? Su hijo y heredero, una nieta a la que malcriar, la esperanza de generaciones futuras que les reconozcan en el árbol genealógico. No, señora Marland, no es usted un monstruo. Les deseo a usted y al señor Marland lo mejor. Lo digo de todo corazón. Ya no les guardo rencor de ningún tipo. Pero tampoco puedo devolverles lo que despreciaron hace veintiocho años.


  —Puedes darnos biznietos —declaró gruñonamente el señor Marland—. No nos negará nuestros biznietos, ¿verdad, Kim?


  —No tengo ninguno que ofrecerles —dijo Kimberly simplemente.


  —Todavía —intervino Cavenaugh fríamente.


  Un silencio embarazoso se extendió sobre la mesa. Luego Wesley preguntó cautelosamente:


  —¿Sería demasiado pedir que Darius y tú os unieseis a nosotros para la cena?


  Cavenaugh esperó su respuesta junto con los Marland. No hizo ningún esfuerzo por obligarla a dar el siguiente paso en aquella frágil relación.


  —Cavenaugh y yo cenaremos con ustedes —dijo en voz baja Kimberly.


  El alivio y la gratitud que mostraron los ojos de su abuela fueron prueba suficiente de sus emociones. Pero fue la satisfacción en el rostro de Cavenaugh lo que despertó la ira y la desesperación de Kimberly.


  ¿Quién se creía que era para jugar a ser Dios con las vidas de los demás?


  Sentado junto a Kim, Cavenaugh notó el tremendo esfuerzo que era para ella mantener una expresión amable y tranquila, y sintió un oscuro presagio.


  Había estado muy seguro de que el camino que había elegido para tratar el asunto era el mejor, muy convencido de sus instintos respecto al problema. Ahora no estaba tan seguro. Starke le había advertido de que a las mujeres no les gustaban las sorpresas…


  Cavenaugh miró a Kimberly mientras ella hablaba cuidadosamente con sus abuelos. Se estaba comportando con mucha educación, aunque no mostraba ningún síntoma de relajación. Incluso sonreía de vez en cuando. Era casi doloroso ver cómo los Marland agradecían hasta la más nimia muestra de afabilidad por su parte.


  No podían estar más agradecidos de lo que estaba él. Por un rato había pensado que lo que había hecho era acercar una cerilla a un polvorín. En aquel momento, aunque la amenaza de una explosión inmediata parecía haber pasado, sabía que aún estaba tratando con una mujer con la mecha muy corta.


  Pero era una mujer inteligente y sensible y entendería que él había actuado de la única forma posible.


  Aunque trató de animarse con aquel pensamiento, Cavenaugh no pudo librarse de su aprensión. Sintió a la vez alivio y recelo cuando la velada tocó a su fin.


  —Quiero que vengan a visitarnos a las bodegas siempre que les apetezca —le dijo a Wesley Marland cuando le estrechó la mano.


  —Gracias —dijo su esposa cálidamente—. Nos gustaría mucho.


  Miró a Kimberly con incertidumbre, como si no supiera muy bien cómo despedirse de su nieta.


  Cavenaugh se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento, pero no tenía que haberse preocupado. Kimberly titubeó un momento y luego se inclinó para besar rápidamente la pálida mejilla de su abuela. La señora Marland la dio unas torpes palmaditas en el hombro y luego se dio la vuelta con lágrimas en los ojos.


  —La has hecho muy feliz, Kim —dijo suavemente Wesley Marland—. Siempre te estaremos agradecidos por tu generosidad.


  —No me lo agradezcan a mí —dijo Kimberly—, sino a Cavenaugh. Ha sido todo obra suya.


  Marland sacudió la cabeza.


  —El preparó las cosas, pero tú has hecho que funcionen. Buenas noches, Kim.


  Se dio la vuelta para tomar el brazo de su mujer. Kimberly les vio atravesar el vestíbulo en dirección a un taxi que esperaba en la calle. Dos personas intensamente orgullosas. Cuánto debía haberles costado reconocer el error que habían cometido veintiocho años antes.


  —Bien, Cavenaugh, te has salido con la tuya. Enhorabuena. En ningún momento sospeché que pudieras haberme preparado una escenita así cuando me hablaste de venir a San Francisco.


  Kimberly cogió un pequeño bolso y le ofreció una sonrisa con la misma expresión tensa que él ya había visto en varios momentos durante la noche.


  —Ya está, Kim —murmuró él, tomándola del brazo—. Te las has arreglado muy bien.


  —Vaya, muchas gracias. No sabes lo bien que me hace sentir eso.


  —Ya ha pasado lo peor, cariño. Has hecho el contacto y has descubierto que, aunque estén lejos de ser perfectos, tus abuelos no son déspotas inhumanos tampoco. Nadie va a hacer que les aceptes completamente, pero era necesario que les vieras y les entendieras.


  —¿Por qué?


  —Porque yo quería que superaras tu miedo a un cierto tipo de… de relación familiar. No deseaba que blandieras las acciones de la familia de tu padre contra mí toda la vida. Deseaba que estuvieras libre del pasado. ¿No puedes entenderlo, Kim?


  —Yo estaba libre de mi pasado. No tenía absolutamente ningún contacto con él. ¿Cuánto más libre puede estarlo una mujer? —le preguntó con una calma antinatural.


  —Y un cuerno que estabas libre. El pasado estaba entre nosotros constantemente. Sentiste recelos contra mí desde un principio por culpa del pasado. Construiste a Amy Solitaire tan independiente y libre emocionalmente como tú deseabas ser y luego le diste el compañero perfecto, Josh Valerian. Un hombre que no tiene otras responsabilidades en el mundo que las que tiene con Amy. Maldita sea, Kim, pensé que tenía que combatir contra esos fantasmas del pasado antes de tenerte a ti.


  —Ya me tenías, ¿no te acuerdas? Los fantasmas no se interpusieron en tu camino, me parece.


  Cavenaugh rechinó los dientes.


  —¿Cuánto tiempo me vas a castigar por la forma en que he llevado todo este asunto?


  Ella se dio la vuelta.


  —No voy a castigarte, Cavenaugh. No tengo ese tipo de poder.


  Él la cogió del brazo pero cuando ella le lanzó una mirada desafiante, la soltó inmediatamente. Lo último que deseaba era una escena allí en el vestíbulo. Kimberly se dirigía con paso rápido hacia los ascensores. Cavenaugh llegó junto a ella en el momento en que apretaba el botón de llamada.


  —No han sido sólo los ojos de tu abuelo lo que has heredado, Kim. Tienes el orgullo de los Marland. Imagina cómo se han sentido esta noche.


  Para su asombro, ella inclinó la cabeza, sin mirarle.


  —Sé que debe haber sido difícil para ellos. Seguro que hace veintiocho años no lo hubieran soportado. El tiempo hace cambiar a todo el mundo, supongo.


  —A todo el mundo, Kim —recalcó él, mientras se abría silenciosamente las puertas de uno de los ascensores—. Incluso a ti.


  Ella se encogió de hombros.


  —Búscame dentro de veintiocho años y te lo haré saber.


  —No pienso esperar todo ese tiempo a que me perdones —le soltó Cavenaugh, quien empezaba a sentirse irritado—. Cuando tengas ocasión de pensar en ello, te darás cuenta de que he llevado este asunto de la única forma que podía.


  —¿Ah, sí?


  Ella se metió en el ascensor y él la siguió rápidamente.


  Cavenaugh contuvo el aliento.


  —Sé que estás enojada, pero por la mañana te habrás calmado. Eres demasiado inteligente como para no darte cuenta de que todo esto es por tu bien.


  Ella no le respondió y mantuvo la mirada clavada en la puerta cerrada del ascensor. Kimberly se mantuvo en silencio hasta que llegaron a la habitación y, mientras abría la puerta, Cavenaugh se dio cuenta de que estaba más que tenso. Empezaba a estar mortalmente asustado. Ella no estaba reaccionando tan rápida ni comprensivamente como había imaginado él. Una vez dentro, se quedó apoyado en la puerta, mirándola, con los ojos entrecerrados. Ella se dirigió al armario y sacó su pequeña maleta.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó Cavenaugh ásperamente.


  —¿A ti qué te parece?


  —Maldita sea, Kim, no me mires de esa forma.


  —Si no quieres que te mire así, te sugiero que dejes de amenazarme.


  —No te estoy amenazando. Pero tampoco voy a dejar que hagas el equipaje y te vayas de esta habitación —gruñó.


  —¿Por qué ibas a querer que me quedase? —le preguntó ella demasiado calmadamente.


  —¡Porque éste es tu sitio! Tu sitio está conmigo, Kim. Diablos, tú me perteneces. Me amas, ¿recuerdas?


  —Ah, Cavenaugh —susurró ella—. Lo recuerdo. Pero el problema es que tú no me amas. Lo has demostrado esta noche. Me había engañado a mí misma creyendo que me amabas. Fue una absoluta idiotez por mi parte, naturalmente. No me diste en ningún momento ningún motivo para pensar que así era. Cuando te dije que te amaba, no hubo respuesta por tu parte. ¿Sabes que había llegado a la conclusión de que sería esta noche cuando me dijeras lo mucho que me amabas? Había pensado que este viaje a San Francisco lo habías planeado para que tuviéramos una oportunidad de estar solos y así poder expresarme tus sentimientos.


  —Kim, ahora que hemos superado la confrontación con tus abuelos, estamos libres los dos para hablar del futuro.


  —No veo mucho futuro para mí con un hombre que no me ama —le dijo ella con voz tensa.


  —Dame una oportunidad, Kim. No es así como yo quería que saliera todo, maldita sea.


  —Un hombre que me amase de verdad nunca habría hecho lo que tú esta noche. Nunca me habría preparado una encerrona. Habría entendido que yo tenía derecho a tratar con mi pasado de la forma que yo quisiera y viera adecuada. Habría respetado el hecho de que soy una adulta y tengo capacidad para tomar mis propias decisiones, por muy equivocadas que le pudieran parecer. Habría respetado mi derecho a equivocarme. Muy probablemente, habría intentado convencerme razonablemente de que aceptase reunirme con mis abuelos, pero nunca lo habría hecho a mis espaldas como has hecho tú.


  —Kim, yo quería que este asunto quedara resuelto cuando antes, ¿no puedes entenderlo? Tenía que saber que eras realmente libre para amarme. Te amo tanto que tenía que asegurarme de que lo que sentías era real. No quería ninguna barrera entre nosotros, Y pensé que tu recelo frente a las familias que usaban su poder de la forma que tus abuelos lo usaron una vez se interponía entre nosotros.


  —Así que decidiste usar un poco tu poder, ¿no es eso? Lo de esta noche ha sido un acto de pura y completa arrogancia. Dios mío, ¿sabes que llegué a pensar realmente que podías leer mi mente? ¿Que estábamos cada vez más íntimamente unidos emocional e intelectualmente? ¿Que me comprendías?


  —¡Kim, soy un hombre! —dijo Cavenaugh entre dientes, cerrando los puños en un gesto de rabia impotente—. Los hombres ven algunas cosas de forma diferente que las mujeres. A veces cometemos errores al tratar con las mujeres porque no podemos pensar como ellas. Tal vez he cometido un error esta noche. Pero no pretendía que fuera una encerrona. Sólo quería que te enfrentases con tu pasado y trataras con él. Así es como yo hago las cosas. Me enfrento a ellas, Kim. No finjo que no existen en mi vida. No construyo un mundo de fantasía como forma de tratar con la realidad.


  —¡Un mundo de fantasía! —le soltó ella—. ¿Crees que vivo entre las páginas de mis libros?


  —Bien, ¿no es eso exactamente lo que has hecho?


  Ella se le quedó mirando fijamente, como si le viera por primera vez.


  —Cavenaugh, no me conoces en absoluto, ¿verdad?


  —¡Kim espera…!


  Ella le dio la espalda y se metió en el cuarto de baño. Un instante más tarde apareció con sus útiles de aseo y los introdujo en la maleta. Luego la cerró con fuerza.


  —¿Dónde crees que vas a ir esta noche?


  —Voy a buscar un sitio donde pasar la noche —le dijo simplemente—. Sola.


  —Vas a pasar la noche aquí. Conmigo.


  —No.


  —Ya basta, Kim. No vas a marcharte de este hotel. Por el bien de los dos, no me fuerces más.


  —Si piensas amenazarme, Cavenaugh, dilo claramente. ¿Qué vas a hacer exactamente para impedirme ejercer mi derecho a marcharme de esta habitación?


  —Si estás absolutamente dispuesta a salir corriendo en lugar de quedarte conmigo esta noche, llamaré a recepción y te conseguiré otra habitación en este hotel.


  Sin esperar respuesta, cogió el teléfono.


  Kimberly le contempló en total silencio. De hecho, pensó Cavenaugh más tarde mientras la acompañaba por el pasillo a otra habitación en la misma planta, tenía la impresión de que estaba algo desconcertada ante sus acciones. Evidentemente, el que la consiguiera otra habitación sin más protesta era algo que ella no había esperado. Mientras abría la puerta de la nueva habitación, bajó hacia ella la mirada.


  —No es así como yo quería que fueran las cosas entre nosotros esta noche, Kim. Lo sabes, ¿verdad?


  —Tampoco yo lo quería así, Cavenaugh. Como tú ya te has esforzado en hacerme ver, vivo en un mundo de fantasía. Pero la fantasía que estaba viviendo tenía lugar en la realidad, no en ninguno de mis libros.


  —Maldita sea —dijo él entre dientes y alargó hacia ella las manos.


  La estrechó entre sus brazos, sin ofrecerle oportunidad alguna de resistirse. En aquel beso se combinaron su deseo frustrado y su furia contenida. Su boca se cerró sobre la de ella con una posesividad que no intentó ocultar.


  Por un instante, se miraron mutuamente y luego Cavenaugh rompió el hechizo.


  —Buenas noches, bruja. Ve a dormir. Si puedes.


  Dos horas más tarde, la desazón de Cavenaugh alcanzó tales proporciones que supo que tenía que hacer algo. No había dormido nada, pero aquella sensación inquietante no tenía nada que ver con la falta de sueño. Había algo que no funcionaba.


  Incapaz de seguir por más tiempo en la cama, se levantó, se puso los pantalones y los zapatos y salió al pasillo.


  Demasiado tarde. Kimberly se había marchado del hotel.


  Capítulo 9


  Había sido una estúpida, se dijo Kimberly. Una estúpida por pensar que había alcanzado algún tipo de intimidad extraña y mágica con Darius Cavenaugh. Una estúpida por dejarse atrapar en aquella encerrona de San Francisco. Una estúpida por llegar a creer que Cavenaugh podía ser diferente de otros hombres de su posición.


  Y sobre todo, pensó, mientras aferraba con fuerza el volante del coche de alquiler, era una estúpida por emprender el largo viaje costa arriba a la una de la madrugada. Pero cuando se huye de la propia estupidez, la propia casa es donde instintivamente desea uno ocultarse. Y si tu casa estaba a doscientos kilómetros de distancia, seguías avanzando hasta llegar a ella.


  A pesar del horrible tiempo.


  Kimberly pugnaba con la tensión de luchar contra la insistente lluvia y contra su propia ansiedad interior. El negarse a pasar la noche con Cavenaugh no había sido suficiente para sus nervios tensos. Tenía necesidad de estar sola, realmente sola. Kimberly no se engañaba respecto a lo que habría sucedido si se hubiera quedado en el hotel.


  Cavenaugh habría estado ante su puerta cuando la hubiera abierto por la mañana, esperando que ella hubiera olvidado su enojo. Y habría seguido acosándola, defendiéndose, hasta que ella reconociera que había tenido razón. La ponía furiosa pensar que hubiera podido ser tan inocente respecto a aquel viaje a San Francisco. Tenía que haber prestado más atención a sus instintos. Al fin y al cabo, había tenido múltiples pruebas de que no iba a ser un romántico paseo nada más empezar. Pero ella había decidido ignorar la tensión y el silencio crecientes de Cavenaugh.


  Aquella noche había sido una de las más difíciles de su vida. Le había resultado traumático hacer frente a unos abuelos a los que había jurado no llegar siquiera a conocer. Pero globalmente la confrontación no se había desarrollado en absoluto como ella hubiera imaginado. Era imposible odiar a los Marland.


  Kimberly no estaba segura, sin embargo, respecto a qué sentía por aquella anciana pareja que se había visto obligada a rogarle que les reconociera. Le parecían desconocidos… personas de las que había oído hablar a su madre y de las que las únicas noticias que había tenido habían sido a través de los abogados, que la habían escrito para explicarle la situación. Pero eran personas a las que no había llegado a conocer realmente y en algunos aspectos habían permanecido irreales hasta aquel momento.


  Aquella noche se había enterado de que eran dos personas muy humanas que estaban tratando de recuperar parte de lo que, en otro tiempo, habían despreciado estúpidamente. Era imposible odiarles.


  Kimberly se mordió el labio mientras reflexionaba sobre su propio orgullo. Cavenaugh había tenido razón respecto a aquel aspecto de su personalidad. De la misma razón en que había tenido razón al decir que no tenía por qué tener miedo de reunirse con sus abuelos. No cabía duda de que Cavenaugh tenía razón en muchas cosas.


  Pero aquello no quería decir que fuera el hombre adecuado para ella, se dijo. Desgraciadamente, decirse aquello y dejar de amarle eran dos cosas enteramente diferentes. A pesar del torbellino de emociones en que estaba sumida, sabía que amaba a aquel hombre.


  La ira y el resentimiento que la habían empujado fuera del hotel en busca de la soledad se habían convertido en un dolor sordo y triste cuando entró por el camino de su casa de playa. La tormenta había alcanzado el máximo de furia en la costa, y ella estaba agotada después de conducir durante doscientos kilómetros.


  Un relámpago iluminó el paisaje mientras ella, en el porche, sacaba las llaves del bolso. Se había puesto unos vaqueros y una camisa blanca, pero no tenía paraguas. La lluvia la había dejado casi empapada en el corto trayecto desde el coche al porche.


  Los dedos le temblaban ligeramente cuando finalmente localizó la llave correcta y la introdujo en la cerradura. No era extraño que le temblara todo el cuerpo. Aparte del estado de sus nervios, eran las cuatro de la mañana y estaba agotada. Lo que necesitaba era una copa de vino y meterse en la cama. Dominando sus sentidos, hizo girar la llave y abrió la puerta.


  E inmediatamente vio que lo último que iba a conseguir aquella noche fatídica era una copa de vino y la cama. El pánico la sacudió, paralizándola durante un interminable instante.


  Fue la vela que ardía en el centro de un pentagrama lo que primero captó su mirada. El antiguo símbolo mágico había sido dibujado en el suelo de la sala de estar y la vela ardía malignamente en un candelabro de metal bajo y cuadrado, situado en el centro del dibujo.


  La luz de la vela era la única en la habitación, pero era suficiente para iluminar a la figura encapuchada que estaba sentada, con las piernas cruzadas en el extremo más alejado del pentagrama.


  —Entra, Kimberly Sawyer. Se te esperaba.


  Kimberly tuvo un pequeño espasmo al oír aquella voz familiar, pero antes de que pudiera reaccionar, aparecieron otras dos figuras de entre las sombras y quedaron iluminadas por la débil luz de la vela. Estaban las dos encapuchadas pero una de ellas tenía la mano extendida y, en ella, una pistola.


  —Cierra la puerta —le ordenó una voz de hombre desde las profundidades de la amplia capucha.


  Kimberly trató desesperadamente de sopesar sus posibilidades. Podía matarla fácilmente antes de que tuviera tiempo de salir otra vez por la puerta, estaba claro. Lentamente, cerró la puerta, que le pareció muy pesada de pronto.


  —El poder es muy fuerte esta noche —murmuró la segunda figura de pie—. La ha traído hasta aquí, hasta nuestras manos.


  Había un tono de sobrecogido asombro en sus palabras, y la voz le resultó también vagamente familiar.


  —El poder —salmodió la mujer que permanecía sentada— se hace más fuerte cada día. ¿No te lo he dicho ya?


  Alzó la cabeza para que sus rasgos quedaran iluminados bajo la capucha.


  —Buenas noches, Kimberly.


  Kimberly la miró, recurriendo a un orgullo que hasta aquella noche no había sabido que había heredado de sus abuelos. Aquel orgullo era lo único que tenía para hacer frente al aterrador encuentro. Con un esfuerzo de voluntad, trató de comunicar un tono de burla a su respuesta.


  —Hola, Ariel. Por lo que veo, has progresado desde las infusiones de hierbas a las grandes actuaciones.


  Ariel Llewellyn le sonrió, pero la expresión alegre y despistada de la mujer que había sido prácticamente un miembro más de la familia Cavenaugh durante un año había desaparecido. Un indicio de locura brillaba en sus ojos y había una sonrisa inquietantemente serena en los labios de Ariel, como si pudiera ve el futuro y lo encontrara satisfactorio.


  —Has sido increíblemente estúpida, Kimberly. Y ahora lo vas a pagar.


  —Bueno, sé que un trayecto de doscientos kilómetros de noche a través de la tormenta no es precisamente lo más brillante que se le puede ocurrir hacer a una persona a las tres de la madrugada, pero ¿qué puedo decir? Estaba aburrida.


  Ariel sacudió la cabeza como si le resultara difícil creer su estupidez.


  —Estúpida mujer. No te quedaba más opción que hacer este viaje esta noche. Estabas citada. No tenía nada que ver tu voluntad en ello. No, tú cometiste tu error hace dos meses, cuando decidiste interferir en asuntos que no eran de tu incumbencia.


  —¿El pequeño asunto del secuestro?


  Kimberly tragó saliva, y dirigió la mirada hacia la otra mujer encapuchada.


  —Eras tú quien tenía al pequeño Scott en aquella casa, ¿verdad? ¿A la que se lo arrebaté tan fácilmente aquella noche?


  Volvió a mirar a Ariel.


  —Al parecer, has tenido algunos problemas con el personal de tu organización. Ariel. Sé que es difícil conseguir buena ayuda, pero tú realmente has tenido que conformarte con unos chapuceros. Esta idiota ni siquiera me oyó entrar el día que fui a buscar a Scott. Y luego, el tipo aquel del cuchillo que no dejaba de tropezar con su disfraz de carnaval. Este tipo de la pistola probablemente se ha olvidado de cargarla.


  El hombre armado emitió un gruñido y levantó más el cañón de la pistola.


  —Te aseguro que está cargada —dijo Ariel calmadamente—. Pero espero de verdad que no le obligues a usarla. Tenemos planes mucho más interesantes para ti, Kim.


  —Maravilloso. ¿Vamos a sentarnos en corro y leer las cartas?


  —Ya te dije el día que te leí las cartas que debías tomarte en serio los signos. Naturalmente, sabía que no lo harías. Pero aprendiste una lección aquella noche, ¿verdad, Kim?


  —¿Por qué hiciste las cosas tan difíciles la otra noche, Ariel? ¿Por qué hiciste que tu matón usara una antigua daga de plata que, según tengo entendido, no es un arma particularmente eficiente? Elegante, sí. Pero no eficaz.


  —Era importante que murieras correctamente. Han pasado cien años desde que la Daga fue ensangrentada. Fuiste elegida como víctima.


  —Porque interferí en el secuestro —asintió Kimberly como si todo tuviera mucho sentido—. ¿Por qué te llevaste a Scott hace dos meses? ¿Fue él el inicialmente elegido para el sacrificio?


  —Oh, no, el secuestro de Scott fue un asunto meramente financiero —le aseguró Ariel—. Necesitábamos el dinero. Fue decretado que Cavenaugh fuera la fuente de financiación.


  —¿Quieres decir que este poder mágico tuyo no puede conjurar algo tan simple como una tarjeta de crédito?


  —¡Fue el poder el que decidió que el dinero debía provenir de los Cavenaugh!


  —Pero no lo conseguiste, ¿verdad?


  —Todo llegará —declaró Ariel, calmándose otra vez—. Todo sucederá como el poder dijo que sucedería. En su momento.


  Kimberly lanzó una mirada hacia los otros dos rostros en sombras.


  —Muchachos, ¿estáis tan locos como ella? ¿De verdad creéis esta sarta de demencias? Tarde o temprano, todo este embrollo se va a volver contra vosotros y vais a quedar atrapados. ¡Ese tipo que intentó matarme la otra noche está probablemente cantando a pleno pulmón en estos momentos!


  —Ese chorizo no sabe nada —le aseguró la figura de la pistola.


  —No sabe nombres ni rostros. Lo hicimos todo con mucho cuidado. Sólo sabía que tenía que hacerse de la forma prescrita, usando la Daga, si quería ser pagado.


  —No estáis en vuestro sano juicio si creéis que no podrá suministrarle ninguna prueba a la policía. El cuchillo en sí mismo ya es una muy importante.


  —Nadie más que el Selecto conoce el significado y el propósito de la Daga —dijo Ariel—. Sólo hay unos pocos como nosotros en cada generación. Los secretos son guardados siempre con el mayor cuidado. Las autoridades no podrán saber nada sobre la Daga.


  —¿Cómo la conseguiste, Ariel?


  Antes de que Ariel pudiera hablar, sonó el teléfono.


  Kimberly no fue la única que tuvo un sobresalto al oír el penetrante sonido. El hombre de la pistola dio un respingo, y la joven pareció momentáneamente aterrorizada.


  Sin ni siquiera tener que pensarlo, Kimberly supo quién era.


  —Debe de ser Cavenaugh —dijo con voz clara—. Estará comprobando si he llegado bien a casa.


  —¡No! —exclamó Ariel.


  —Claro que sí —le aseguró Kimberly—. ¿Quién si no iba a llamarme a las cuatro de la mañana? ¿Por qué no echas las cartas para ver si tengo razón?


  El teléfono volvió a sonar insistentemente.


  —El único problema —continuó Kimberly—, es que, cuando hayas acabado de echarlas, Cavenaugh habrá colgado, decidiendo que pasa algo raro. Y conociéndole, su siguiente paso, será llamar a la Patrulla de Autopistas. Con su apellido y su prestigio, probablemente conseguirá que vengan por aquí a ver qué pasa.


  El teléfono sonó otra vez y el hombre de la pistola ya parecía decididamente muy nervioso. Miró a Ariel, como esperando órdenes.


  —Será mejor que la dejemos contestar, mi señora.


  Ariel alzó una mano reprobatoria.


  —Yo lo decidiré, Emlyn.


  Sus ojos, alegres en otro tiempo, rezumaban amenaza cuando miró bruscamente a Kimberly.


  —Contéstalo. Y ten mucho mucho cuidado con lo que dices o haré que Emlyn te mate. Dile a Cavenaugh que estás bien. Luego líbrate de él.


  Consciente de que los otros tres la estaban mirando con violenta intensidad, Kimberly se dispuso a contestar el teléfono. Estaba tan segura de que era Cavenaugh que no se sorprendió cuando oyó el sonido de su voz. Lo que le sorprendió fue la urgente preocupación de sus palabras.


  —¿Kim? ¿Estás bien?


  —Estoy muy bien, Cavenaugh. Ha sido un largo trayecto, pero ya estoy en casa. Ya te dije que no habría ningún problema, ¿no?


  —No tuviste la cortesía de decirme nada —explotó él—. Te limitaste a hacer una huida a medianoche sin molestarte en mencionar el hecho de que te marchabas a la ciudad.


  —Ya sabes cómo somos los escritores, querido. Tenemos los impulsos más extraños a las horas más descabelladas. Tenía que volver aquí inmediatamente a terminar lo que había empezado.


  Al otro lado de la habitación, Ariel le hizo un gesto de que cortara la conversación.


  —Tú no trabajas de esa forma. Tú tienes horarios muy regulares. Además, ¿a qué viene hablar de lo que escribes? Ya sabes que eso no es lo que no funciona entre nosotros. Kim, escúchame. Tenemos que hablar de lo que sucedió esta noche.


  —Ya sabes que lo estoy deseando. Siempre me lo paso muy bien con tus secretos de almohada. ¿Recuerdas la última charla que tuvimos en la cama?


  —Kimberly, cada vez entiendo menos. Pero sí, me acuerdo de aquella última conversación —dijo Cavenaugh ásperamente—. Me dijiste que me amabas. ¿Estás intentando decirme que te has dado cuenta de que aún es así?


  —De hecho, me refería más bien al otro tema de que hablamos —murmuró cariñosamente.


  Emlyn alzó el cañón de la pistola en un gesto de aviso.


  —Recuerdo que me aseguraste que me entendías. Tu comprensión significaría mucho para mí en este momento, Cavenaugh.


  —Aquella noche estabas aterrada.


  —Sí, querido —susurró ella desenfadadamente.


  —¿Y esta noche?


  —Oh, sigo sintiendo lo mismo, Cavenaugh. Más aún.


  Él maldijo con violencia.


  —¿Cuánto tiempo tengo?


  Kimberly tragó saliva.


  —No sé cómo voy a soportar lo que queda de noche sin ti —dijo ella, y su voz perdió parte de su calidad ronroneante.


  —¿Cuántos son?


  La pregunta fue fría y cortante como una cuchilla.


  Kimberly tragó saliva.


  —Me quedan tres capítulos para entregarla en el plazo. Mucho trabajo, así que tengo que acostarme ya. Ha sido un trayecto largo y agotador. Cuídate, querido. Estoy deseando verte cuando acabe Vendetta.


  Colgó el teléfono antes de que el cada vez más nervioso Emlyn llegara al límite de su paciencia.


  La joven pareció aliviada y miró a Ariel, esperando instrucciones. Ariel asintió.


  —Átala, Zorah, y métela en el dormitorio por ahora. Tenemos preparativos que hacer.


  Le lanzó una mirada fríamente jocosa a Kimberly.


  —Es una buena cosa que hayas tenido el buen sentido de mantener a Dare fuera de esto. Amándole como le amas, estoy segura de que no querrás que sufra ningún daño. Llévatela, Zorah. Emlyn, échale una mano y luego vuelve aquí. Hay mucho que hacer antes de que llegue otra vez la noche.


  «Amándole tanto como le amas». Las palabras resonaron en el cerebro de Kimberly mientras dejaba que la atasen las muñecas a la espalda y los tobillos entre sí. Emlyn supervisó el proceso, sin bajar la pistola ni un instante.


  «Amándole como le amas». La vieja bruja tenía razón, pensó Kimberly, mientras Zorah y Emlyn salían de la habitación. Tal vez Ariel sí que tenía algún tipo de poder. Kimberly comprobó las ataduras. Sus secuestradores la habían tirado en medio de la cama.


  «Amándole como le amas». No tenía sentido negarlo. La sinceridad con uno mismo era algo imprescindible cuando se hallaba en una situación tan peligrosa. Amaba a Cavenaugh. Tal vez, cuando había salido del hotel aquella noche, había sido sólo para huir de la verdad.


  * * *


  A varios kilómetros de allí, Cavenaugh colgó el teléfono del servicio de carretera abierto toda la noche y volvió al Jaguar. Así que el sentido de urgencia que había impelido sus acciones desde el momento que había comprobado que ella no estaba en su habitación estaba basado en algo más que la desazón producida por una pelea de amantes. Había salido del hotel una hora aproximadamente después de Kimberly, pero había hecho una media mejor que ella. Estaba a solamente media hora de su casa.


  Cavenaugh abrió la puerta del coche, mientras pensaba las posibilidades de acción que tenía. Kim había insinuado que había tres personas con ella en la casa. No había mucho tiempo, pero no era normal que lo hubiera en situaciones de aquel tipo. Iría lo más preparado posible. Antes de poner en marcha el motor, se agachó y sacó un par de objetos de debajo del asiento delantero. El cuchillo se lo metió en el interior de su bota baja, atándoselo al tobillo. Luego se introdujo la pequeña caja plana de metal entre la cintura del pantalón y la espalda. Después, puso en marcha el coche y se internó de nuevo en la carretera.


  Dadas las condiciones de conducción, tardaría no menos de treinta minutos en llegar a la casa de Kim. Cavenaugh decidió que, con un poco de esfuerzo, lo haría en veinte. Aquello era muchísimo menos tiempo que el que tardaría en conseguir que las autoridades locales entraran en acción.


  * * *


  Kimberly estaba arrastrándose trabajosamente sobre la cama en dirección a la lámpara de cristal de la mesilla cuando se abrió la puerta de su habitación. La mujer llamada Zorah estaba de pie en la puerta, con un pequeño brasero entre las manos.


  —No he pedido servicio de habitación —consiguió decir Kimberly.


  —Eres una estúpida por burlarte de lo que no entiendes —le dijo Zorah en voz baja.


  Dejó el brasero en el suelo y se arrodilló delante.


  —Pero pronto pagarás el precio. Tu vida será ofrecida a la Oscuridad, Kimberly Sawyer.


  —Mira, Zorah, ¿no crees que esto ha ido ya demasiado lejos? ¿Por qué no te sales del asunto antes de que quedes atrapada? Sabes que es sólo cuestión de tiempo el que cojan a Ariel. No es lo bastante lista como para ocultar sus rastros y los vuestros durante mucho tiempo. Y una vez haya desaparecido puedes estar segura de que Cavenaugh no cejará hasta que no haya descubierto la verdad.


  —Darius Cavenaugh no puede competir con el poder de mi señora —dijo Zorah serenamente.


  —¿Qué poder? Todo lo que Ariel ha planeado hasta el momento ha sido un fracaso. El secuestro salió mal. El intento de asesinarme se fue al garete. ¿Qué te hace pensar que va a salir con bien de su próximo truco?


  —Te trajo aquí esta noche con su poder, ¿o no?


  —No exactamente. Creo que podemos achacar lo de esta noche a una gran coincidencia. Una coincidencia que ella ha tenido la astucia de aprovechar. ¿Os dijo realmente que me iba a hacer aparecer esta noche?


  —Dijo que íbamos a ir a tu casa para descubrir el mejor método de tratarte. Las emanaciones de tu esencia son más fuertes aquí en tu casa, y el poder se puede utilizar con mayor eficacia en este entorno.


  —¿Pero realmente os prometió hacerme aparecer? —insistió Kimberly—. ¿O dijo solamente que haríais un poco de magia barata mientras decidíais el camino a seguir?


  —Estás perdiendo el tiempo, tratando de sembrar dudas en mi cabeza. Creo en el poder de mi señora. ¡Me ha prometido que será mío algún día!


  Zorah se dio la vuelta y salió de la habitación, cerrando la puerta firmemente tras ella. Kimberly se quedó mirando los carbones que ardían en el brasero. Un extraño olor estaba empezando a invadir la habitación.


  La fragancia era curiosamente hipnotizante. Era un olor a hierbas agridulce. Quizás se trataba de algún tipo de ritual, pensó. Volviéndose sobre el costado, siguió con su lento avance a rastras sobre la cama.


  Kimberly había llegado al extremo de la cama y estaba estudiando la forma de romper la lámpara de cristal sin hacer demasiado ruido cuando empezó a poner en cuestión sus acciones. Inhaló profundamente, disfrutando distraídamente de la extraña fragancia proveniente del brasero, y se preguntó si el esfuerzo valía la pena.


  Sería mucho más fácil cerrar los ojos y descansar unos minutos. Quizás después de un breve sueño sería capaz de pensar más claramente.


  De hecho, pensó Kimberly críticamente, ¿por qué iba a romper una pieza de cristal tan preciosa? Tenía algo que ver con la vaga noción de usar los bordes afilados para cortar sus ataduras, pero aquello le parecía altamente irreal en aquel momento.


  El olor a hierbas estaba llenando la habitación y Kimberly se dio cuenta de que no se había sentido tan relajada en mucho tiempo.


  Había sido una noche dura, pensó. Necesitaba relajarse. Había habido aquella confrontación con sus abuelos, la pelea con Cavenaugh y luego el largo trayecto a través de la tormenta.


  La tormenta.


  Resonó un trueno y un relámpago iluminó la habitación. El momentáneo resplandor la sobresaltó. Había algo que se suponía que tenía que hacer, una tarea que exigía su atención. Cristal. Tenía que ver con el cristal roto.


  Ridículo. ¿Para qué servía el cristal roto? Miró hacia los carbones que ardían en el brasero. Qué hermosos eran. Y despedían una fragancia encantadora. Lástima que Cavenaugh no estuviera allí para que pudiera disfrutar de aquel aroma con ella.


  Pero Cavenaugh estaba a salvo en San Francisco. ¿Estaba a salvo realmente? Su mente vagó en torno a aquel pensamiento. No era propio de él estar a salvo mientras ella estaba en peligro.


  Peligro. ¿Dónde estaba el peligro? Era muy difícil mantener la mente concentrada en ello. Sin embargo, cuando una persona estaba en peligro, su atención debía estar únicamente en ello, ¿no? Pero costaba tanto trabajo…


  Desde que había empezado a disfrutar del olor que surgía del brasero, le había costado mucho recordar que aquella loca de Ariel Llewellyn estaba en la sala de estar preparando quién sabía qué rituales dementes. Y le resultaba aún más difícil recordar que ella, Kimberly, iba a jugar un papel estelar en el inminente drama.


  Ariel. Ariel y el humo. Ariel sabía mucho de hierbas. Y ciertas hierbas liberaban su poder cuando se calentaban. Kimberly frunció el ceño, recordando los polvos que había echado Zorah en el brasero.


  Un relámpago centelleó en la ventana, como exigiendo la atención de Kimberly. Por un instante ella obedeció y volvió el rostro hacia la oscuridad. Pronto amanecería, pero la tormenta estaba en pleno apogeo y pasaría mucho tiempo antes de que el cielo se aclarase.


  Hierbas que crepitaban en el brasero. Cavenaugh que atravesaba la tormenta para llegar a ella. Brujas y dagas. Un estremecimiento de miedo se abrió paso por debajo de la antinatural relajación de Kimberly. Aquel humo era lo que le estaba haciendo aquello. Aquel humo era peligroso.


  Desesperadamente buscó un nuevo foco de atención. Imágenes de Cavenaugh centellearon en su mente. Cavenaugh haciéndola el amor, abrazándola, diciéndola que la comprendía…


  Cavenaugh, a quien amaba.


  Él era la razón por la que debía seguir intentando romper aquella lámpara de cristal, se dio cuenta Kimberly con súbita claridad. Cavenaugh esperaría que al menos lo intentara. Pero aquel maldito humo era abrumador. Kimberly se retorció desesperadamente, golpeándose el hombro contra la esquina de la mesilla.


  El ruido de la lámpara al romperse contra el suelo coincidió con el de la puerta del dormitorio al abrirse. La destrucción de la bombilla dejó la habitación iluminada únicamente por el vago resplandor del brasero. En la repentina oscuridad, Kimberly oyó a gente moviéndose.


  —¿Qué diablos le habéis hecho a ella?


  Era la voz de Cavenaugh, se dio cuenta Kimberly entre brumas.


  —Ah, Cavenaugh, sabía que llegarías aquí. ¿Por qué has tardado tanto?


  La luz del pasillo atravesó la neblina de la habitación, ofreciendo luz suficiente para que Kimberly viera que Cavenaugh no estaba solo. Emlyn estaba detrás de él.


  —Oh, querido. Te han cogido a ti también —susurró tristemente—. Lo siento mucho, Cavenaugh. Creo que cometí un error esta noche.


  —La habéis drogado con este maldito humo —le oyó decir ella.


  —Vivirá hasta esta noche. Sólo queríamos que estuviera quieta. Ella es de las que nos habría causado problemas. ¿Por qué habrá tirado la lámpara? Oh, bueno, si quiere quedarse a oscuras, es su problema. Ve a la cama. Zorah, átale los tobillos. Y ten cuidado.


  —¿Crees que es seguro dejarles a los dos aquí juntos? —preguntó Zorah.


  —El humo los mantendrá bajo control. Además, ¿dónde le vamos a poner si no? Ariel no quiere que la vean preparar los rituales.


  Kimberly sintió que la cama cedía bajo ella cuando Cavenaugh se tumbó obedientemente para que Zorah pudiera atarle. Un momento más tarde, los dos habían dejado la habitación.


  —¿Kim, estás bien?


  —El humo —trató de explicarle ella con voz espesa.


  —Sí, ya lo sé. Despierta, cariño. Esto irá mucho más rápido si ayudas. El humo me hará efecto pronto.


  —¿Ayudar? ¿Cómo?


  —Tengo un cuchillo dentro de la bota. Date la vuelta para que puedas cogerlo.


  —¿Por qué has dejado que te cojan? —susurró ella quejumbrosamente—. No quería que te cogieran, Cavenaugh.


  —Tenía que dejar que me cogieran. No tenía forma de saber dónde estabas ni qué podían haberte hecho ya. Así que me limité a aparecer en la puerta, fingiendo total ignorancia.


  —Toda una sorpresa lo de Ariel, ¿eh?


  Cavenaugh maldijo entre dientes.


  —Cuando pienso que la he tenido bajo mi techo durante los últimos doce meses… Kim ¡Coge el cuchillo! —le ordenó Cavenaugh.


  Kimberly consiguió meter los dedos en la bota de Cavenaugh. Sintió el mango del cuchillo y tiró de él.


  —Eso es, cariño —dijo aprobadoramente él.


  Luego tosió.


  —Ahora, sujétalo lo más fuerte que puedas. Y ten cuidado, está muy afilado.


  —No soy una niña. Sé de cuchillos afilados —dijo ella altivamente.


  Pero sujetó obedientemente el cuchillo. Notó cómo él se daba la vuelta para raspar sus ataduras contra el filo, pero su mente estaba en otra cosa.


  —Sobre el error que cometí esta noche, Cavenaugh…


  —Los dos hemos cometido unos cuantos. Ya hablaremos de ello más tarde —dijo él entre dientes—. Maldita sea, Kim. ¡No muevas el cuchillo!


  —Siempre me dices lo que tengo que hacer —dijo ella con un suspiro, y sujetó el cuchillo con más fuerza.


  —Ya te acostumbrarás.


  Un momento más tarde, las ataduras cedieron y Cavenaugh se apartó de ella. Le oyó toser otra vez y, a través de las sombras, le vio rasgar la funda de una almohada. Apretándose la tela contra la boca, se desató rápidamente las ataduras de los tobillos. Segundos más tarde, estaba abriendo la ventana.


  El aire húmedo y frío penetró en la habitación y en la mente de Kimberly, aclarándola un poco. La extraña sensación de hilaridad que había estado experimentando se desvaneció rápidamente y regresó el pánico. Entonces Cavenaugh se acercó a ella y le cortó las ligaduras con movimientos bruscos y eficientes.


  —¿Y ahora qué? —susurró ella, mientras respiraba el aire fresco a grandes bocanadas.


  —Ahora nos largamos de aquí.


  Pero en el momento en que Cavenaugh la empujaba hacia la ventana, se abrió la puerta del pasillo y la luz invadió la habitación.


  —¡Están huyendo! —chilló Zorah.


  Capítulo 10


  -¡Vamos Kim! —le ordenó Cavenaugh—. No está armada. ¡Deprisa!


  Kimberly trató frenéticamente de obedecerle, encaramándose al alféizar. Pero el humo parecía haber afectado también a sus músculos.


  —¡Mi Señora! —chillaba Zorah—. ¡Están escapando!


  —Vamos, Kim, ¡muévete!


  Cavenaugh trató de empujarla a través de la ventana abierta, pero ella era incapaz de colaborar en su propia huida. Cada movimiento parecía costarle un increíble esfuerzo.


  —¡Cavenaugh no puedo…!


  —¡Maldita sea, Kim!


  Cavenaugh la agarró con fuerza con la intención de sacarla por la ventana, pero otra voz proveniente del pasillo le detuvo en seco.


  —¡No escaparéis del poder esta vez!


  El chillido de Ariel fue respaldado por la nerviosa orden de Emlyn.


  —¡Detente donde estás, Cavenaugh, o disparo a la mujer!


  —¿A cuál de todas? —inquirió Cavenaugh, aparentemente muy irritado—. En este momento las tres me están produciendo un dolor de cabeza.


  Pero dejó de empujar a Kim y alzó los brazos ante la pistola de Emlyn.


  El humo del brasero seguía esparciéndose por la habitación. Aunque la ventana abierta diluía considerablemente sus efectos, no se había disipado completamente.


  Kimberly se quedó sobre la cama, con las piernas temblando mientras miraba fijamente a las tres personas de la puerta.


  —¿No son unos métodos de lo más chapuceros para ser utilizados por brujas, Cavenaugh? —musitó.


  —Sí —dijo él, mirando la pistola de Emlyn—. De lo más chapuceros.


  —¡Ya te has burlado demasiadas veces del poder! —le chilló Ariel a Kim.


  Alzó los brazos muy alto por encima de su cabeza. Las amplias mangas cayeron, revelando un gran número de pulseras en sus muñecas.


  —Ejem… mi señora —empezó a decir Emlyn con lo que a Cavenaugh le pareció un alarde de diplomacia, dadas las circunstancias.


  —¿No deberíamos quizás esperar a más tarde?


  —¡Déjale que le enseñe una lección a esa perra! —dijo Zorah fieramente—. ¡Invoca el poder, mi señora! Deja que la oscuridad caiga sobre ella. ¡Deja que vea de lo que se está burlando!


  «Oh, diablos», pensó Cavenaugh. Mirando directamente a Emlyn, dijo fríamente:


  —Todo esto se está saliendo un poco de madre, ¿no? Tal vez ha llegado el momento de que te desentiendas. Me parece que vas a tener que despedirte del dinero que esperases ver.


  Emlyn miró ceñudamente primero a Cavenaugh y luego a Ariel, que seguía con los brazos en alto. La anciana había cerrado los ojos y contraído intensamente el rostro. Estaba empezando una salmodia:


  —Que el poder que habita en las profundidades de la oscuridad surja para responder al desafío de esta estúpida criatura de la luz.


  Zorah contemplaba, expectante, a su señora.


  —Que las vidas de los confines del universo y del centro de la tierra se alcen para aplastar a este ser impúdico…


  —Cavenaugh… —empezó a decir Kim nerviosamente y luego cerró la boca.


  Cavenaugh no hizo caso del nuevo miedo que percibió en la voz de Kim. En aquel momento, el único que tenía un poder real era el tipo de la pistola, y Emlyn parecía claramente disgustado. Aquello no le hacía menos peligroso.


  —Mi señora —dijo de nuevo el hombre—. Creo que sería mejor que reserváramos esto para otro momento.


  —¡Cállate! —siseó Zorah.


  La voz de Ariel estaba creciendo en intensidad, llenando la habitación mientras salmodiaba.


  —¡Todo lo que responde a mi voz; todo lo que he encadenado y ligado de acuerdo con leyes primigenias, que me oiga ahora!


  —Oídla —repitió Zorah fervientemente, con ojos relucientes de excitación—. ¡Como iniciada, yo también clamo por lo que tiene el poder!


  Kimberly se estremeció y no sabía si era de frío o a causa de la salmodia de Ariel.


  Emlyn se movió nerviosamente.


  —Zorah, haz que se detenga, tenemos que controlar a estos dos. ¡Ya usará sus brujerías luego!


  Ariel siguió con su salmodia, ajena a la conversación. Cavenaugh lanzó una mirada a Kimberly de soslayo. Al menos se estaba quieta, aunque parecía hipnotizada por el monótono canto de Ariel. Cuando él entrara en acción, no quería que Kimberly se interpusiera en su camino.


  —El momento ha llegado —chilló Ariel—. Llena este espacio, oh, espíritu del gran vacío, llénalo de fuego y penumbras y destrucción…


  —Zorah —dijo Emlyn secamente—, esto ha ido demasiado lejos. Está más sonada que unas maracas. ¡Dile que se calle!


  —¡Tú también sufrirás por tus burlas y tu desobediencia! —le prometió Zorah—. ¡Sólo mi señora y yo quedaremos vivas en esta habitación!


  —¡Ahora! —aulló Ariel—. ¡Que sea ahora!


  —¡Ahora! —chilló a su vez Zorah, alzando también las manos por encima de su cabeza.


  Emlyn perdió la paciencia y se dispuso a sujetar a Ariel por un brazo.


  —¡Ya basta, estúpida!


  —¡No la toques, insensato! —gritó Zorah—. ¡El poder está fluyendo ahora!


  Cuanto antes mejor, pensó Cavenaugh. Emlyn estaba ocupado en aquel momento tratando de controlar a Ariel y Zorah. No iba a tener una mejor oportunidad.


  Con un rápido movimiento Cavenaugh se llevó la mano a la espalda y sacó la cajita de metal que se había guardado allí.


  —¡El momento del poder está aquí! —chilló Ariel.


  —¡Que sea! —graznó Zorah, mientras trataba de protegerla de Emlyn.


  —Ahí lo tienen, señoras —musitó Cavenaugh, y lanzó la caja a los pies del trío que bloqueaba la puerta.


  Un instante más tarde, una luz cegadora inundó la habitación. Los chillidos de todos menos de Cavenaugh resonaron en toda la casa mientras trataban de cubrirse los ojos. Cavenaugh ya se los había tapado prudentemente con la mano. Contó hasta cinco y los abrió.


  La brillante luz blanca producida por el compuesto químico explosivo de la caja aún resplandecía, pero no con total intensidad. Cavenaugh tuvo cuidado de no mirar directamente a la caja mientras saltaba a través de la habitación.


  Segundos más tarde alcanzó a Emlyn, que estaba gritando estúpidamente. La pistola estaba en el suelo, donde había caído después de la primera explosión. Zorah estaba gritando.


  —¡Mis ojos! ¡Mis ojos! —chillaba Emlyn—. ¡No puedo ver!


  Ariel parecía anonadada. Temporalmente cegada, miraba, sin ver, hacia lo que creía haber desatado ella.


  Kimberly estaba aún sobre la cama, tapándose los ojos con las manos.


  —¡Cavenaugh!


  —Aquí, Kim. No te preocupes. Podrás ver en un par de minutos.


  —Oh, Dios mío, Cavenaugh, ¿qué ha sucedido?


  —Todo está bajo control, cariño. Yo tengo la pistola.


  —¡No puedo ver!


  —Es sólo la luz. Estarás bien enseguida —le dijo él tranquilizadoramente.


  Luego se dispuso a atarle a Emlyn las manos a la espalda con el cinto de su propia túnica. Pronto hizo lo mismo con la aún paralizada Ariel. Cuando empezó con Zorah, Kimberly se levantó de la cama, con las piernas temblándole. Aún seguía parpadeando.


  —Ha sido toda una actuación, Cavenaugh. Deberías dedicarte a esto —murmuró ella, aún conmocionada—. No me habías dicho que eras también experto en trucos mágicos.


  Él sonrió irónicamente mientras acababa de atar a Zorah.


  —Se aprende mucho en el negocio de importación —exportación.


  —Eso veo. Creo que ya te lo he preguntado antes, pero ¿qué importabas exactamente?


  —Te lo diré más tarde. ¿Cómo van tus ojos?


  —Bien, creo. Diablos, Cavenaugh, ¿qué era esa cosa?


  —Un polvo químico que reacciona con el oxígeno. Cuando la caja se rompe, estalla produciendo un gran resplandor.


  —Como una pequeña bomba —dijo ella, sobrecogida—. Podría sacarlo en una de mis novelas.


  —Por mí, no hay inconveniente. ¿Qué tal te encuentras?


  —Rara.


  —Sí, tienes una expresión rara. Coge agua del baño y échala en el brasero.


  Kimberly se dirigió al cuarto de baño y regresó un momento después con un vaso lleno de agua. Echó el contenido cuidadosamente sobre los carbones encendidos. Se produjo un sonido sibilante y una pequeña nube de vapor.


  —Ahora llama a la policía —le ordenó Cavenaugh con voz clara.


  Kimberly se dispuso a salir de la habitación, pero antes se detuvo frente a Ariel. Los ojos de la anciana estaban llenos de lágrimas.


  —Está llorando, Cavenaugh.


  —Sí, ya lo veo —dijo él suavemente—. Ve a hacer esa llamada, Kim.


  * * *


  -Es todo muy triste —dijo Kimberly varias horas más tarde, mientras sacaba una botella de Cavenaugh Riesling de su alacena.


  —La tía Milly se va a quedar destrozada cuando se entere de que Ariel la estaba engañando.


  Cavenaugh tomó la botella e insertó el sacacorchos. Con un movimiento suave, de experto, extrajo el corcho y empezó a servir el vino.


  —Yo tampoco me siento bien precisamente. Cuando pienso que ninguno de nosotros sospechó lo realmente chalada que estaba Ariel me dan escalofríos.


  Se llevó la copa a los labios y dio un largo trago.


  —Qué estúpido fui.


  —Sé cómo debes sentirte —dijo Kimberly suavemente—. Pero en realidad nadie se dio cuenta de cómo era verdaderamente.


  Él la miró sombríamente.


  —Era responsabilidad mía proteger a mi familia y a ti. Y he fallado.


  —Tonterías. Nos has salvado a todos. Y yo, sin ir más lejos, te estoy tremendamente agradecida. ¿Te haces idea de lo que me tenían preparado para esta noche? Ariel iba a convertirme en la estrella principal de su primera ceremonia de sacrificio. No hay nada como ser conejillo de Indias en un acto de brujería.


  Se estremeció y se dejó caer en una de las sillas. Cavenaugh la siguió lentamente. Se detuvo para avivar el fuego que había encendido una hora antes. Por un momento se quedó mirando fijamente las llamas.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien?


  —¿Cómo? Ah, ¿te refieres a si noto efectos secundarios debidos a las hierbas de Ariel? No, estoy muy bien, de verdad, con la mente tan clara y brillante como siempre.


  Cavenaugh curvó la boca en una sonrisa sarcástica.


  —No estoy seguro de que eso sea muy tranquilizador.


  Kimberly sonrió brevemente.


  —Pobre Cavenaugh. Los has pasado bastante mal últimamente, ¿no? Y todo por mi culpa.


  —No he sido el único que ha tenido problemas con las mujeres esta mañana. La verdad es que casi he sentido compasión del pobre Emlyn.


  —¡Emlyn!


  —Bueno, él estaba jugando a brujo solamente porque pensaba que el plan de secuestro de Ariel funcionaría. Cuando fracasó, supongo que ella le convenció de que tenía otro plan en la manga. Debe haber sido una conmoción para él darse cuenta de lo realmente chiflada que estaba.


  —Me pregunto cómo conocieron él y Zorah a Ariel.


  —Los polis también se lo preguntan. Prometieron hacerme saber toda la historia en cuanto acaben de arrancársela a esos tres. ¡Lo primero que tendrán que hacer es descubrir los nombres auténticos de Zorah y Emlyn!


  —Ya me parecía que sonaban un tanto teatrales —señaló Kimberly—. ¿Cómo llegó Ariel a hacerse tan buena amiga de tía Milly?


  El rostro de Cavenaugh se endureció.


  —Se conocieron en un club de jardinería. Hizo una mueca. —Aún recuerdo a tía Milly diciéndome que había que ver el talento «mágico» que tenía Ariel para las hierbas.


  —La verdad es que sabe mucho sobre el asunto. Probablemente se ha estudiado todos los libros esotéricos habidos y por haber. Ariel piensa realmente que es la guardiana de esta generación de algún tipo de misterio de brujería. Tendré que hacer de ella un personaje de uno de mis libros…


  —Siempre que no te dé por hacer ningún tipo de investigación de primera mano —gruñó Cavenaugh.


  La respuesta de Kimberly fue un bostezo que apenas logró ocultar.


  —Dios mío, estoy exhausta. Tú lo debes estar también.


  —Lo estoy. A pesar de lo que tú puedas estar pensando, éste ha sido un día ligeramente anormal, incluso para los miembros de la familia Cavenaugh —dijo él con auténtico sentimiento.


  Kimberly sonrió brevemente y luego le miró con expresión muy seria.


  —Pero todo ha terminado ya. Has más que cumplido tu promesa. Has satisfecho plenamente la responsabilidad que creías sentir hacia mí. Quiero que lo sepas, Cavenaugh. Ya no me debes nada.


  Era importante para ella que comprendiese que era libre en aquel sentido, se dio cuenta Kimberly.


  —Has mantenido tu promesa.


  —¿Mi promesa de cuidarte? Kim, quiero hablar contigo de eso.


  Se acercó a un sillón y se hundió en él.


  —¿De qué hay que hablar? —preguntó ella, fingiendo desenfado—. Se ha acabado todo. Tú has hecho lo que dijiste que harías. Y sin mucha ayuda por mi parte, que digamos —añadió irónicamente.


  —Tú hiciste tu parte —la interrumpió él.


  Kimberly dio otro sorbo al vino.


  —Gracias por venir a buscarme, Cavenaugh. Me has salvado la vida.


  —Yo te debía toda la protección que pudiera ofrecerte —repitió él ásperamente.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? —repitió él, frunciendo el ceño—. Por muchas razones. Por lo que hiciste por Scott, naturalmente, y porque eres mi…


  —No, quiero decir, ¿por qué me seguiste desde San Francisco?


  —Oh, eso. —Cavenaugh titubeó—. Bueno, hay muchas razones para eso también. No dormí mucho ayer noche. Nada en absoluto, de hecho. Y, a eso de las dos de la mañana, tuve la sensación de que algo funcionaba realmente mal.


  —¿Ésa telepatía tuya otra vez?


  —No era telepatía. Sólo el cerebro inquieto de un hombre que sabe que ha llevado un asunto muy mal.


  Ella le lanzó una mirada recelosa.


  —¿Te refieres al asunto de la reunión con mis abuelos?


  —No lo hice bien, Kim, lo reconozco. Mi única excusa es que creía sinceramente que estaba abordando una situación difícil de la mejor manera posible. Creía… creía que, una vez hubieras superado la conmoción inicial y tuvieras ocasión de ver las cosas con perspectiva, te darías cuenta de que había hecho lo correcto. Ahora veo que no tenía derecho a inmiscuirme en tu vida de esa forma.


  —¿Tan importante era que me viera obligada a afrontar la presencia de mis abuelos? —le preguntó ella suavemente.


  —Sí —dijo él sencillamente—. Veía tu relación con ellos como la última barrera entre nosotros.


  —¿Estabas realmente tan preocupado por el hecho de que tu compañera de cama del momento estuviera mentalmente bloqueada en lo referente al trato con las familias poderosas?


  —No me preocupaban los sentimientos respecto a las familias de mi compañera de cama del momento. Me preocupaba cómo mi futura esposa iba a afrontar ese problema.


  —¡Tu esposa!


  —Te estoy pidiendo que te cases conmigo, Kim. Sólo estaba esperando hasta que hubiéramos resuelto el asunto de la reunión con tus abuelos.


  —Cavenaugh, no tienes por qué llegar tan lejos en tu desaforado sentido de la responsabilidad.


  —Ya sé que no estás muy interesada en el matrimonio, Kim —replicó él suavemente—. Te las has arreglado realmente bien durante años sin nada parecido a una familia. Después de verte empujada a esa reunión con tus abuelos, probablemente no hayas cambiado mucho de idea. Sobre todo en lo referente a tipos avasalladores y autoritarios que resultan ser cabezas de familia. Pero sé que, si nos concedes una oportunidad, estaremos muy bien juntos en muchos sentidos, no solamente en la cama. Y también sé que mi posición no me permite instalar permanentemente a una amante en mi casa. Tenerte como huésped puede funcionar durante una temporada, pero muy pronto todo el mundo va a querer saber cuándo tengo intención de casarme contigo. Y tu abuelo estará seguramente el primero de la lista para exigirme explicaciones.


  —No me importa especialmente lo que piensen mis abuelos.


  Cavenaugh suspiró.


  —No, supongo que no.


  Luego hubo un largo rato de silencio.


  —Me dijiste una vez que me amabas. Soy consciente de que, er, te lo has pensado mejor gracias a mi forma de llevar el asunto de tus abuelos.


  —He estado pensando un poco —reconoció Kimberly cautelosamente—. Creo que necesitamos más tiempo.


  Para su sorpresa, él asintió y se llevó la copa a los labios.


  —Estoy de acuerdo contigo. Necesitamos tiempo para que llegues a conocerme lo suficiente como para confiar en mí otra vez. Desgraciadamente, el tiempo no es algo que me sobre precisamente. Has vivido en mi casa durante varios días. Ya sabes cómo es. Siempre hay algo o alguien que precisa atención. Sería muy duro intentar escapar para verte solo los fines de semana. Y no quiero limitar mis momentos contigo solamente a los fines de semana.


  —Una vida llena de responsabilidades —dijo ella pensativamente, más para sí misma que para él.


  —Es la vida que he escogido, Kim. O quizás ella me ha escogido a mí. Así son las cosas. Así soy yo.


  Su voz se había hecho más áspera y en sus ojos relucía un brillo de implacabilidad.


  —¿Y quieres que yo sea parte de esa vida?


  —Creo que podrías ser feliz en ella si te dieras a ti misma la oportunidad. Sé que será un cambio para ti y que serán necesarios ajustes. Pero tú ya has demostrado que sabes hacer frente al trasiego cotidiano. Has sabido dominarlo antes de que te domine a ti. Las cosas están mucho más organizadas en casa ahora y estarán aún más tranquilas cuando Julia y Scott se marchen. Puedes tener toda la intimidad que desees para tu trabajo. Me aseguraré de que todo el mundo lo entienda. Te estoy pidiendo que hagas cambios, lo sé, pero creo que una mujer que tiene el coraje de enfrentarse a un atacante con una botella rota en la mano lo tiene también para adoptar un nuevo estilo de vida.


  —Cavenaugh, creo…


  Él alzó una mano para silenciarla.


  —Déjame acabar, Kim. Te dije que entendía tu necesidad de tiempo, y te estoy proponiendo ofrecértelo.


  —¿Cómo? Acabas de decir que te sentirías incómodo instalándome en tu casa como tu amante —dijo ella entre dientes, totalmente irritada por la descripción.


  —Te estoy pidiendo que te cases conmigo. A cambio te daré todo el tiempo que quieras.


  Ella le miró con la mente en blanco durante un segundo. Y luego lo entendió súbitamente.


  —Oh, ya veo.


  Se sentía de pronto inexplicablemente azorada.


  —¿Tendremos, er, camas separadas una vez casados?


  Cavenaugh dio un gran trago de vino. Kimberly tenía la impresión de que él también estaba nervioso.


  —Había pensado que eso te libraría de parte de la presión —le explicó—. Soy consciente de que, para ti, el sexo es más que… bueno… agradable.


  —¿Agradable? —repitió ella débilmente.


  Se preguntaba cómo acostarse con Darius Cavenaugh podía ser descrito con una palabra tan tibia como «agradable».


  —¿Eso es lo que es para ti?


  —¡No! —exclamó él y sus nudillos se pusieron blancos en torno a la copa—. ¡Sabes perfectamente que no es solamente agradable! Déjame acabar.


  Kimberly enarcó una ceja, pero no protestó.


  —Como te estaba tratando de decir —siguió él—. Soy consciente de que entregas gran parte de ti misma cuando te acuestas conmigo. Para decirlo sin rodeos, te entregas completamente.


  La miró a los ojos, como retándola a negarlo. Kimberly se mantuvo en silencio y se llevó la copa de vino a los labios. Cavenaugh prosiguió cautelosamente:


  —Me da la impresión de que pedirte que compartieras mi cama sería someterte a una presión añadida mientras te adaptas a mi hogar como esposa mía. Podría hacerte sentir demasiado vulnerable, demasiado comprometida con algo que no estabas realmente segura de desear.


  —¿Y no crees que la mera existencia de una licencia de matrimonio me sometiera a una presión similar? —inquirió Kimberly con exquisita amabilidad—. ¿Estás tratando de decirme que si decidiera que no me gusta estar casada contigo estaría libre de salir por la puerta sin más? ¿Por el hecho de que no estuviéramos acostándonos?


  Cavenaugh dejó la copa con un gesto brusco.


  —¡No tergiverses mis palabras, Kim!


  —¡No las estoy tergiversando! ¡Sólo estoy tratando de averiguar qué significan!


  Él se puso en pie y se acercó de un par de zancadas hasta la chimenea. Apoyando una mano en la repisa, se volvió hacia ella.


  —No sé cómo puedo dejar más claro el asunto. Te estoy pidiendo que te cases conmigo. Lo siento si lo estoy haciendo muy mal, pero es que se trata de la primera vez.


  —¿Tienes casi cuarenta años y nunca le has pedido a una mujer que se case contigo? —preguntó ella incrédulamente.


  —Hasta hace dos años no estaba especialmente interesado en el matrimonio. No había sitio en mi vida para una mujer de forma permanente. Desde entonces, he estado demasiado ocupado tratando de sacar adelante las bodegas —explicó él ásperamente.


  —Y ahora has llegado a la conclusión de que ya es hora de casarse —concluyó ella—. Después de todo, tienes la responsabilidad de seguir la estirpe familiar, ¿no es eso? La gente espera que te cases. Necesitarás una esposa que le ofrezca un linaje adecuado a tu papel de próspero vinatero. Y, naturalmente, en este momento yo misma tengo ese linaje adecuado, gracias a que has localizado a mis abuelos.


  Él la contempló con los ojos entrecerrados.


  —Te advertí que no tergiversaras mis palabras.


  —Sólo estoy tratando de dejar claros todos los detalles —le espetó ella, cada vez más irritada.


  —Hasta ahora puedo entender lo que sacas tú, pero no veo claro qué hay para mí.


  —¡Tú necesitas un marido! —bramó él—. ¡Me necesitas a mí!


  —¿Ah, sí?


  Él se dirigió hacia ella con inquietante resolución y la obligó a levantarse del sofá. Kimberly se dio cuenta de que le había pinchado demasiado.


  —¡Cavenaugh, espera…!


  Sus manos se cerraron en torno a su cintura, inmovilizándola.


  —Brujita —musitó—, no sabes cuándo parar, ¿eh? ¿Creías que podías seguir ahí sentada provocándome indefinidamente?


  Antes de que pudiera responder, la boca de Cavenaugh aplastó la suya. Kimberly se mantuvo entre sus brazos y dejó que la tormenta de sus emociones cayera sobre ella.


  Lo extraño era que sus instintos la impulsaban a entregarse y no a resistir. Kimberly se dio cuenta con una certidumbre que iba más allá de las palabras.


  Su lengua penetró profundamente, imitando el ritmo primitivo de la danza del amor hasta que Kimberly gimió suavemente en respuesta. Mientras con una mano le cogía la nuca, Cavenaugh deslizó la otra mano por su espalda hasta sus glúteos, apretándola más contra su ingle.


  —Tienes la virtud de volverme loco —dijo roncamente contra su garganta.


  —Cavenaugh, escúchame —le rogó Kimberly con sus últimos restos de conciencia—. Esto es peligroso. Ninguno de los dos está en condiciones de mantener una discusión sobre nuestro futuro en estos momentos. Lo siento si te he provocado. Pero la verdad es que los dos necesitamos dormir y… un poco de tiempo para pensar. Estamos exhaustos y hemos sufrido experiencias muy traumáticas en las últimas veinticuatro horas.


  —He tratado de razonar contigo —gruñó él, con los dedos en los botones de su blusa—. Y he tratado de establecer una situación no amenazadora. Pero tú estás dispuesta a resistir hasta el final.


  —¡Eso no es cierto!


  —Sí, lo es. Pero conozco una forma a la que no te vas a resistir. Como te he dicho antes, cuando estás entre mis brazos, te rindes totalmente. Te voy a hacer el amor hasta que no puedas decir más que «Sí, Cavenaugh», hasta que estés temblando y ardiendo entre mis brazos, hasta que seas totalmente mía.


  Sus manos se estaban introduciendo entre las solapas de su blusa abierta.


  —¿Esto es lo que podría esperar si aceptase tu propuesta? Si me caso contigo, ¿olvidarás inmediatamente tu promesa de concederme tiempo antes de reclamar tus derechos matrimoniales?


  —Mujer, tú sí que sabes cómo poner las cosas difíciles.


  Sus manos se apartaron de ella y se dio lentamente la vuelta, acercándose de nuevo al fuego.


  —Será mejor que te vayas a la cama, Kim —prosiguió con una voz extrañamente inexpresiva—. Yo dormiré en el sofá. Ya sé dónde están las mantas.


  Kimberly temblaba de amor y emoción. Le estaba pidiendo que corriera todos los riesgos, pensó Kimberly mientras contemplaba su rígida espalda. No, aquello no era totalmente cierto. Sintiera lo que sintiera por ella, no era nada superficial. Aquello lo sabía ella con sus más profundos instintos. Aunque no podía leer su mente, sabía que la intensidad y la fuerza de su compromiso eran auténticos. Sería un marido fuerte, fiable, honesto. Y ella le amaba.


  —Cavenaugh —susurró Kimberly—, me casaré contigo.


  Él se dio la vuelta rápidamente; su mirada era penetrante. Pero no hizo el menor movimiento hacia ella. Una extraña tensión se cernió entre ellos.


  —¿Estás segura? Asegúrate, Kim, porque no voy a dejar que cambies de idea por la mañana.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No cambiaré de idea.


  —Haré todo lo posible por hacerte feliz, Kim.


  A pesar de su tensión, Kimberly se sorprendió sonriendo.


  —Sí, creo que sí lo harás. Y yo trataré de ser una buena esposa, Cavenaugh.


  Permanecieron en silencio durante un largo momento, absorbiendo el impacto de sus sencillas promesas. Y luego Kimberly se dio la vuelta para dirigirse a su dormitorio.


  —Buenas noches —dijo, sin saber muy bien qué otra cosa decir.


  Era evidente que no tenía intención de seguirla.


  —Buenas noches, Kim.


  Estaba casi en la puerta de su dormitorio cuando su voz la detuvo una vez más.


  —¿Kim?


  Ella alzó la cabeza rápidamente.


  —Creo que deberías invitar a tus abuelos a la boda, Kim.


  La boca de Kimberly se curvó irónicamente mientras alzaba los ojos hacia el cielo.


  —No sabes cuándo cejar, ¿eh, Cavenaugh?


  Cerró de un portazo la puerta de su dormitorio.


  Capítulo 11


  Starke había hecho caso omiso del champán de la boda y se había concentrado principalmente en el whisky durante toda la noche. Kimberly llegó a la conclusión de que había tomado lo suficiente como para sumirse en uno de sus estados de ánimo filosóficos, y, en un momento en que se encontró sola, decidió charlar un rato con él.


  Sosteniendo la copa de champán en una mano y alzándose un poco las faldas de su traje de novia con la otra se dirigió hacia él a través de la multitud.


  —¿Te lo estás pasando bien, Starke?


  Su rostro áspero mostró una genuina sonrisa.


  —¿Querrás creer que ésta es la segunda boda a la que asisto en toda mi vida?


  —¿Cuál fue la primera?


  —La mía.


  —Oh.


  Kimberly ladeó la cabeza, sin saber muy bien si profundizar en el tema o no.


  —De alguna forma, no te veo casado —aventuró.


  —Ni yo tampoco me veía. Pero tenía solamente diecinueve años y la chica decía que estaba embarazada. —Encogió sus enormes hombros—. Creí que debía hacer lo correcto.


  —¿Pero no estaba embarazada? —inquirió Kimberly.


  —No. Y mi mujer decidió que el matrimonio no era lo que imaginaba. Nos separamos de mutuo acuerdo a los seis meses.


  —Ya veo.


  Él le lanzó una aguda mirada.


  —Oye, ¿no estarás estableciendo paralelismos? ¡Créeme, si estuvieras embarazada, Dare estaría encantado!


  Kimberly sintió que el sonrojo cubría sus mejillas y miró hacia la gente que abarrotaba la sala. Cavenaugh, ataviado austeramente con un traje oscuro, era el centro de un grupo que reía alegremente.


  Estaba casada con él ahora, tuvo que recordarse Kimberly. Atada a él con unos votos y un anillo de oro. Pero se sentía mucho más insegura respecto a sus sentimientos hacia ella de lo que se había sentido nunca desde que le conocía.


  No eran extrañas sus aprensiones. Durante las últimas seis semanas se habían visto relativamente poco. Kimberly se había quedado en su casa de la playa, acabando Vendetta y Cavenaugh había ido a verla solamente los fines de semana. Y Cuando había ido, se había acostado en el sofá. En las pocas ocasiones en que ella había pasado el fin de semana en su casa, le había dado las buenas noches y había ido a acostarse a su dormitorio.


  Ella no entendía del todo su contención ni el modo distante, más bien cauteloso, en que la trataba. Kimberly sabía que probablemente tenía algo que ver con su determinación de no «presionarla». Pero no podía evitar preguntarse si tenía la intención de pasar la noche de bodas en su dormitorio. No sabía hasta dónde podía llevarle a Cavenaugh su sentido de la responsabilidad y el deber.


  —¿Kim?


  La voz de Starke expresaba una cierta preocupación.


  —No te inquietes. A Dare no le importará.


  —¿Importarle el qué?


  —Que estés embarazada.


  —Eso es muy tranquilizador —dijo ella con aceptable desenfado—. Pero el caso es que no lo estoy.


  —Oh. Lástima. Dare debería tener un par de niños.


  —¿Para… er… llevar el apellido Cavenaugh? —inquirió secamente Kimberly.


  —No, porque sería un buen padre.


  —¿Tú lo crees?


  —Sí. Y a tus abuelos también les gustaría. Se lo están pasando bien esta noche, ¿verdad?


  —Cavenaugh me hizo invitarles, ¿sabes? —le confesó Kimberly después de otro trago de champán—. O tal vez debería decir que me lo aconsejó vehementemente.


  —Dare deseaba atar todos los cabos sueltos —dijo Starke—. Él es así. ¿Cómo te estás entendiendo con los Marland?


  —Con cautelosa amabilidad —reconoció sinceramente Kimberly.


  —Bien, míralo de esta forma —le aconsejó Starke—. Algunas personas no llegan siquiera a tener una relación cautelosamente amable con sus parientes.


  —Supongo que tienes razón.


  —¿Les odias realmente?


  —No.


  Era la verdad. Aún no estaba segura acerca de lo que sentía por sus abuelos, pero sabía que no les odiaba.


  —Le dije a Dare que era un idiota por forzarte a reunirte con ellos —le informó Starke—. Pero tal vez tenía razón. Tal vez era la forma más eficiente de llevar la situación. Los instintos de Dare suelen ser acertados.


  —Ajá, bien, pero si alguna vez me prepara otra sorpresa así, le partiré el cuello, te lo aseguro.


  —No creo que tengas que preocuparte por que Dare haga algo tan arriesgado en una temporada —dijo Starke—. Te ha estado tratando con guantes de seda en las últimas seis semanas.


  Kimberly se mordió el labio, sabiendo que Starke tenía razón y sabiendo, también, que ella no deseaba aquel tratamiento cauteloso por parte de Cavenaugh. Cambió resueltamente de tema.


  —La tía Milly parece haberse recuperado por fin del drama de descubrir que Ariel era la mala de la película. Había temido que siguiera culpándose del asunto indefinidamente.


  —Dare no la dejaría hacer eso —dijo Starke con una mueca sarcástica—. Insistió en cargar él con toda la responsabilidad.


  —En eso es un auténtico experto —dijo Kimberly, suspirando.


  —Lo lleva en la sangre —opinó Starke—. Le viene de forma natural. Algunos hombres son así.


  Kimberly le lanzó una mirada sardónica.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Pero eso tiene un precio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los hombres que tienen el coraje de cargar con mucha responsabilidad tienen también la… seguridad en sí mismos que se requiere para asegurarse de que las cosas se hacen a su modo.


  —¿Quieres decir la arrogancia, el machismo, la capacidad de avasallar a los demás, la obstinación necesarios para conseguir que todo el mundo baile al son que al susodicho hombre le apetece?


  Starke pareció complacido por su comprensión.


  —Algo así.


  —Olvídate. Hablemos de la daga. ¿Qué has descubierto de ella?


  Starke se encogió de hombros.


  —Dare tenía razón. Algunos de nuestros antiguos contactos del negocio de importación la reconocieron finalmente. El diseño es de hace unos siglos, y era usada por una antigua secta europea de hechiceros.


  —¿Cómo llegó a manos de Ariel?


  —Esta daga en particular no era antigua. Era una copia. Ariel se la hizo fabricar a partir de un dibujo que debió encontrar en alguno de sus libros de ocultismo.


  —¿Descubrió la policía cómo llegaron a asociarse Emlyn y Zorah con Ariel?


  —El auténtico nombre de Zorah es Charlotte Martin. El de Emlyn es Joseph Williams.


  Kimberly hizo una mueca.


  —Para que te fíes de los nombres exóticos. Obra de Ariel, supongo.


  —Entró en contacto con ellos cuando estaba buscando proveedores para algunas de las hierbas con las que estaba experimentando. Charlotte tenía un herbolario y Joe era su novio… La pobre Charlotte quería realmente creer en el poder de Ariel y la posibilidad de que se lo pasara a ella. Joe era mucho más práctico respecto al asunto. Es de los que andan siempre buscando la forma de hacer dinero rápido. Pensó que el plan del secuestro de Ariel podía funcionar. Cuando fracasó, siguió con las otras porque pensó que aún había alguna posibilidad de sacarle algo a Dare. Cuando Ariel dijo que había que matarte, lo aceptó porque tú eras la única que podía identificar a Charlotte.


  Kimberly se estremeció.


  —Así que contrataron a un navajero para hacer el trabajo. Ariel fue la que le dejó pasar aquella noche, supongo.


  Starke asintió.


  —Afortunadamente, Ariel insistió en que tenía que hacerse de forma ritual. Ella es la que dijo que no le pagarían a menos que lo hiciera con el atuendo y el arma adecuados. El navajero aún se está quejando de las limitaciones que le impusieron, según Cranston.


  —Todo lo cual me salvó la vida aquella noche probablemente. Vaya situación.


  Sacudió la cabeza tristemente.


  —¿Vas a utilizarlo para una de tus novelas?


  —Tal vez sí lo haga.


  —Me gustan tus libros —le dijo Starke seriamente—. Ese Josh Valerian es un tipo un poco raro, pero me gustan las historias.


  —¿Qué le pasa a Josh? —inquirió Kimberly.


  —Bueno, no es exactamente un personaje muy real —dijo Starke cuidadosamente—. Quiero decir, todo eso de que sea capaz de entender a la protagonista no es tan raro. Pero lo de que sienta siempre lo mismo que ella y vea las cosas como ella, eso sí que es raro.


  —¿Tú crees? —preguntó Kimberly.


  —Pues sí. Se supone que Valerian es un hombre. Los hombres no ven las cosas exactamente igual que las mujeres. Eso le volvió casi loco a Dare, que no sabía cómo competir con esa fantasía.


  —Pues lo consiguió —dijo ella secamente.


  —¿Lo sabe Dare?


  —Eso creo —dijo muy seriamente.


  —¿Entonces por qué actúa con tanta cautela contigo?


  —¿Lo has notado?


  —¿Quién no?


  —Pues sabes tanto como yo —dijo Kimberly calmadamente.


  Entonces se dijo que aquél era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer una pregunta que le llevaba rondando desde hacía tiempo por la mente.


  —Hay algo que quería preguntarte, Starke —dijo con fingido desenfado.


  —¿Hmmm?


  —¿Qué era exactamente lo que importabais tú y Cavenaugh?


  Starke parpadeó.


  —Cosas.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Trastos viejos. Chucherías, joyas, cosas raras de diferentes partes del mundo. Cavenaugh compraba todo lo que se le ocurría y todo lo que pensaba que podía vender.


  —Starke, ¿por qué me da la impresión de que no estás siendo totalmente sincero conmigo?


  —Esto… creo que Dare está tratando de llamarte.


  —Starke…


  Decidió rendirse.


  —Creo que me apetece más champán.


  —Qué coincidencia —dijo Starke brillantemente—. Aquí llega Dare con dos copas.


  Los ojos esmeraldas de Cavenaugh parecieron brillar con una curiosa intensidad al posarse en su esposa, pero su voz carecía de expresión. Se dirigió a ella con la misma fría amabilidad que había estado empleando las últimas seis semanas.


  —¿Más champán, Kim?


  —Debes de haberme leído la mente —le sonrió aceptando la copa.


  —Hago lo posible. Starke, acabo de ver a Ginny Adams. Te está buscando.


  —¿Ah, sí? —preguntó algo nervioso.


  Le hizo una formal inclinación de cabeza a Kimberly y murmuró:


  —Disculpad.


  Kimberly se le quedó mirando fijamente mientras se abría paso a través de la muchedumbre en dirección a la atractiva cuarentona que estaba junto a la puerta.


  —¿Ginny Adams? —inquirió Kimberly.


  —Creo que hacen una buena pareja. Ginny necesita a alguien sólido y fiable como Starke. Su marido la dejó el año pasado.


  —Oh. No me había dado cuenta de que Starke tuviera un interés romántico por ella.


  —No has estado por aquí lo suficiente en las últimas seis semanas como para seguirle la pista a los acontecimientos. ¿Has acabado Vendetta?


  —No, pero he avanzado mucho.


  Kimberly dio un trago a su champán, sintiéndose cada vez más incómoda. Últimamente todas sus conversaciones habían sido así, amables pero más bien distantes. Kimberly se había repetido una y otra vez que todo cambiaría cuando estuvieran casados, pero ahora empezaba a dudarlo.


  —¿Sucede algo, Kim?


  —De hecho, me gustaría que me contestases a una pregunta —dijo ella enérgicamente.


  —¿Una pregunta que Starke no ha querido contestar? ¿Era eso por lo que parecía tan nervioso cuando he llegado?


  —Sólo quería saber lo que vosotros dos importabais y exportabais realmente. Una pregunta bastante sencilla. Y no me digas que eran trastos viejos.


  Cavenaugh la miró especulativamente.


  —Una gran parte no eran más que eso.


  —¿Pero qué más había?


  —De vez en cuando, Starke y yo hacíamos transacciones en las que intervenía información. A veces nos encontrábamos en posición de adquirir detalles útiles que los agentes oficiales del gobierno no podían conseguir. ¿Satisface eso tu curiosidad de escritora de novelas de misterio?


  —Er, sí, pero dime…


  Él interrumpió el raudal de preguntas con una curiosa media sonrisa.


  —Eso es todo, Kim. Todo lo que me vas a sacar sobre el tema. Y espero que no vea nada que se le parezca en una de tus novelas. De verdad, no puedo hablar sobre ello.


  —¿Otra de las responsabilidades que has asumido?


  La suavidad se desvaneció de la expresión de Cavenaugh.


  —Llámalo como desees. ¿Vas a utilizar mi silencio sobre el tema contra mí junto con todo lo demás?


  Kimberly frunció el ceño.


  —Naturalmente que no. Estoy segura de que has dado tu palabra de no hablar sobre tu anterior tipo de trabajo. Yo no esperaría que faltases a ella.


  Darius Cavenaugh nunca faltaría a su palabra. Kimberly bebió más champán mientras consideraba su incierto futuro.


  —Debes de estar agotada —dijo Cavenaugh suavemente—. Ha sido un largo día.


  —Sobreviviré —musitó ella.


  Él la miró con los ojos entrecerrados.


  —Yo no estoy seguro de sobrevivir.


  Ella no sabía si le había oído bien. Era el primer indicio de una emoción en sus palabras que no fuera la suave amabilidad en las últimas semanas.


  —¿Perdón?


  —Nada —le aseguró él rápidamente, tomándola del brazo—. Vamos a hablar con tus abuelos. Tienen ganas de presumir un poco de ti.


  —Están encantados por que haya hecho un matrimonio tan excelente —dijo ella fríamente.


  —Más encantados que tú, al parecer.


  Kimberly parpadeó. De nuevo sintió el afilado cuchillo bajo sus palabras. El temperamento cuidadosamente controlado de Cavenaugh parecía estar rozando el límite. Se preguntó por qué.


  * * *


  Aún seguía preguntándoselo dos horas más tarde, cuando se encontró sola en su dormitorio. El último de los invitados había salido de la finca y los varios habitantes de la casa se habían retirado a sus respectivas habitaciones.


  Kimberly se dio cuenta de que se estaba paseando nerviosamente por delante de la cama y se obligó a detenerse. Así no era exactamente como se había imaginado que pasaría su noche de bodas. Estaba sola y estaba claro que Cavenaugh no iría a estar con ella. La había acompañado hasta el dormitorio, la había despedido con un beso de buenas noches y se había retirado a sus aposentos.


  Con los ojos ardiendo de frustración y consternación, Kimberly se dejó caer en un borde de la cama y trató desesperadamente de decidir qué hacer a continuación.


  Estaba como perdida. No se había hablado nada de luna de miel, ni siquiera de hacer un viaje a la costa para pasar una temporada en su casa de la playa.


  Aquello era demente, se dijo a sí misma. Allí estaba ella, loca de amor por su marido de sólo unas horas, ¡y él estaba pasando la noche en su dormitorio! Estaba empezando a parecer que estaba dispuesto a cumplir la promesa que le había hecho la noche en que le había pedido que se casara con él. La daría todo el tiempo que ella quisiera para llegar a conocerle.


  De alguna forma, Kimberly no había esperado que cumpliera aquella promesa tan a rajatabla. Sobre todo teniendo en cuenta que ella nunca había pretendido que lo hiciera. Era absurdo pensar que pudieran llegar a conocerse mutuamente cuando se estaban protegiendo emocionalmente el uno del otro de aquella manera.


  ¡Qué no daría ella por poseer algún talento telepático! Sacrificaría lo indecible en aquel momento por saber qué estaba pasando por la mente de Darius Cavenaugh.


  Se puso de pie lentamente y se desabrochó el delicado vestido de novia. Después de colgarlo cuidadosamente en el armario, sacó el camisón que había comprado especialmente para la noche de bodas.


  Lo miró sombríamente durante un momento y luego lo volvió a guardar. No tenía sentido desperdiciar aquella sensual prenda de satén y encajes, pensó Kimberly. Era mejor que se pusiera su habitual camiseta. Nadie iba a compartir el lecho con ella, así que nadie podría admirar aquella prenda terriblemente cara.


  Descalza frente al espejo, estudió críticamente su figura ataviada con la camiseta. No le cabía duda de que había existido una fuerte atracción física entre Cavenaugh y ella desde el principio. ¿Y si hasta aquella atracción se había desvanecido? ¿Y si ya no la deseaba?


  No, concluyó, no era aquél el caso. Había percibido la posesividad apenas oculta en aquellos ojos esmeralda durante las últimas seis semanas. Y estaba segura de que le había notado contenerse cuando la había abrazado y besado aquella noche al despedirse de ella.


  Cavenaugh se estaba ajustando a su plan de «darle tiempo». Aquélla era la única explicación de su extraño comportamiento. Pero no estaba segura de qué esperaba que hiciera ella mientras tanto.


  Todo aquello había llegado demasiado lejos, decidió con súbita resolución. Sin pararse a pensárselo, Kimberly giró sobre sí misma y sacó su viejo albornoz del armario. Se lo puso rápidamente y salió al pasillo.


  La casa estaba oscura y silenciosa. Miró a la puerta de la habitación de Cavenaugh y vio que no salía luz por la rendija inferior. Debía de haberse acostado.


  Tuvo que hacer acopio de valor para avanzar por el pasillo hacia aquella habitación. Cedió silenciosamente y la puerta se abrió sin hacer casi ruido. Se quedó quieta unos segundos, dejando que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Si Cavenaugh no se hubiera movido ligeramente en las penumbras, no le habría visto. Estaba sentado en un sillón junto a la ventana, con las piernas extendidas delante. Tenía una botella junto a él y el movimiento que ella vio fue el de su brazo para cogerla. No podía verle la cara.


  —¿Cavenaugh?


  —Tienes talento para ello, Kim.


  Su voz era como un sordo gruñido.


  —¿Talento para qué? —susurró ella, atreviéndose a cerrar la puerta.


  —Para buscarte problemas, naturalmente. Sobre todo de noche. La mayoría de tus grandes aventuras últimamente han ocurrido de noche, ¿no?


  Dio un trago de coñac.


  Kimberly se aferró al pomo que tenía detrás.


  —¿Estás… estás muy borracho, Cavenaugh?


  —Aún no, pero ya lo voy consiguiendo. No me atosigues, Kim. Estoy haciendo todo lo posible por no atosigarte; lo menos que puedes hacer es devolverme el favor.


  —¿Es por eso por lo que no has mostrado el menor interés por mí en las últimas semanas? ¿Para no atosigarme?


  —¿Qué quieres decir con que no he mostrado el menor interés en ti? ¿Me he casado contigo, no? Un hombre no se suele casar con una mujer a menos que esté algo interesado en ella.


  —No sabes lo tranquilizador que eso es para mí —consiguió decir Kimberly valientemente.


  —Vuelve a tu habitación, Kim —dijo él en voz baja.


  —¿Por qué?


  —Porque si te quedas un momento más, no vas a poder volver. ¿Está lo bastante claro?


  —Soy tu mujer, Cavenaugh. Tal vez no quiera volver sola a mi cama. Yo… tengo derecho a estar aquí contigo.


  —¡No me hables de derechos!


  —Entonces cuéntame por qué tienes miedo de atosigarme —dijo ella en tono irritado—. ¿De qué tienes miedo? ¿De atosigarme para que me acueste contigo? ¡No tengo la menor intención de resistirme, por si no te has dado cuenta!


  Él dejó el vaso con un gesto violento, y se levantó del sillón bruscamente. Desnudo de cintura para arriba, con su rostro tallado en líneas duras y rígidas, Cavenaugh era un oponente formidable para enfrentarse a él en la oscuridad. Kimberly estuvo a punto de perder el coraje.


  —Cavenaugh, ¿cuánto tiempo crees que podemos durar en habitaciones separadas?


  —Hasta que confíes en mí lo suficiente como para amarme otra vez —dijo él con violencia apenas contenida—. No te quiero en mi cama hasta que no puedas decirme que me amas tal como lo hiciste antes de que metiera la pata con el asunto de tus abuelos.


  Ella se le quedó mirando.


  —Me parece que últimamente no has estado muy brillante con tu habilidad para leerme la mente —dijo finalmente con voz débil.


  —Leer tu mente ha sido siempre un asunto bastante aventurado —dijo Cavenaugh roncamente—. Tal vez porque tienes una forma de pensar bastante errática. Una forma femenina de pensar —especificó acusadoramente.


  —¿Ah, sí? ¿Y tú crees que tus procesos mentales son más coherentes? Bueno, déjame decirte algo, Cavenaugh. ¡No he sido capaz de averiguar qué pasa por esa… cabeza de chorlito tuya en semanas! Me he estado preguntando por qué diablos te habías molestado en casarte conmigo, por ejemplo.


  —¡Porque te amo! —explotó él—. ¿Por qué si no?


  —Por sexo, deseo de compañía, para adquirir a alguien que te proteja de tu exacerbado sentido de la responsabilidad, porque te sientes agradecido conmigo. ¡Miles de razones!


  —Me casé contigo porque te amo, Kim.


  Ella contuvo el aliento.


  —Bien, por eso me casé yo contigo. Entonces, ¿por qué estamos pasando nuestra noche de bodas en dormitorios separados? —susurró ella quejumbrosamente.


  Cavenaugh avanzó hacia ella entonces y la tomó entre sus brazos. La alzó en vilo y la arrojó sobre la cama. Un instante después, estaba sobre ella, aplastándola contra las ropas de cama.


  —Kim, ¿estás segura? ¿Estás muy muy segura? Tenía mucho miedo de haberlo echado todo a perder.


  Ella hundió los dedos entre su cabello. Todo su corazón parecía reflejarse en sus ojos.


  —Cavenaugh, nunca he dejado de amarte. Estaba enojada y dolida y no podía creer que me amaras después de haberme hecho esa jugarreta, pero en ningún momento dejé de amarte.


  —Sólo lo hice porque creía que era lo mejor, Kim. Quería que estuvieras completamente libre del pasado, libre para amarme.


  —Lo entiendo, querido.


  —¿De verdad?


  La estaba estudiando con abrasadora intensidad.


  La boca de Kimberly se curvó suavemente.


  —No he dicho que me pareciera bien. Te digo que lo entiendo. Hay una diferencia importante.


  —¡Y que lo digas! —dijo él ásperamente.


  Luego la besó con pasión.


  —Sé que no soy lo que tú desearías en un hombre. Pero te amo mucho, corazón. Y ese amor nos va a permitir superar los problemas de comunicación, te lo juro.


  —¿Te refieres siempre que tengas problemas en comprender mi forma «errática» de pensar? —dijo ella con suave burla—. De hecho, quería decirte que he estado pensando en cambiar el carácter de Josh Valerian.


  —¿Ah, sí?


  —Ummm. Voy a hacerle un poco más parecido a ti. No tan comprensible por la protagonista, pero tal vez un poco más interesante.


  —Me encanta el modo de trabajar de tu mente —le aseguró él vehementemente, mientras bajaba la cabeza para mordisquearle suavemente la oreja.


  —En este momento, tengo problemas para pensar.


  —No te preocupes. Yo pensaré por los dos.


  Se alzó levemente y le desató el cinto del albornoz.


  —No sabes lo sexy que estás con esa camiseta.


  —Hubiera estado más sexy con mi nuevo camisón. Pero cuando me di cuenta de que no ibas a aparecer por mi dormitorio esta noche ni invitarme al tuyo, decidí no malgastarlo —le dijo ella con tristeza.


  —Así que te pusiste tu usual camiseta y tu viejo albornoz y saliste al pasillo dispuesta a enfrentarte a mí, ¿eh?


  Estaba jugueteando con el reborde de la camiseta, subiéndoselo lentamente hacia la cintura.


  —Gracias a Dios que lo hiciste. Yo me estaba volviendo loco aquí, diciéndome que tenía que ser paciente. De hecho, he estado como loco estas últimas seis semanas, convenciéndome a mí mismo de que tenía que ofrecerte tiempo para que aprendieras a amarme otra vez.


  —Y yo me volvía loca preguntándome si alguna vez aprenderías a amarme. Ah, Cavenaugh, los dos hemos sido unos estúpidos, ¿verdad?


  —No. Sólo hemos tenido un pequeño problema de comunicación. No volverá a suceder.


  —¿Tú crees que no?


  —Bien, supongo que siempre tendremos que recordar el hecho de que tú eres una mujer…


  —Y tú eres un hombre.


  —Umm. Y en algunos sentidos el problema de comunicación existirá siempre entre nosotros.


  Cavenaugh perdió la paciencia con la camiseta y se la quitó de un solo gesto, deslizándola por encima de su cabeza.


  —Pero supongo que por eso se inventó el amor —declaró convencidamente.


  —¿Para ayudar a comunicarse a los hombres y las mujeres? Una interesante teoría antropológica, Cavenaugh.


  Se rió entre dientes y frotó su cuerpo contra el de él.


  —¿En serio me amas?


  Sus brazos se envolvieron en torno a su cabello.


  —Más que a nada en el mundo.


  De pronto se había puesto mortalmente serio.


  —No lo dudes nunca, Kim. Habrá momentos en que esté muy inmerso en otros asuntos y en los problemas de otra gente. Pero no habrá ni un solo momento en que no esté totalmente sumergido en mi amor por ti. ¿Entiendes?


  —Sí, Cavenaugh, lo entiendo. Y habrá momentos en que mi mente errática parezca inmersa en tramas y personajes, pero en ningún momento dejaré de estar completamente enamorada de ti.


  —Bien.


  Con movimientos rápidos e impacientes, se despojó de los pantalones y los arrojó al suelo junto a la cama. Luego, apartó la colcha y se metió con Kim debajo de ella.


  —Te amo, Cavenaugh.


  —No podrías amarme más de lo que yo a ti. Has sido mía desde la primera vez que te hice el amor. Pero esta noche estás finalmente en casa. Estás finalmente en mi cama, en tu auténtico sitio.


  La acarició, y sus dedos buscaron los lugares más secretos de su cuerpo hasta que ella se retorció de placer. Cuando hundió sus dedos sensualmente en la ardiente y húmeda calidez que latía entre sus piernas, ella boqueó.


  Luego, con ardorosa reverencia, comenzó a trazar un sendero de besos desde sus pechos hasta el oscuro triángulo de su ingle. Kimberly hizo un débil gesto de protesta, pero él no hizo caso. Suavemente, con innegable insistencia, le abrió las piernas y le ofreció el más íntimo de los besos.


  Kimberly gritó suavemente, alzándose contra él mientras oleadas de placer sacudían su cuerpo.


  —¡Cavenaugh!


  —Dulce bruja.


  Él subió de nuevo por su cuerpo hasta que los dedos temblorosos de Kimberly palparon la evidencia de su excitación.


  Cavenaugh gruñó de placer.


  —Ámame, Cavenaugh, por favor, ¡ámame!


  —Siempre.


  Fue una promesa y Kimberly supo con lo más profundo de su mente que podía confiar plenamente en ella. Podría confiar en él y en su amor durante el resto de su vida.


  Él introdujo su cuerpo en el de ella, poseedor y poseído al mismo tiempo. La brujería que invadió la habitación fue de origen muy antiguo y envolvió a los amantes en el más dulce de los hechizos. Kimberly y su amado Cavenaugh se entregaron a ella con deleite, unidos en una apasionada comprensión mutua que iba más allá de las palabras.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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